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Capítulo 1

Nicole

Mi hermanastro me dio el mejor de mis orgasmos…mi primer orgasmo sin ayuda de un juguete. 

Ese  sería  el  título  que  la  novela  de  mi  vida  debería  de  llevar.  Y,  sin embargo, entre nosotros pasaron más cosas que un simple orgasmo. Quizás debería  empezar  por  el  principio,  pues  toda  historia  lo  tiene,  aunque  la mayoría quisiera que empezara por describir como pasó lo que pasó. 

Lo  sé…pero  calma,  ya  llegaremos  ahí.  Mientras  estoy  aquí  bajo  la lluvia, esperando que regrese conmigo, pienso en nuestra vida juntos. En las cosas que vivimos juntos y no me arrepiento de ninguna de mis decisiones. 

Siempre vivimos como si cada día fuese el último qué teníamos juntos. 

Ahora me encuentro en nuestro lugar secreto, lejos de todos los que nos conocen. En el lugar en el que éramos implemente nosotros. 

Y la vida se encargó de que estuviésemos juntos, las muchas situaciones que  me  llevaron  a  su  familia  fueron  un  regalo,  uno  que  me  puso  en  sus manos. Y poco a poco mi amor de hermana pequeña evolucionó a algo más, algo  tan  intenso  que  temí  que  aquello  arruinara  todo,  mis  sentimientos podían romper a nuestra familia y si al final él solo me quería como a una hermana, buscaría la forma de irme. 

Amarlo, aprender a amarlo como más que a un hermano no fue difícil. 

En  cada  momento  difícil  mientras  crecía,  él  estaba  ahí  para  mí.  Me  hacía sentir  que  no  importaba  cuán  difícil  pareciera  lo  que  tenía  que  enfrentar, podía lograrlo, y cuando no era más que una niña pequeña, si caía su mano estaba ahí, para ayudarme a seguir. 

Mi nombre es Nicole Montgomery y tengo 28 años. Soy editora en Jefe en  la  editorial  Brenan&Brenan  perteneciente  a  mi  padrastro,  Gordon Brenan. No es que aquella fuese mi elección inicial de carrera, pues iba a ser  doctora  y  ese  era  mi  sueño,  sin  embargo,  una  lesión  en  mis  manos cambió mi destino. 

Desde  los  21  y  hasta  acabar  la  carrera  viví  sola  en  un  pequeño apartamento en un barrio nada agradable, pero no podía pedir gustos. Pagar media  beca  de  la  Universidad  consumía  lo  que  ganaba  en  mi  empleo nocturno en la cantina de Moe. 

Llegar  a  dónde  estoy  ahora,  con  un  buen  sueldo  y  sin  pasar  hambre…

llegar al momento dónde estoy ha sido duro. La forma en que empieza mi historia ha sido difícil. Porque para mí lo que ha sucedido hasta el día de hoy es parte de un pasado que me he esforzado por dejar atrás. 

Marian mi madre fue una experta en cambiar de marido. Tuvo seis y con ninguno tuvo hijos pues ya me tenía a mí. Y existo porque mi padre la forzó a no abortar. O eso me dijo siempre. 

El verano que cumplí doce, se casó con Gordon Brenan, este tenía dos hijos, los gemelos Alec y Alex, quienes eran 10 años mayores que yo. Al inicio  quise  a  Alex  como  a  un  hermano   «muy  al  inicio  y  no  por  mucho tiempo,  claro  está»,   aunque  estaba  ya  mayor  como  para  necesitar  un hermano. Me había hecho a mí misma, forjada en hierro. 

La  primera  vez  que  lo  vi,  llevaba  en  mi  mejilla  un  moretón,  Alex  me miró y sentí pena así que bajé el rostro, sin embargo, la mano de mamá en mi hombro y los dedos hundiéndose en mi piel, fueron suficiente para que mi timidez quedase de lado y mirara a mis nuevos hermanos. 

Sin  embargo,  lejos  de  encontrar  burla  en  los  ojos  de  Alex,  le  miré  y estaba  molesto.  Sus  ojos  clavados  en  la  mano  de  mi  madre.  De  alguna forma mamá nunca engañó a Alex, por eso siempre trataba de mantenerme lejos de ella o cuando podía al menos, pues estaba en la universidad. 

Con  el  paso  del  tiempo  mis  sentimientos  cambiaron,  Alex  parecía dispuesto a salvarme de situaciones incómodas siempre. Podría decir que a los 18 uno es ya capaz de defenderse, pero mamá siempre me agredió, sus fracasos con los varios maridos que tuvo me los achacaba a mí, así que en mi espalda, pechos y estómago estaban las evidencias de años de abusos  «e ignoraba que faltaban varias agresiones más, una de ellas la responsable de acabar con mis sueños»

Por Alec hasta la fecha solo tengo sentimientos de hermana menor, nada más.  Todo  el  asunto  de  ver  a  Alex  como  algo  más  que  a  un  hermanastro empezó poco antes de mis 19 y cuando mamá me descubrió, me castigó de forma brutal. 

Me alejé de él, dejé de buscarlo para charlar y durante el siguiente año, actué como una perra odiosa. Sin embargo, mis esfuerzos se vinieron abajo cuando casi cumplí 20, pues lo vi desnudo. 

Fue  accidental,  entré  a  su  habitación  y  lo  miré  tocarse  mientras susurraba  mi  nombre.  Salí  sin  hacer  ruido  y  empecé  a  pensar  en  él,  la imagen de Alex tocándose fue perturbadora, me movió todo. 

Una noche me acerqué a él y este abrió los ojos con sorpresa, pero no se cubrió. Siguió con lo que estaba, así que siendo valiente di un paso cerca de él,  coloqué  mi  mano  sobre  su  miembro  y  le  di  placer.  Alex  no  pudo soportarlo y me atrajo a sus brazos. Nos besamos con ardor, nos frotamos uno contra el otro. 

Alex se puso de pie y se dirigió a su puerta. Pensé que la abriría para que me  fuese,  pero  le  puso  seguro.  Eran  las  dos  de  la  madrugada  y  nuestros padres dormían. Me desnudó con calma, estaba oscuro. Su mirada era la de un cazador…

— ¿Seré tu primero? 

—Sí, te deseo Alex. 

—  ¿Te  tocas  pensando  en  mí?  hago  lo  mismo  Nicky  y  hoy  finalmente serás mía. 

Y entonces desperté, como cada noche que soñaba con él debía darme un desahogo, lo que no esperé fue que Alex estuviese a mi lado en la cama. 

—Dulce Nicky. Sueñas conmigo, murmuras mi nombre. 

—No es correcto, Alex. 

—A la mierda con lo que es correcto. 

—Vete por favor. 

—Dime que no me deseas y me iré. 

Alex colocó mi mano sobre su miembro, era realmente grande y estaba duro  por  mí.  Pero  a  pesar  de  que  anhelaba  su  contacto,  las  marcas  en  mi espalda eran un recordatorio de que ningún hombre podría verme. 

—Vete por favor. 

—Lo haré Nicky y nunca más te buscaré. Si quieres ir por la vida siendo malditamente  correcta  adelante.  Me  vale  una  mierda,  polvos  tengo…me sobran, una tonta virgen no me va a hacer rogar. 

Alex podía decir lo que quisiera, pero sabía que anhelaba mi toque, que nos diésemos placer, pero me mantuve fuerte, no era correcto. 

Algunas noches después entró de nuevo en mi habitación, pero por una razón totalmente distinta. Había sido alertado por el personal de la casa y al llegar me encontró inconsciente en el suelo. 

—Nicky…Nicky cariño despierta. 

Alec estaba ahí también. 

—Mira sus manos. Vamos al hospital. 

—Tú conduces, ¿Y Marian? 

—Ya han llamado a la policía, se la llevarán de aquí. Papá descubrió que es la responsable de los desfalcos. 

Recuerdo  poco  de  aquella  vez,  todo  había  iniciado  horas  antes  cuando mi madre entró a verme aprovechando que Gordon y sus hijos no estaban. 

—Zorra, te he visto mirar a Alex. 

—No sé de qué hablas. 

—No me mientas, Nicole. 

Mamá traía el cinturón, me golpeó salvajemente en las manos. Sabía que no  podía  gritar  porque  eso  alargaría  la  agonía.  Me  hizo  levantarme,  puso mis manos en la puerta y la cerró varias veces, sentí los huesos romperse y entonces sin importarme lo que sucediese después, grité. Los empleados de Gordon corrieron, vieron mis manos llenas de sangre y llamaron a su jefe. 

Recuerdo haber caminado un poco y luego nada. 

Abrí los ojos horas después, mis manos estaban vendadas, Gordon y sus hijos estaban ahí y me miraban con pena. Gordon se acercó a mí. 

—Cariño,  el  médico  nos  ha  dicho  sobre  las  marcas  en  tu  cuerpo. 

Tendrías que haberme pedido ayuda. 

—Sentía vergüenza…

Alex  estaba  furioso  y  salió  azotando  la  puerta.  Mis  manos  habían resultado severamente dañadas, así que el médico de forma amable me dejó saber que cualquier carrera como cirujana estaba descartada. 

Regresé  a  casa  con  Alec,  mi  madre  había  sido  puesta  en  la  cárcel, acusada  no  solo  de  abusos  físicos  sino  de  desfalco.  Y  yo  cargué  con  la vergüenza y la culpa, dejando de sentirme cómoda con los Brenan. 

Una noche me acerqué a él. 

—Hola Gordon. 

—Cariño, ¿cómo estás? 

—Quiero agradecerte todo, me has cuidado cuando soy solo la hija de Marian. 

—Tú eres mi hija, te crie desde los 12, mis sentimientos no los puedo evitar, eres tan mía como los gemelos. 

—Yo no me puedo quedar en esta casa, Gordon. 

—¿De qué vas a vivir? 

—Algo encontraré. 

—¿Piensas que te dejaré ir a empezar a ver cómo subsistir? 

—Soy mayor de edad, Gordon. 

—Lo sé, pero déjame al menos darte algo de dinero para unos meses. Ve a  la  universidad,  dile  al  rector  quién  eres.  La  carrera  que  escojas  estará pagada. 

—No puedo aceptarlo, Gordon. No solo no es correcto, sino que no sé qué hacer, mi futuro giraba en torno a la cirugía, ahora con estas manos…

—Has eso por mí, por favor. Sé que nada podrá compensar lo que has perdido, pero piénsalo con calma. 

—Gracias…

—Cuando llegues allá te daré una mensualidad para gastos. 

—No, con gusto acepto la ayuda con la carrera, pero solo eso. Por favor. 

—Eres buena negociando. 

—Te quiero Gordon, eres mi padre de corazón. 

—Amas a Alex. 

—Sí, no debería, pero lo hago. 

—Contrario a lo que piensas, si a futuro algo entre ustedes sucede no me opondré. 

—Gordon…

—Cuando mi esposa murió Alec canalizó su dolor en la escuela, empezó a  sobresalir.  Alex  fue  el  contrario,  fumaba,  bebía.  Lo  expulsaron  de  tres colegios  distintos,  pero  cuando  está  contigo,  sus  demonios  se  alejan.  No creas que te veo como alguien a quien usar, pero si pudiera pedir a alguien bueno para mi hijo, esa eres tú. Sé que te gusta leer, que amas hacerlo. La universidad tiene una buena carrera de literatura. Prepárate y regresa a mi editorial. 

—Gracias Gordon. 

Capítulo 2

Nicole

Aquella noche, ignoraba que sería mi última ahí y que Alex sería testigo de todo. Iba a ir a la cocina cuando escuché a dos empleadas hablando de mí,  Alex  que  había  llegado  por  un  bocadillo,  se  quedó  detrás  de  mí  en silencio, rabiando. 

—Una lisiada, eso es la señorita. 

—Pobre, pero ya nada hace aquí, ¿será que va tras alguno de los hijos del señor Brenan? 

—Sería  la  única  explicación,  su  madre  se  llevó  mucho  del  dinero  y gracias al cielo el señor pudo recuperarlo. Ahora se dice que no saldrá de la cárcel. 

Me  llevé  las  manos  a  la  boca  y  gemí  con  pánico.  Di  un  paso  atrás tropezando  con  Alex,  este  puso  sus  manos  en  mis  brazos  y  los  frotó  para darme tranquilidad, apoyó su boca contra mi cabeza y me dio un beso. 

Luego me abrazó y entonces lloré. Horribles sonidos salían de mí, la ira, desesperación,  tristeza  ante  lo  que  perdí,  vergüenza  por  como  mi  madre había sido con los Brenan. 

Las dos empleadas salieron y al verme llorar y observar la furia de Alex retrocedieron asustadas. Llamaron al médico de la familia quien me aplicó un sedante suave para que me calmara. 

Cuando desperté estaba en la habitación de Alex, este dormía en la silla, Alec  en  un  sofá.  Supe  que  no  podía  quedarme,  no  podía  afectar  de  esa forma a la familia. 

Con cuidado fui a mi habitación, me puse ropa abrigada, tomé mi bolso y tras escribirles una nota, empecé a salir. Al llegar a la sala descubrí que todos  los  empleados  estaban  en  la  biblioteca,  eso  me  servía  para  que  no notaran que me iba. Gordon estaba furioso. 

—  ¿Cómo  se  atrevieron?  Nicole  es  mi  hija,  la  llamaron  lisiada  y  la acusaron de cosas serias. 

—Lo sentimos señor…

—Ustedes no trabajarán más aquí con nosotros, empaquen sus cosas y a primera hora de la mañana se irán. 

Al  salir  a  la  calle  me  golpeó  el  frío,  eran  más  de  las  2  de  la  mañana. 

Debía esconderme a prisa porque si Alex encontraba la nota iría tras de mí. 

Mi primera noche en la calle fue muy dura...brutal y no digo que las que le siguieron a esa no lo fueron. Pero esa primera noche fue una en la que la aplastante realidad de lo que me esperaba cayó sobre mí. Pensar en regresar con  los  Brenan  fue  tentador,  pero  ya  no  tenía  derecho  a  buscar  su protección. Así que me dediqué a caminar y caminar. 

La segunda noche encontré un callejón, tenía un contenedor grande de basura y cuando las temperaturas empezaron a bajar me metí dentro. 

El  olor  era  nauseabundo,  pero  era  relativamente  cálido.  Unas  semanas después me encontré a María, una de las cocineras de los Brenan quien me miró con lágrimas en los ojos. 

—Nicole mi niña, ¿Qué te ha pasado? ¿Dónde vives? 

—En la calle. Es tan duro María, porque los hombres quieren…bueno tú sabes. 

—Te vienes conmigo a la casa. 

—No puedo, María. Debo irme, diles que los amo y que los extraño. 

No  lo  supe  en  aquel  momento,  pero  Alex  y  Alec  se  enteraron  y empezaron a buscarme, salían y regresaban a su casa cansados y frustrados. 

Gordon  estaba  como  loco,  la  idea  de  que  a  quien  amaba  como  a  una  hija viviese  en  la  calle  era  demasiado  y  no  podía  soportarlo.  Ofrecieron  una recompensa,  pero  las  imágenes  que  salían  en  televisión  mostraban  a  una Nicole  limpia,  con  más  peso.  Nadie  que  me  viera  diría  que  éramos  la misma. 

Pensé  que  alguien  me  reconocería,  pero  entendí  entonces  esa  triste realidad, nadie ve a los sin hogar más que para insultarlos. 

Me encontraron casi dos meses después, fue una vergonzosa casualidad que  de  nuevo  fuese  María  quien  pasara  por  el  callejón  dónde  estaba  yo hurgando en la basura. 

Sin decirme nada para que no huyera se apresuró a pedirle al chofer que llamara a Alex, quien llegó poco después. 

—Pequeña. 

—Vete Alex, vete por favor. No quiero que me veas así. 

— ¿Y dejarte aquí? Maldigo a tu madre Nicole, la maldigo por lo que te hizo. Vamos a ir a casa, por favor. Papá y Alec te extrañan también. 

—No iré, de verdad que no. ¡Vete y déjame en paz! 

Me alejé de él y no miré atrás. Casualmente uno de los dueños de una cantina me miró en la calle. Era un hombre rudo y lleno de tatuajes llamado Moe.  Al  verme  me  metió  dentro  de  su  negocio,  su  esposa  que  llevaba  la contabilidad  me  adoptó  simbólicamente,  me  dejaron  trabajar  de  día limpiando  mesas  y  me  pagaban.  Me  daban  alojamiento,  vestimenta  y alimentación. 

Una  mañana  les  conté  todo.  Me  aconsejaron  agarrarme  a  esa oportunidad y sintiéndome decidida fui a la universidad. 

El rector me pidió que esperara y veinte minutos después, Gordon y sus hijos entraron. El hombre al que vi como un padre me abrazó con fuerza, Alec fue el siguiente, pero Alex...mi Alex me miraba, solo eso. 

—Tenía la esperanza de que aceptaras venir, cariño. 

—Dudé,  Gordon.  Pero  las  personas  que  me  ayudan  me  dijeron  que debería tomar esta oportunidad, aunque no aceptaré todo. Me gustaría que me asignen media beca. Quiero que la ayuda que me des sea la garantía de que tengo el cupo, ahora trabajo y gano bien. Tengo también dónde vivir. 

—Si digo que no, desaparecerás. 

—Si. Me prepararé y cuando esté lista aceptaré tu oferta laboral. 

—De acuerdo, te dejamos con el rector para que te organices, espero que un día me visites. 

—Cuando sea digna de verte Gordon, cuando te muestre que tu ayuda no fue en vano, ese día iré a verte. 

Vi a Alex de nuevo  «dos días después» cuando entró luciendo realmente furioso a la cantina de Moe. ¿Cómo me había encontrado? Tal cual me dijo una vez, nada ni nadie se esconde de él. Y yo era la obsesión de Alex, me deseaba  con  él  y  yo  me  mantuve  siempre  firme  porque  recordaba  que dormir juntos significaba que viese mis marcas. 

— Alex, ¿no es muy temprano para beber? 

— ¿Qué putas haces aquí? 

—Aquí  trabajo  para  pagarme  la  universidad,  el  salario  es  bueno  y  las propinas aún más. 

— ¿Te estás prostituyendo? ¿Dejas que otros te toquen? Mis noches son un infierno, tocarme es la única salida que tengo. Cerrar los ojos e imaginar que te hago mía. 

Salimos a conversar, no quería que escuchasen esas cosas, sin embargo, en  lugar  de  charlar  fuera  avanzamos  hasta  su  auto  de  vidrios  oscuros, que nos dio un refugio contra los ojos curiosos. Trató de desvestirme y no lo dejé. 

—Quiero tocarte Alex, Dios sabe cuánto anhelo sentirte. 

Su  miembro  estaba  erecto  y  listo  para  mí.  Mi  boca  lo  enloqueció, sujetaba mi cabeza haciéndome descender una y otra vez. Se vino, trague y eso le volvió aún más loco. 

—Ven conmigo a casa. 

—No puedo. Sabes bien que lo nuestro es aberrante. 

—No es aberrante, por Cristo no somos hermanos de sangre. 

—Soy como me dijo ella una vez, material para buen sexo. Mientras me aplastaba las manos me lo dijo y es cierto. Una mujer decente, no hace lo que acabo de hacer. 

—El deseo sexual es sano, mi niña. 

— ¿Entre hermanos? 

—No somos hermanos ¡Me cago en la puta!, tú madre te llenó la cabeza de mierda Nicky. 

Bajé del auto sin mirar atrás y Alex no regresó. Lo veía en las noticas de la  farándula  saliendo  con  muchas  mujeres  y  en  cada  foto,  sentía  que  su miraba era para mí, sentía que me decía que debía ver bien lo que me estaba perdiendo. 

Perdón, me estoy desviando. Me dieron la beca parcial en la universidad, pero  Gordon  era  duro  negociando  y  tuve  que  aceptar  la  tarjeta  para alimentación y pues la verdad me alegré de hacerlo, porque escogí la mayor cantidad de cursos que podía llevar y pasaba todo el día en clases. 

Con el dinero que me fui ahorrando compré mis primeros juguetes, si no tenía  a  Alex  al  menos  podía  consolarme  de  esa  forma,  nunca  haríamos  el amor, nunca le dejaría ver las marcas hechas por mi madre. Sabía de ellas, pero no las había visto y aunque crean que da igual, no lo hace. 

También  renté  un  apartamento,  ese  del  que  les  hablé  al  inicio,  en  un barrio  realmente  feo.  Salía  de  clases,  trabajaba  seis  horas  en  la  cantina  y regresaba a mi apartamento a estudiar y preparar los trabajos. Poco a poco mis notas empezaron a destacar y justo al graduarme el rector me citó en su despacho

—Alguien ha venido a verte. 

Y ahí supe que mi vida ordenada y tranquila acababa de irse al garete. 

—Hola Nicole. 

—Alex, no sé si decir que es un gusto verte. 

—Ya sabes que seguimos tu desempeño en la universidad, tu puesto te espera. 

—Lo siento, pero justo ayer acepté un puesto de trabajo, dejo el país. 

—No te lo permitiré. 

—No me lo… ¿Qué no me lo permitirás? ¿Quién mierdas te crees? 

Alex miró al rector, quien abandonó la oficina sin decir nada. ¡Traidor! 

—Pequeña Nicole, por años he anhelado tenerte en mi cama. 

— ¿Disculpa? 

Di un paso atrás, aquello debía ser una broma. Había tomado cada día, cada segundo de mi vida crear una especie de coraza. Alex iba a arruinar años  de  esfuerzo.  ¿De  verdad  mi  cuerpo  era  tan  adicto  al  suyo,  tan traicionero? 

—Me mirabas tocarme Nicole, me tocaste en mi auto. Me la mamaste, me vine en tu boca. He tenido que esperar y creo que ya es momento. Se acabó el huir de lo que sentimos. 

—Las modelos con las que salías…

— ¿Celosa? 

— Mira Alex, no estoy celosa. Lo que pasa es que ellas me mostraron que tu amor por mí duró la mamada que te di en tu auto. Yo nunca he estado con  otro  hombre,  me  parecía  aberrante  dejar  que  otras  manos  tocaran  mi cuerpo. 

—Sé que me amas. A ellas nunca las toqué, eran solo una tapadera. 

—Amaba en tiempo pasado. Esa Nicole murió cuando viví en la calle y comí de la basura. Y deja de mentir con lo que eran solo una tapadera. 

—Te  dije  que  vinieras  conmigo,  iba  a  sacarte  de  ahí.  Y  no  miento, fueron solo una puta tapadera. 

—Iría  contigo  para  vivir  de  arrimada  en  tu  casa.  Mi  madre  fue  la  que casi arruina a tu papá y no podía mirar a Gordon a los ojos. 

—Fueron los pecados de tu madre. 

—No  podía  volver,  tú  acabarías  de  satisfacer  tus  deseos  y  yo  acabaría destrozada. 

—Eres dura. 

—La vida me hizo así. 

Vi en su mirada dolor mientras me frotaba las cicatrices de mis manos, eran gruesas y rojizas. Lo hacía cada vez que estaba nerviosa. 

—Nicole,  no  me  cabrees.  Te  he  seguido  el  rastro,  siempre  he  sabido dónde estás. 

—Además de puto, un maniaco. No seré otra muesca en tu cama, no. 

—Llevo meses de celibato. 

—Esa si es buena. De verdad que sí. 

Alex avanzó hacia mí, retrocedí y cuando iba a golpear la pared la mano de Alex fue a mi nuca, para protegerme del golpe. Sin mayor preámbulo me besó,  Alex  el  hombre  por  el  que  suspiraba  me  besaba  y  me  encontré devolviéndole el beso. Al separarnos estaba jadeando, él estaba excitado. 

—Nicole, tu cuerpo me pertenece, respondes a mí. 

—Por  Dios,  con  la  experiencia  que  tienes  hasta  una  piedra  te respondería. Déjame en paz, esto para ti es un juego. 

—No  seas  mojigata,  los  polvos  de  una  noche  existen  hace  tiempo. 

Acuéstate conmigo y se me pasará. 

—Me voy del país. No hay nada más que decir. 

—Si  te  vas  del  país  Nicole,  iré  tras  de  ti.  Deberías  saber  que,  si  no aceptas el empleo, el rector será despedido. 

—No puedes…

—Puedo Nicole, por conseguir lo que quiero soy capaz de todo. 

Capítulo 3
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Alex cerró la puerta con seguro. No la dejaría irse y ella en el fondo no quería que él se fuera, no intentaría irse. 

—Te quiero, Nicole. Puede parecer una mentira, pero no lo es. Te deseo, sí. Mataría por deslizar mis dedos en tu coño, que imagino ya está húmedo por mí. 

—Alex…

—Déjame probarte Nicole, necesito probarte. 

Nicole se dejó desvestir de la cintura para abajo. Alex cayó de rodillas y cuando su lengua hizo contacto con la humedad de Nicole, perdió la calma. 

Lamió  cada  gota  de  humedad  de  Nicole,  quien  gemía  sin  poder  siquiera controlar sus emociones. Entró en ella con dos de sus dedos y se detuvo al no encontrar una barrera. 

— ¿Has sido traviesa, Nicole? ¿Otro hombre te ha penetrado? 

—No, yo tengo juguetes, me doy placer yo sola. 

— ¿Y en quien piensas cuando te tocas…? ¿En mí? 

—Maldito seas, pero sí. No dejes de chuparme Alex, ya estoy cerca. 

— ¿Has pensado en estar con dos hombres, Nicole? 

— ¿No todas las mujeres lo hacen? 

—Tú  eres  una  mujer  caliente,  sexual  y  me  encanta.  Tengo  un  amante, vive conmigo y te conoce. 

— ¿Me conoce? 

—Y te desea, hace años te desea. Ya lo verás. 

—No podemos repetir esto, no es correcto. 

—Gime  para  mí  Nicole  y  mientras  mi  lengua  te  da  placer,  atrévete  a decirme que esto no está bien. 

Cuando sintió su liberación gimió fuerte. Aun con su sabor en los labios se puso de pie y la besó. Nicole se habría dejado coger, pero los golpes en la puerta  interrumpieron  su  encuentro.  La  maldición  que  soltó  Alex  le  dejó claro que estaba frustrado y nada feliz con la interrupción. 

La ayudó a vestirse y cuando se aseguró que estaba bien, abrió la puerta. 

—Recuerda lo que acaba de pasar, conmigo es dónde debes estar. 

Saboreando el sabor de su Nicky, Alex salió de la universidad y se fue a casa,  un  pent-house  ubicado  sobre  la  editorial  de  su  familia.  Su  vida  era perfecta, vivía con Marcus su amigo y amante. 

Se conocieron unos años atrás en la universidad a la que asistía Nicole. 

Marcus había sido profesor de su Nicky durante toda la carrera. Lo vio por primera vez cuando llegó a ver a Nicole, de lejos por supuesto. 

Quería charlar con el rector para saber si ella estaba bien y los informes eran  satisfactorios.    En  aquella  ocasión  Marcus  entró  con  el  rector  para darle el informe de otro de sus alumnos. Ambos se habían mirado a los ojos y sintieron una especie de conexión. 

Marcus  era  bisexual  abiertamente  y  había  tomado  la  mirada  de  Alex como una invitación, así que cuando Alex fue al baño antes de irse, entró con  él.  Se  aseguró  que  nadie  más  estuviera  en  los  otros  baños  y  cerró  la puerta con seguro. Cuando Alex salió y lo vio, se sintió nervioso y excitado. 

—No sé si me equivoco —había empezado Marcus desabotonándose la camisa— pero me pareció sentir que estás interesado. 

—Nunca he tenido nada con otro hombre, pero al verte…

—Tranquilo, la primera vez es siempre difícil, pero probemos algo. 

Marcus se quitó la camisa, se acercó caminando de forma lenta a Alex, la mirada de este estaba fija en el pecho desnudo del otro hombre. Marcus se  aproximó  y  tocó  la  hinchazón  de  Alex.  Luego  atacó  su  boca.  Los gemidos de ambos eran fuertes, se desnudaron el uno al otro y se frotaron entre  ellos,  aquello  era  una  locura.  Se  besaron  con  pasión,  se  tocaron  con desenfreno. Marcus cayó de rodillas e introdujo con calma el miembro de Alex en su boca. 

Alex gimió y gritó su liberación. 

— ¿Nos veremos de nuevo?  —Marcus besaba a Alex en el cuello—

—Sí, pero quiero que sepas que me gusta Nicole. 

— ¿Mi alumna? 

—La conozco desde que tenía 12 años. 

Salieron del baño, atentos a que no los vieran. Alex le contó todo sobre ella. 

—Ella me gusta, demonios que no debería pues es mi alumna. 

—Veamos a dónde nos lleva todo. Conozcámonos y si a futuro Nicole entra  en  nuestros  planes,  si  nosotros  seguimos  saliendo  entonces avanzaremos en esa dirección. 

Después  de  aquello,  se  vieron  con  regularidad  y  en  cuestión  de  meses vivían  juntos.  Compartieron  algunas  mujeres  al  inicio,  pero  luego  se centraron en su propia relación. Asistía a cenas benéficas con Marcus y con alguna  mujer,  pero  no  iban  más  allá  de  coger  y  mandarlas  a  su  casa. 

Ninguna pasaba la noche con ellos, eso lo guardaban para Nicole. 

Nicole era su todo y con el paso de los años se volvió el todo de Marcus, porque la veía a diario en la universidad, en las noches charlaban con Alex y fantaseaban con ella. 

Por supuesto que su Nicole era una diosa, pensaba Alex. La lujuria que despertaba en él era inmensa, fueron años de verla sin tocarla. Ella lo amaba y lo complementaba. 

Ella le había besado con hambre, sus gemidos de placer…esos no podían fingirse.  La  forma  hambrienta  en  que  lo  miraba  Nicole,  los  jadeos  al verlo…la  mujer  era  una  condenada  diosa.  Olvidaría  a  su  padre,  a  su hermano y se concentraría en ella. Nunca entendió cómo a pesar de tener a Marian como mamá, había resultado ser una buena persona. Antes le había parecido hermosa, de una belleza etérea. Si, desde que ella había tenido 18

supo que sería suya, que esperaría. 

Pero  la  Nicole  que  había  gemido  entre  sus  brazos…esa  mujer  era caliente como el pecado, su sangre hervía con la anticipación. La llevaría a casa,  la  desnudaría  con  calma,  tomándose  el  tiempo  para  mirarla,  para recorrer  con  su  lengua  cada  centímetro  de  la  piel  de  Nicole.  Ya  la  había probado y se aseguraría de que no fuera la última vez. 

Sabía  también  que  el  anillo  y  un   para  siempre  eran  lo  que  seguía, deseaba a Nicole físicamente, sí. Pero también la amaba y por eso su padre alentaba todo aquello, para él Nicole era la salvación para su alma oscura y no se refería a Marcus pues lo había aceptado como a un hijo más. Era a su odio  por  el  mundo,  su  ira  ante  ciertas  cosas  a  las  que  su  progenitor  se refería.  Mucho  se  había  aplacado  con  Marcus,  pero  aún  había  demonios dentro, demonios que solo Nicole podría calmar. 

Alex  detuvo  el  auto  en  el  arcén,  sus  vidrios  tintados  le  darían  la privacidad que necesitaba. Se abrió los pantalones y sacó su miembro. La humedad  lo  sorprendió,  estaba  ahí  con  tan  solo  pensar  el  ella.  Deslizó  la mano con movimientos calmos, mientras cerraba los ojos y pensaba en ella, una vez que Nicole estuviese desnuda y volviera a disfrutar de cada parte de su  piel,  le  separaría  las  piernas  y  bebería  de  ella  nuevamente.  Marcus entraría  en  ella  una  y  otra  vez  mientras  ayudándose  de  sus  manos, estimularía sus labios. 

Gimiendo  con  su  fantasía,  aumentó  el  ritmo  de  su  estimulación, segundos  después  la  anhelada  culminación.  Aquella  vez  había  sido  así,  la próxima  sería  dentro  de  Nicole.  Fue  a  su  casa  a  bañarse  de  prisa,  lo esperaban en la oficina. 

Marcus lo olió, se acercó a él y lo miró fijamente. 

—La viste y te tocaste, fuiste malo Alex. 

—Lo siento, pero no pude resistirlo, su boca Marcus, su coño húmedo es mejor  que  la  ambrosía.  La  forma  en  que  gime  es  más  de  lo  que  pude aguantar. Vine a bañarme porque mi padre y Alec me esperan en la oficina. 

—No me he bañado aún, vamos y así no desperdiciamos agua. 

—Tonto, sabes que eso me retrasará, pero la oferta es demasiado buena como para dejarla pasar. 

Se  desnudaron  el  uno  al  otro,  Marcus  tomó  la  esponja  y  lavó  a  su amante.  Ambos  tenían  una  relación  de  más  de  seis  años  y  sentían  que Nicole  les  complementaría.  Verla  cada  día  en  la  universidad  y  no  tocarla había sido una tortura. 

Alec  y  Gordon  eran  buenas  personas,  habían  aceptado  la  relación  de ambos, a diferencia de su propia familia. Después de restregarse el uno al otro dejó que Alex se marchara, no le gustaba que Gordon esperara, era un buen hombre, ya en la noche tratarían con el asunto de darse amor. Nicole había sido siempre un tema constante en el hogar de los Brenan y con su amor y recuerdos había empezado a conocerla más allá que lo que veía en la universidad. 

Alex llegó minutos después a la oficina. 

—Por tu cara intuyo que no te fue bien. 

—Papá, solo logré que me diga que deja el país. 

—No  lo  hiciste  bien.  Deberías  ser  como  Alec,  al  menos  en  lo  que respecta a Nicole. 

—Ella  me  ama  por  quien  soy,  la  oveja  negra.  Y  ese  es  mi  As  bajo  la manga, no pidas detalles que no estás dispuesto a escuchar. 

Gordon  lo  miraba  con  furia,  exponer  a  Nicole  a  Alex,  Marcus  y  su oscuridad era algo macabro. Pero la amarían, eso no lo dudaba. 

No eran una pareja convencional y si ella los aceptaba, tampoco serían una familia convencional, pero cuando se tenía dinero, la gente no criticaba, solo callaba y dinero, ese le sobraba. 

—Ella es el milagro en nuestras vidas, hijo no la pierdas. ¿Has pensado que quizás sale con alguien? 

—Sobre nuestro cadáver. 

—Hijo, ella no tiene una relación con ustedes, no aún. 

—Ella es nuestra lo acepte o no y mañana se lo vamos a dejar claro. 

Alec entró con su padre. Miraba con curiosidad la puerta por la que su hermano acababa de salir. 

—La línea entre amor y obsesión es muy delgada, papá. No quiero que la lastimen. 

—Confiemos  en  que  nuestra  Nicky  es  fuerte  y  que  sabrá  sobrellevar todo.  Pienso  que  ella  no  quiso  volver  con  nosotros  debido  a  sus sentimientos por Alex. Esperemos a ver cómo acaba todo. 

Aquella  noche  decididos  a  no  dormir  fueron  a  la  casa  de  Nicole,  otra cosa que corregirían. Vivía en el peor barrio de la ciudad. 

—Nuestra Nicole vive en un lugar muy feo. Peligroso como ningún otro. 

—Lo sé. Pero…

Al llegar vieron a dos sujetos mirando por las ventanas, otro « a juzgar por  la  luz  de  una  linterna  dentro  de  la  sala»  estaba  ya  dentro.  Bajaron  a prisa  cuando  descubrieron  que  alguien  más  avanzaba  hacia  los perpetradores.  Alex  lo  reconoció  de  inmediato,  era  el  motero  gigantesco que  trabajaba  en  la  cantina  de  Moe.  Entre  los  tres  eliminaron  la  amenaza externa. 

—Puedo decir que es un gusto verlo por aquí, es bueno tener otro par de ojos sobre Nicky— dijo Harold mirando a Alex—

— ¿La vigilas? 

—Cada noche salvo hoy y aquí están las consecuencias. 

Y  Nicole,  su  Nicole  gritó.  ¡Santa  mierda…!  ¿Y  si  no  hubiesen  ido  a verla? Se apresuró a entrar en la casa, sentía a Harold y a Marcus detrás de él. 

El sujeto aporreaba la puerta de Nicole. Por el olor diría que el tipo, de milagro lograba sostenerse en pie. Este al verlo se puso muy pálido. Y más aún  cuando  vio  al  motero  extendiéndose  sobre  sus  casi  dos  metros  diez centímetros y la mirada asesina de Marcus. 

—Harold, esto no es lo que parece. 

—Moe amará ponerte las manos encima. Nicole es una hija para él. 

—No iba a hacerle nada. 

—Sí, claro que sí. Vamos a dar un paseo. 

Antes de irse volvió a ver a Alex. 

—Gracias. Llévatela de este barrio. 

—Eso planeo, gracias por cuidarla. 

—Tráela de vez en cuando. 

—Así lo haré. 

—No llames a la policía, Moe se hará cargo. 
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Alex  y  Marcus  entendieron  lo  que  aquello  significaba,  la  profundidad detrás  de  aquellas  palabras  que  sonaban  inocentes  y  no  dijeron  nada. 

¿Llamar  a  la  policía?  Alex  ni  siquiera  lo  había  considerado,  había descartado  aquello  porque  pondrían  una  patrulla  fuera  y  él  quería  que sintiera  miedo,  que  entendiera  que  aquella  zona  esa  peligrosa.  Y  por  mil demonios, ellos no la dejarían aquella noche. 

Nicole que estaba encerrada en su cuarto escuchó la voz de Alex. 

—Cariño ya puedes salir, ahora es seguro. 

— ¿Alex? 

—Sí, empaca algunas cosas, te vienes a mi casa. 

—No puedo…

—No discutas. No sabemos si hay más tipos como ese. 

Nicole  abrió  la  puerta  a  prisa,  verle  el  ojo  morado  y  el  labio  roto,  lo condujo a la locura. La abrazó temblando de miedo, un miedo visceral que jamás había sentido. 

¿Qué  había  sucedido  con  su  mujer  aquella  noche?  ¿Quién  se  había atrevido a ponerle una mano encima? 

— ¿No estás herido? 

—No estoy herido, mi niña. ¿Quién te lastimó? 

—No  lo  sé,  creo  que  el  mismo  sujeto,  su  voz…él  dijo  que  quería terminar lo que empezó hace veinte minutos. 

— ¿Qué pasó hace veinte minutos? 

—Salí de trabajar y me estaba esperando aquí cerca…

— ¿Saliste de trabajar a las dos de la mañana y te viniste caminando? 

—Yo…

Entonces  se  dio  cuenta  que  el  profesor  Marcus  estaba  ahí  y  se  sintió cohibida. 

— ¿Profesor? 

—Llámame solo Marcus. 

Marcus  avanzó  hasta  ella  y  la  abrazó,  luego  sin  darle  tiempo  a  que pensara la besó. Con cuidado de no lastimarle los labios. Alex se situó por detrás y le besó el cuello. No fueron besos intensos, era más como la leve caricia  de  un  viejo  amante  y  con  la  promesa  de  una  noche  diferente, llevaron a Nicole a casa. 

El  viaje  en  el  auto  estuvo  silencioso.  Mil  cosas  rondaban  la  mente  de Nicole. Mientras veía el auto avanzaba por la ciudad. Un temblor de miedo y anticipación hacía estragos en la boca de su estómago. 

Marcus  había  sido  su  profesor  y  acababa  de  no  solo  referirse mentalmente  a  él  por  su  nombre  de  pila,  sino  que  le  había  dado  un  beso realmente caliente, y Alex por detrás…la habían puesto como loca, pero no podía pasar de nuevo. 

Quien no pensara que todo aquello era digno de película mentía. Por un lado, quería agarrarse de lo que fuera que ellos le ofrecerían, pero su parte sensata  sabía  que  no  era  buena  idea.  Por  años  había  soñado  con  Alex, Marcus era el profesor más famoso de la Universidad por su físico. Y ella que los tenía a ambos, no daba el paso y los aceptaba. 

Dormir con ambos significaba desnudarse y ella no quería, con urgencia debía abandonar el país, solo necesitaba eso. Se limitaría a sus fantasías y ya. 

Alex  estaba  conduciendo  mientras  Marcus  la  mantenía  en  su  regazo, ambos pensaban que dormitaba lo que le ahorraba hablar de algo importante encerrada  en  aquel  diminuto  auto.  O  quizás  el  auto  no  era  diminuto,  sino que ellos eran realmente altos. Podía fantasear con aquello, pero no lo haría. 

No señor. 

—Alex, quiero irme a mi casa. 

—No vas a regresar. 

—De verdad agradezco a ambos que me ayudaran, pero esa es mi vida. 

Ustedes ambos se mueven en círculos sociales distintos. 

Alex guardó silencio unos minutos, luego golpeó el volante con fuerza y cuando Nicole se estremeció Marcus maldijo. 

—No uses la maldita cosa del dinero para rechazarme, mañana renuncio a  todo  y  vivimos  en  un  albergue,  eso  me  importa  una  mierda  y  lo  sabes. 

Eres caliente Nicole, nos hemos tocado, te tocabas mirándome y la última vez que nos vimos mi lengua entraba y salía de tu coño. Algo más te frena y averiguaré lo que es. 

El auto, debido a la velocidad y a la falta de cuidado de Alex empezó a moverse sin control durante algunos minutos. 

—Detén el auto. 

—Marcus. 

—Alex, me vas a dejar conducir. Tienes asustada a Nicole. 

Alex  detuvo  el  auto  y  se  bajó.  Pero  en  lugar  de  subirse  se  alejó caminando.  Marcus  fue  tras  él  y  Nicole  agarró  su  cartera,  bajó  del  auto  y detuvo un taxi. Por más que le gustaran ambos, tenía que dejar el país. 

Durante  la  mañana  había  hecho  un  pre-registro  de  su  equipaje  así  que con el pasaporte que tenía en la cartera le bastaba para irse. 

Al  verla  en  el  taxi  dejaron  su  estúpida  posible  discusión  y  fueron  tras ella. El corazón de Alex se estrujó al verla detenerse en el aeropuerto. Y sin importarle  lo  que  pensaran,  dejaron  el  auto  atravesado  en  media  calle  y corrieron tras ella. 

—No me dijo a dónde iba. 

—Llámala, Alex. 

—A  ver  si  me  contesta.  No  quiero  que  se  vaya,  fui  un  idiota  sobre reaccionando de esa forma. 

—Entiendo que estés tenso, pero ella es como una ratoncillo asustadizo. 

Durante el tiempo que fue su profesor nunca la vi tan tímida, no como es contigo. Así que pienso que la afectas en ese nivel y por ello, debes ser más cuidadoso. 

Si le atendió, pero para despedirse. 

— ¿Nicole? 

—Sobre el trabajo, de verdad te lo agradezco, pero no puedo aceptarlo. 

Y sé que ustedes buscan algo conmigo, de verdad por un segundo me sentí viva, pero ustedes tienen mujeres de forma tan fácil…no puedo manejar el ser un juego, me enamoraré de Marcus…

—  ¿Y  de  mí?  ¿No  puedes  amarme?  No  soy  malo,  Nicole.  Tú  me conoces. 

—No es que no pueda amarte, es que ya te amo. Eso lo hace difícil. Soy como mamá. 

—Nunca digas algo como eso, Nicky. 

—Tengo que irme, dejar este país y empezar de nuevo. 

—Nicky…

De  fondo  sonaba  una  voz  que  hizo  que  Alex  empezara  a  correr,  sabía cuál era la puerta por la que iba a abordar y estaban al otro extremo. 

 Pasajeros con destino a Madrid España, favor abordar por la puerta

 seis. 

—Nicole, papá está muriendo. 

— ¿QUÉ? Si este es un truco…

— ¿Me crees capaz de algo así? Es un secreto, lo sabemos Marcus y yo. 

Nos enteramos hace dos semanas por casualidad y papá no quiere angustiar a Alec. Estaba en mal estado, muy débil y desanimado, esperaré a que esté más fuerte y les diremos a todos. Por eso te quiere en la empresa, necesita saber que cuando muera estarás protegida. 

—No es cierto, no papá…NO PUEDO… ¿Cómo me quiere papá? Soy basura blanca, he vivido en la calle hurgando en la basura. 

—Nicky…si dices eso de nuevo te curtiré el culo. 

—Promesas…promesas —dijo Hipando debido al llanto—

—Eso es mi Nicky, arriba el ánimo, papá nos necesita fuertes. No llores, que no te hace bien. Quédate con nosotros, déjanos cuidarte. 

—No puedo hacerlo, soy cobarde. Papá me ha amado y no puedo verlo morir…

—Si subes a ese avión, te seguiremos. El médico cree que quizás haya un error en el diagnóstico, pero de momento es lo que hay. 

Cuando ella les colgó, empezaron a correr, pero lastimosamente llegaron cuando  el  avión  estaba  despegando.  Miraron  con  angustia  como  la  mujer que era de ellos, dejaba el país. Marcus giró a prisa hacia la empleada de la línea  aérea  para  reservar  un  vuelo  al  mismo  destino  que  Nicky  cuando  la vio,  sentada  en  una  banca  llorando  sin  ser  consciente  de  lo  que  sucedía cerca. 

Se acercó a ella y la envolvió entre sus brazos. 

—Cariño, no llores…

—Papá…

—Shh,  el  idiota  de  Alex  no  tendría  que  habértelo  dicho  así.  Recuerda que el diagnóstico puede estar mal. 

—Traté de irme, pero no pude, intenté cambiar mi vuelo al siguiente y no había campo. Iba a pasar la noche aquí y me iría en la mañana. 

—No te vayas, por favor. 

Alex llegó a su lado, se arrodilló frente a ella y la besó. Temblaba aún por  el  miedo  a  que  casi  la  había  perdido.  Con  ella  no  podía  dar  nada  por sentado, podía perderla fácilmente. 

—Pensé que te había perdido, no me dejes. No nos dejes. 

—Aceptaré por papá, solo por eso. No me fuercen a irme, no los deseo. 

—Tus  gemidos  te  delatan,  pero  digamos  que  por  el  momento  no  te molestaremos.  Sin  embargo,  te  quedas  con  nosotros,  al  menos  estos primeros días. 

—Alex, ¿de verdad respetarás que no quiero nada con ustedes…? 

—Sí claro. ¿Cuándo he roto una promesa? 

—Bien,  si  es  por  él…por  papá  acepto.  ¿Y  en  qué  departamento trabajaré? 

—Serás  mi  editora  en  jefe,  supervisarás  a  los  nuevos.  Marcus  ha empezado a trabajar también como director del departamento de corrección y estilo. 

—Soy nueva y me pondrás sobre los que tienen más tiempo que yo. 

—Nicole, estarás solo encima de mí o debajo de Marcus, tú escoges. 

—Asqueroso. 

—Eso no lo pensabas cuando gemías y te retorcías entre nuestros brazos. 

Serás nuestra Nicole, cada centímetro de tu cuerpo. 

— ¿Y eso de respetar que no quiero? 

—Me  has  dicho  que  no  quieres,  pues  bien,  he  prometido  no  insistir ahora que no nos quieres, pero te conquistaremos Nicole, entonces querrás. 

Llegaron  al  apartamento  de  Alex  y  Marcus,  ella  estaba  realmente cansada  así  que  simplemente  se  acostó  a  dormir.  El  olor  del  café  a  la mañana siguiente la hizo llegar a la cocina, pero lo que vio…parecía como si  Alex  y  Marcus  estuviesen  desayunando…corrección,  desayunándose entre ellos. 

No  la  habían  visto  aun  así  que  los  observó.  Alex  estaba  de  rodillas trabajando a Marcus mientras este sujetaba la cabeza de Alex para que no se alejara.  Nicole  se  marchó  a  su  habitación  totalmente  excitada,  de  verdad que  estaban  para  comérselos  a  los  dos,  pero  no  se  involucraría.  A  Alex podía  parecerle  que  ella  exageraba,  pero  los  castigos  de  su  madre  habían sido quemarla en la espalda, estómago y pechos. 

Entró al baño sin ser consciente de que Marcus la seguía, ambos sabían que  los  había  mirado,  así  que  pensando  en  encontrarla  confundida  o excitada —dependiendo de su suerte— entró al baño. 

Sin embargo, cuando la vio en la ducha lo único que saltaba a su vista era la inmensa quemadura. Aquello no era un tatuaje, los bordes irregulares y abultados eran evidencia de ello. 

— ¿Quién putas te quemó así? 

Y lo peor, pensaba Marcus eran las cientos de marcas en la parte frontal que quedaron en evidencia cuando se dio vuelta. Nicole empezó a ver negro y lo último de lo que fue consciente fue de Marcus atrapándola antes de que cayera. 

Marcus  lloraba  con  ella,  por  ella,  por  ellos.  Por  no  haber  sabido  de alguna forma lo que sucedía, aquella debía ser la razón por la que ella no quería dormir con ellos, no quería que la viesen. 

Se  sentó  en  el  suelo  con  ella,  estaba  llena  de  jabón  y  temía  que  si  la levantaba pudiese caerse. Llamó a Alex quien se apresuró a llegar a ellos. 

—Tráeme un paño por favor. 

— ¿Qué sucedió? 

—Ya lo entenderás cuando la ponga en la cama. 

—Estás llorando…dime lo que pasó. 

— ¡Espera a que la ponga en la puta cama, joder! 

Alex abrió los ojos con sorpresa, su amante nunca le había hablado así. 

Así que esperó a que pusiera a Nicole en la cama y al verla no necesito de explicaciones. 

Capítulo 5

Omnisciente

Deslizó  su  mano  por  las  marcas,  temblando  de  ira,  muriendo  de  dolor por ella, porque su madre había dañado a una persona tan pura y de espíritu inquebrantable. Cuando el médico les había dicho, no imaginaron que eran así. Marcus la giró para colocarla de medio lado y entonces Alex cayó de rodillas y lloraba como lo hacía Marcus. 

—Asumo que esta es la causa por la cual nuestra Nicole se niega a estar con nosotros. 

—Maldita sea su madre Marcus y si la veo…

—Lo sé, lo entiendo. Préstame alguna de tus camisas y tráeme algo de alcohol, necesitamos que despierte. 

Nicole  abrió  los  ojos  cuando  sintió  el  aroma  del  alcohol  cerca  de  su nariz.  Se  encontró  vestida  y  mirando  a  los  dos  hombretones.  Entonces recordó  el  baño  y  a  Marcus.  Supo  por  sus  rostros  enrojecidos  que  ambos vieron todo. 

—No quería que lo vieran. 

Nicole estaba avergonzada, se había bajado de la cama y trataba de irse. 

Pero el abrazo de Alex parecía forjado en hierro. La levantó en brazos y la sentó con él en el sofá de la sala. Puso la cara en la base del cuello de Alex. 

Este sintió las lágrimas caer por su cuello y la estrechó más fuerte. La dejó llorar  mientras  pedía  a  Marcus  algo  para  cubrirla,  estaba  con  la  piel  muy fría. 

Cuando el llanto se detuvo pensó que dormía, pero cuando se movió ella lo abrazó más fuerte. 

—No me condenas, ninguno de ustedes lo hace…

—Nunca podríamos —dijo Marcus— déjame abrazarte. 

—Quiero que durmamos juntos. 

—Hoy no, Nicole. En este momento no tomarás una decisión…

—Ayúdenme a olvidar, Marcus. 

La  llevaron  a  la  cama  y  la  pusieron  con  cuidado,  esa  noche,  ese momento sería de ella y solo de ella. Alex y Marcus recorrieron su cuerpo con la lengua, acariciaron las marcas. Mientras Marcus amaba sus pechos, Alex  se  concentró  en  descender  y  al  llegar  a  su  punto  sensible,  atacó  sin piedad  con  la  lengua.  Introdujo  dos  de  sus  dedos  y  empezó  un  trabajo  de entrar y salir. Nicole estalló de pronto, su orgasmo apretándose en los dedos de Alex. 

— ¿Ustedes…? 

—Tocarte ha sido lo mejor para ambos. Pero hoy es solo tuyo, mi niña. 

Nuestra primera vez no será bajo la sombra del dolor. Saber que me amas, que esa mujer no logró quebrarte Nicole, me hace sentir avergonzado. No he trabajado para ser el mejor de los hombres, pero eso cambiará. 

Marcus  la  levantó  en  brazos  y  la  llevó  a  la  sala,  era  su  turno  de sostenerla. 

— ¿Cuándo? 

—Tres años antes de llegar a tú familia. Luego más adelante cuando ella supo de mis sentimientos por ti hizo la marca grande, me dijo que cada vez que doliera asociaría tu nombre con el dolor. Y me hizo sentir vergüenza, el amor que te tenía…cada vez que me movía me dolía y era como un castigo constante,  así  que  me  resigné  a  que  no  debía  aceptar  mis  sentimientos. 

Luego viniste a mí y moría de pánico, no quería que la vieras. 

— ¿Has visto algún médico? 

—Sí, hace unos meses. Quería quitarme la de la espalda, pero no tenía el dinero que se necesitaba, entonces pensé que era mi cruz llevarla, porque lo nuestro es prohibido. 

—Alec lo aprueba, papá lo aprueba y nos tienes a nosotros dos. Déjame cuidarte, déjanos cuidarte. Iremos al médico mi amor, si así lo deseas. 

—Gracias, a ambos. 

Mientras  Nicole  dormía,  Alex  fue  a  la  cantina.  Pidió  reunirse directamente con Harold y Moe. 

—Muchacho, así que eres la pareja de mi hija. 

—Lo soy, bueno somos dos. Marcus es mi pareja y ambos la amamos. 

—Nicky no es de mi sangre. 

—Pero  usted  logró  darle  lo  que  no  aceptó  de  nosotros.  He  hecho  mis averiguaciones y está usted por cerrar. 

—Si muchacho, la cosa está difícil. La zona es cada día más peligrosa. 

— ¿Ha pensado en vender? 

—Mil veces muchacho. Pero nadie compra. 

—Hoy vine a discutir varias cosas. Mi padre quiere conocerlo a usted y a su esposa, a Harold también. Papá ama también a Nicole como si fuese su hija. 

—Me parece bien, entonces. 

—En  relación  con  mi  motivo  para  venir,  quiero  comprarle  esto  en  un cuarto de millón de dólares. Ya averigüé y usted lo vende en 175 mil, pero el valor es el que le dije, 250 mil. Pero me gustaría que lo pongamos en otro sitio. Sus clientes preferirían tenerlo más cerca de la carretera. He comprado un antiguo restaurante ubicado sobre la ruta 22. 

—Ese lugar es un palacio junto a este. 

—Pero  me  gustaría  que  usted  y  su  esposa  lo  sigan  gestionando.  No  sé nada del tema e imagino que dejar un negocio que ha sido la vida de ambos, no es fácil. 

—Pues muchacho, te acepto todo. 

—Mi segunda razón para venir, es esta. Necesito ayuda para localizar a la madre de Nicole. Lo que les voy a mostrar quedará entre usted, Harold y yo. Esta es la espalda de Nicole. 

Cuando  les  enseñó  la  foto  que  tomó  mientras  dormía,  vio  la  ira  en ambos. 

—Por obvias razones no les muestro sus pechos o estómago, pero tienen marcas de quemadura hechas con cigarro. Esa perra debe ser castigada. 

—Y lo será. La encontraremos y te dejaremos saber. 

—Para  quien  la  encuentre  hay  recompensa,  debe  ser  un  trabajo silencioso.  Quien  la  entregue  recibirá  cien  mil  dólares.  Ella  es  libre,  por errores estúpidos le dieron la salida de la cárcel y Nicky no lo sabe, les pido discreción. 

—Tenemos entonces un trato. Y en unos días aceptaremos la invitación de tu papá. 

—Nos veremos entonces. 

Cuando  Nicole  abrió  los  ojos  se  encontró  entre  los  brazos  de  Marcus. 

Este la miraba fijamente. 

—No sabes cuantas veces desee tenerte en mi cama. 

—No me acostumbro, Marcus. Hasta hace unos meses eras tan solo mi profesor. 

—Y te deseaba. 

—Alex me prometió…

—Lo  sé  cariño,  por  eso  hemos  preparado  una  habitación,  puedes trasladarte ahí. 

—Son las marcas, Alex las vio y me entiende. 

—Ambos lo hacemos. 

— ¿Y Alex? 

—Lo conoces, Nicky. Salió a tranquilizarse. 

— ¿Aún lo hace? Conducía sin rumbo, se desaparecía a veces por días. 

—No se irá, porque estás aquí, pero se va a conducir. El saber que algo tan  monstruoso  pasaba  frente  a  él  lo  volvió  loco,  cariño.  Te  amamos, ambos, pero lo de Alex es más antiguo y salvaje que lo mío. 

—Alex es combustión, tú lo desaceleras. 

—Algo así. 

Alex  conducía  de  vuelta  a  casa,  un  mensaje  de  Marcus  le  indicó  que Nicole estaba despierta, así que aceleró la marcha.  ¡Puta madre cómo no se dio cuenta de todo mientras vivía en casa, cómo no evitó que se fuera!  —Su corazón  estaba  roto  por  ella,  su  hermosa  Nicky  había  sido  brutalizada, muchas de esas heridas frente a sus ojos—. ¿Por qué ella? Una persona tan buena. 

Pero  ya  estaba  con  él  y  con  Marcus  y  no  la  dejarían  irse,  le  darían espacio,  lo  último  que  ella  necesitaba  era  sentirse  insegura  en  su  propio hogar. 

Unirse a ella, hacerla la esposa de ambos era algo inevitable, Nicky era parte de su alma y de la de Marcus. Nicole era una persona fuerte, su sueño de ser cirujana había sido frustrado por su madre y aun así se acomodó en otra  carrera  y  fue  brillante.  No  la  quería  en  la  empresa  solamente  por  la parte emocional, era realmente buena. 

Trabajaría  para  él  y  para  Marcus,  la  protegerían  de  todos  los  que  la hicieran  sentir  mal.  Su  Nicky  nunca  más  sufriría  el  desprecio.  Ella  usaba maquillaje en sus manos, las heridas que le propició Marian habían dejado largas líneas rojizas en las palmas y dorsos, evidentes si no las cubría. 

Ella había sido fuertemente castigada por las emociones que tenía hacia él,  ¿entonces  cómo  siquiera  lo  dejaba  tocarla?  Ese  amor  tan  fuerte  nunca sería arruinado. 

Al  llegar  a  casa  escuchó  ciertos  gemidos  y  avanzó  a  la  sala.  Marcus había extendido una de las colchonetas de la sala de ejercicios en el suelo y tenía a Nicky gloriosamente desnuda, recibiendo un masaje. 

 Minutos antes. 

 —Le he enviado un mensaje. 

Nicky lo miraba con deseo, no era un monje y si ella lo seguía viendo así  estaría  en  problemas.  Nicole  leyendo  el  hambre  en  Marcus  se  sentó  a horcajadas sobre él y le besó el cuello. 

—Nicky…

—No nos acostaremos Marcus, pero hay otras formas de obtener placer. 

—Santo infierno, mujer. Resultaste ser bastante caliente. 

—Te necesito Marcus, necesito sentirte. 

Marcus  la  dejó  sobre  el  sillón  y  fue  a  una  de  las  habitaciones  donde guardaban  implementos  deportivos  y  sacó  una  colchoneta,  trajo  también aceite de lavanda que habían comprado para ella. 

La desnudó con calma, lamiendo cada centímetro de su cuello, hombros y espalda. 

—Hmmm Marcus…

—Mi querida Nicky, déjame cuidarte. 

 Ahora…

Alex  se  despojó  de  su  ropa  y  se  sentó  en  el  sillón,  mirando  a  sus  dos amantes  entregarse  al  placer.  Al  verlo  Nicky  se  puso  apoyándose  en  las rodillas,  se  extendió  hacia  Alex  y  se  hizo  cargo  de  tomarlo  completo mientras por detrás, Marcus lamia cada centímetro de su piel. 

El orgasmo de Nicky fue avasallador, pero lejos de frenar su hambre, la dejó con ganas de más. Agarró a Alex de la mano y lo puso de pie, igual con Marcus. 

Se puso de pie y los acercó, Marcus y Alex entendieron lo que quería así que mientras ella caía de nuevo de rodillas y tomaba a ambos, alternando los tiempos entre

Alex y Marcus, ellos se besaron con intensidad. Marcus sujetó el rostro de Alex,  la  lengua  entraba  en  la  boca  de  su  amante  y  barría  con  intensidad. 

Mientras  ambos  se  liberaban  llenando  el  cuerpo  de  Nicky  rugieron  la liberación. 

Alex la puso de pie y la besó de forma intensa, devorando con hambre salvaje mientras Marcus se encargaba de darle la liberación a su mujer. 

—Sigue mojada, Alex. 

—Vamos a la cama. 

La  colocaron  en  la  cama  y  mientras  Alex  se  encargaba  de  sus  pechos, Marcus  atacó  abajo,  usando  sus  dedos  para  estimularla.  La  liberación  fue casi instantánea. 

A la mañana siguiente Nicole se sentía tensa, nerviosa. Iría a su primer día  de  trabajo  y  quería  verse  bien,  pero  sus  maletas  estaban  rumbo  a Madrid, así que Alex la llevaría de compras. 

—Nada más empezar y ya voy a ausentarme. 

—Estás con tu jefe, Marcus ha ido a cubrirme, 

—Entonces  mi  trabajo  será  difícil,  soy  nada  más  y  nada  menos  que  la puta de los jefes. 

Alex dejó de caminar y se le quedó mirando, tan molesto que Nicole dio un paso atrás. 

— ¿Qué acabas de decir? 

—Nada, Alex. 

  —  ¡Y  un  cuerno  que  no!  — Alex  tenía  flexionados  sus  brazos  y  la miraba con furia—

—Olvídalo, no tiene importancia. 

—La tiene Nicole, porque no te quiero escuchar menospreciarte así. 

—Claro  que  no  me  estoy  menospreciando  solo  expongo  los  hechos, tenemos sesiones de sexo, vivo con ustedes y nada más empezar a trabajar estoy por encima de los demás. ¿Cómo se llama eso? 

—Eres mi hermanastra. 

—Bravo, si ya de todas formas era difícil manejar una relación de tres, agreguémosle la etiqueta de #FOLLAHERMANOS. 

—  ¿Por  ahí  va  todo  verdad?  Explícame  qué  putas  te  importa  lo  que piensen otros. 

—Para ti es todo sencillo. 

—Si me tiras la mierda de que tengo dinero, me voy a cabrear. 

— ¡Pues cabréate lo que quieras! Si tú tienes dinero, nadie a tu alrededor mira mal lo que haces. Lo aceptes o no. No sabes lo que es ir de casa en casa, teniendo padrastros cada nada de tiempo, viendo a mi madre saltar de uno  al  otro,  dejando  que  el  dinero  que  poseían  determinara  si  seguía  con ellos o si buscaba a otro más rico. 

No  sabes  lo  que  es  que  en  el  colegio  me  llamaran  Zorra.  Que  dijeran que…que ellos pensaran que tenían el derecho…

— ¿Quién? 

— ¿Importa acaso? Fue hace demasiado. 

— ¿Quién fue? Responde Nicole. 

—No tienes derecho a pedirme que te diga. 

—¡Dime! 

 Capítulo 6

Omnisciente

Llegaron a la tienda de ropa y la conversación se detuvo. Nicole escogió varios conjuntos de pantalón y chaqueta, apropiados para manejar el frio de la oficina. 

El  resto  de  la  tarde  ella  no  dijo  nada,  a  la  mañana  siguiente  cuando despertaron no encontraron a Nicky, sin embargo, el aroma a café les indicó que ella estaba en la cocina. 

—Joder, por un minuto…

—Lo sé, pensé que había escapado. 

Nicole les tenía un menú amplio. Huevos, tocino, tostadas, jugo. Ambos miraban boquiabiertos la mesa. 

—Nicky nosotros normalmente solo tomamos café pues la verdad somos un asco en la cocina. 

—Pues ya que me quedo estos días aquí, mientras dure mi estadía puedo colaborar con la cocina. 

— ¿No consideras que lo nuestro es duradero? 

—Pues  no,  digo  siento  cosas  por  ambos,  pero  ustedes  llevan  una  vida muy activa. Yo creo que mejor busco un apartamento. 

—Hay algo Nicky que te pasó antes de llegar a vivir con nosotros. Antes de que te secuestraran ese tema estaba entre nosotros. Dime lo que pasó. 

—No me hagas hablar de eso. No me violaron... 

—No,  pero  fue  lo  suficientemente  malo  para  que  huyas  de  las relaciones. 

La mirada de Alex era fuerte, intensa y Nicole supo que no podría evitar esa charla por mucho más tiempo. 

—El verano en que ustedes fueron con Gordon a un viaje de negocios.. 

—Cuando  teníamos  25  y  tú  15.  Tu  usaste  drogas  y  papá  te  llevó  a  un centro  de  desintoxicación,  te  encontraron  tanta  droga  que  el  médico  no entendió  cómo  no  moriste.  Y  cuando  quise  hablarte,  tú  solo  te  pusiste  a llorar.  Hubiese  querido  que  me  dijeras  que  estaba  tan  mal,  sabía  que  fue después  de  estar  en  ese  campamento  durante  dos  semanas,  quise…quise matar  a  los  que  estuvieron  contigo,  siempre  pensé  que  te  atacaron  y  que usaste drogas para olvidar. 

Marcus observaba en silencio, no imaginaba a Nicole drogándose, algo más oscuro se cocía ahí. 

—Uno de los exnovios de mi madre me interceptó en el parque, decidió que  tenerme  con  él  era  lo  que  quería..  Me  retuvo  con  él,  no  me  tocó físicamente,  solo  se  dedicó  a  administrarme  drogas  durante  una  semana. 

Llamó a mamá, él pensaba que ella lloraría por mí y ella, ella le dijo que podía conservarme y esos días de campamento, esos los pasé con él. 

El día antes de regresar a tu casa, él le dijo a mamá que yo había hablado de  Gordon,  así  que  ella  aterrorizada  de  que  el  tipo  acudiera  a  papá  le  dio dinero y me recogió. Fue cuando tu papá me vio y decidió internarme. 

—La mataré… ¿me escuchas? 

—Ya ha pasado mucho tiempo. 

Los  desastres  llegaron  de  montón  y  el  trio  fue  puesto  a  prueba.  La universidad  le  retiró  a  Nicole  el  título.  La  noticia  llegó  un  par  de  días después. El sobre con su nombre contenía una carta escueta. Nicole dejó el sobre en la cama y se fue de la casa. No podía pensar, no podía decidir. Las acusaciones  eran  falsas  y  se  preguntaba  qué  repercusiones  tendría  aquello en la vida de Marcus. 

Alex y Marcus llegaron a la casa a las ocho de la noche, imaginando que Nicky les esperaba con algunas cosas de picar y una película. Sin embargo, todo estaba a oscuras, el celular de Nicole y su cartera estaban en el suelo. 

Vieron el sobre y Alex leyó su contenido y por la furia que era evidente en él, Marcus supo que algo iba mal. Alex procedió a leer el contenido. 

 Señorita Nicole Montgomery

   Nos  apena  informarle  que  su  comportamiento  libertino  durante  el

 tiempo que cursó la carrera nos fuerza a darle una baja deshonrosa, su

 título será retirado e invalidado debido a sus relaciones prohibidas con el

 señor Marcus Robertson, docente de nuestra Universidad. 

  Solicitamos amablemente que se presente en la institución para que

 pueda firmar los documentos necesarios. 

Alex  se  apuró  a  salir  junto  con  Marcus  para  buscar  a  Nicole. 

Recorrieron  las  calles  sin  éxito.  Así  que  decidieron  separarse,  cuando Marcus iba a regresar la observó, estaba sentada en la barandilla del puente, Se  abrazaba  a  los  postes  con  fuerza  así  que  no  parecía  que  fuese  a  saltar, pero podía resbalar. 

—Nicky…

—No  entiendo  Marcus.  Nunca  siquiera  hablamos  de  forma  informal…

nunca me comporté mal y no sé cómo te afectará esto. 

—A  mí  de  ninguna  forma,  cariño.  No  me  importa  que  digan  lo  que quieran  de  mí,  pero  tú  eres  inocente  en  todo.  Gordon  fue  informado mientras  te  buscábamos  y  tomará  acciones  legales  acusando  al  rector  de difamación. 

—Parece  que  el  mundo  se  confabula  para  que  nuestra  vida  sea  un infierno. 

—Baja de ahí mi niña, por favor. Vayamos a casa. 

—No quiero ir a casa, solo quiero dejarme ir, ser libre. 

—Puedes ser libre caminando de mi mano, bájate de ahí. 

—Vete a casa Marcus, quiero estar sola. 

—Baja de una vez cariño, necesito sentirte segura. 

—Arruiné tu reputación. 

— ¿Te escuchas mi amor? Nunca nos dimos siquiera un beso, esto me huele mal pequeña. Anda, vamos a casa. 

—No puedo, luché cada día, me maté por ser la mejor y ahora lo hacen ver  como  que  obtuve  lo  que  obtuve  porque  dormimos  juntos.  Solo  quiero meterme en un agujero y no salir. 

Nicole bajó del puente y fue estrechada con fuerza por Marcus. 

—Todo pasará. Confía en mí…en nosotros para mantenerte segura. 

Regresaron a la casa, Alex la estrechó entre sus brazos. Prepararon una cena  liviana  y  tal  cual  hacían  cada  noche,  miraron  las  noticias.    Para sorpresa   «una  bastante  desagradable»  La  periodista  trasmitía  desde  las afueras de la universidad. 

 —Los rumores sobre alumnos durmiendo con sus profesores, empañan de nuevo la Universidad San Paul. Un nuevo caso protagonizado por una joven  llamada  Nicole  Montgomery,  hijastra  de  uno  de  los  fundadores Gordon Brenan, llevan a la mesa un antiguo rumor y pone en entredicho la calidad  de  los  profesionales  que  se  gradúan.  Tenemos  aquí  a  una excompañera  de  la  señorita  Montgomery,  Aleida  Loms.  Señorita  Loms, 

 ¿Observó algo raro entre la alumna Montgomery y el profesor? 

 —No,  pero  era  raro,  ella  siempre  sacaba  notas  perfectas  y  no  parecía siquiera esforzarse. 

 Varios  de  sus  compañeros  han  dicho  que  era  raro  que  siempre  sacara sobresalientes con el profesor en cuestión. 

Nicole estaba muy pálida y de pronto perdió el conocimiento. Alex la llevó a la cama, mientras llamaban al médico de la familia. Su padre estaba ya hablando con sus abogados, le informaba Alec a Marcus. 

—La  cosa  está  de  locos  aquí  en  casa,  Marcus   —decía  Alec— tenemos más de 20 unidades de televisión, los periodistas abarrotan la calle. ¿Cómo está Nicky? 

—Se descompuso, Alex ha llamado al médico. 

—Esto  huele  mal  Marcus.  ¿Viste  que  tan  rápido  tenían  armada  la historia? Papá llamó al rector, este le dijo que no tenía razones para dudar de la evidencia puesto que Nicole parecía ser igual que la madre. Entonces, si nunca ha visto a Marian, ¿cómo puede salir con ese argumento? 

—Esto me huele mal. 

—Papá ya mueve a sus abogados, parece ser que una demanda de papá podría  llevar  al  cierre  de  la  universidad  pues  es  el  socio  mayoritario,  los demás  han  dejado  claro  que  respaldan  a  nuestra  familia.  Lamento  que Nicky esté en medio de esto porque, aunque acabemos resolviéndolo por las vías legales, ella está siendo difamada. 

—Alex quiere que te lleves a Nicky a la casa en la playa. 

—Para alejarla de todo. 

—Correcto.  Nadie  sabe  que  vive  aquí,  puedes  venir  con  la  camioneta. 

Nadie debería seguirlos. 

—Prepararé mis cosas y saldré para allá. 

Cuando Alec llegó, encontró a Nicole dormida. La traía Alex en brazos y con cuidado se la entregó a su hermano. 

—Nuestro  médico  la  ha  sedado,  tienen  seis  horas  de  viaje  y  debería dormir  todo  el  tiempo.  Nicky  compró  ropa  por  internet  estos  días,  hemos puesto toda aquella que pensamos que le servirá, lo mismo que sus cosas de cuidado íntimo. 

—Tranquilo hermano, la cuidaré bien. 

—Te entregamos a nuestra mujer Alec, ella es nuestro corazón y nuestra alma. 

—Ustedes asegúrense de limpiar su nombre, yo la mantendré a salvo. 

Marcus miró con dolor en el corazón como se llevaban a Nicky. Cómo Alex, manteniendo una postura rígida y los puños apretados estaba inmóvil mientras  la  camioneta  con  la  mujer  que  amaban  se  alejaba.  Y  se  sintió inútil. 

Quería  ser  capaz  de  protegerlos,  era  diez  años  mayor  que  Alex,  veinte más  que  Nicky  y  aunque  muchos  le  dijeran  que  lo  suyo  estaba  mal,  la amaba con todo su ser. Al inicio en la universidad se había obsesionado, la miraba de lejos y luego debía ir al baño a liberar la tensión sexual. 

Sus caderas voluptuosas, sus curvas y sus pechos, no grandes sino de un tamaño  que  cabían  en  sus  manos.  Quería  tocarla,  hacerla  gemir.  Pero mantuvo la línea de lo personal fuera de ahí. No lo ayudaba que cada noche, hablaban de ella mientras estaba con Alex, mientras tenían intimidad, ella era el combustible que les ponía como locos. 

Y  ahora,  veía  a  sus  seres  amados  ser  separados  debido  a  una  amenaza que parecía seria, porque ese nivel de poder, no lo tenía cualquiera. Marcus no  tenía  familia,  había  sido  hijo  único  y  sus  padres,  bastante  estrictos  y tradicionales le habían pedido que no regresara a casa cuando supieron que le  gustaban  los  hombres  también.  Había  tenido  14  años.  ¿Qué  tan  jodido estaba un ser humano para arrojar a su hijo a la calle? Entonces su tío Mike le había buscado cuando se enteró algunas horas después y le acogió en su casa.  Cuando  Marcus  se  graduó  de  la  universidad  el  tío  Mike  sufrió  un accidente y su muerte, esa le había llegado fuerte a Marcus. Sus padres le exigieron  irse  del  funeral  y  sabiendo  que  no  importaba  porque  el  tío  no estaba  ahí,  su  cuerpo  ya  no  era  más  el  tío  Mike,  dio  media  vuelta  y  no regresó más. 

Mientras estudiaba tuvo una pareja, no eran exclusivos, pero la pasaron bien, luego empezó a trabajar en la Universidad y no encontró con quien ser él mismo, no hasta Alex. Cuando lo vio, cuando Alex hizo contacto con su mirada supo que estaba frito. 

Alex era hermoso, cabello rubio, músculos que evidenciaban sus largas horas en el gimnasio. 

Y parecía jodidamente interesado, por eso lo abordó en el baño. Luego de aquello empezaron a salir, Alex le habló de su familia, los conoció y se sorprendió  cuando  Gordon  le  llamó  hijo  y  lo  dejó  entrar  a  su  hogar.  Alec también  le  aceptó  y  finalmente  tuvo  la  familia  que  se  le  negó.  Desde  el inicio  Nicky  fue  una  constante  entre  ellos.  La  veía  todo  el  día  en  clases, luego mientras él y Alex cogían era el nombre de Nicky el que salía de sus labios. Y ahora alguien  «posiblemente la jodida madre de su mujer» estaba arruinándoles la vida. 

Alex estaba llorando cuando se refugió en sus brazos. 

—Tranquilo. 

—Estoy  harto  de  que  la  jodan,  harto  de  tener  el  conocimiento  de  que quien debía amarla como una madre gentil, solamente la jode. 

—Mañana  a  primera  hora  iremos  a  la  universidad,  vamos  a  llegar  al fondo de esto. 

Entraron a casa y simplemente se abrazaron, tenían planeado moverse a prisa para tener a Nicky de nuevo con ellos. 

Capítulo 7

Omnisciente

El  viaje  a  la  casa  de  playa  estuvo  calmo,  Nicole  se  mantuvo  dormida todo  el  trayecto.  Al  llegar  Alec  la  llevó  a  la  habitación,  luego  bajó  el equipaje. Tenía sus sospechas y esperaba que Marcus supiera moverse en la dirección correcta.  La observó dormir y se sintió preocupado ¿qué mierdas le inyectaron para que no despertara? Y cuando era ya media mañana del día siguiente y estaba por ir a moverla a ver si respiraba, escuchó ruidos en la planta alta, así que dejándole café y buñuelos se fue a ver el mar. 

Maldito  Alex,  le  dejaba  a  él  la  tarea  de  informarle  a  Nicky  lo  que rápidamente habían averiguado aquella mañana, porque según él no podía escuchar llorar a Nicky sin estar ahí para consolarla. Nicole abrió los ojos, al  inicio  sonrió  porque  se  sentía  descansada,  pero  luego  el  peso  de  la realidad  cayó  sobre  ella.  Miró  con  curiosidad  la  habitación,  no  estaba  en casa,  pero  reconocía  el  lugar.  Se  fijó  en  su  reloj  y  descubrió  que  era  casi medio día. ¿Cómo había dormido tanto? 

Se bajó de la cama y salió a la terraza,  «sí,  aquella  era  la  habitación que usaba cuando iban, tenía su propia terraza» esa casa le encantaba. Era una propiedad de un par de hectáreas con playa privada. Gordon mantenía un par de patrulleras ancladas cerca con guardias armados que evitaban que algún desconocido llegara por mar. 

Fue a buscar a Alex y a Marcus, no recordaba cómo habían llegado, era todo confuso. La cocina estaba vacía, solo el olor del café fresco y algunos buñuelos. Las tripas hacían ruido, así que se comió a prisa uno. Luego salió a la terraza, esta era en madera, una piscina estaba cerca. Y de pie mirando el mar estaba Alec. Entonces comprendió lo que pasaba. La habían enviado a un sitio seguro. Avanzó hasta dónde estaba su hermano y lo abrazó por la espalda. 

—Hola Alec. 

—Hola cariño. 

Alec se dio vuelta y la abrazó contra su pecho. 

—Te extrañé, pequeña loca. Ni un día sacaste tiempo para ir a verme y cuando quise ir, papá me pidió que no lo hiciera. 

—Alec, te quiero. Pero debo ir con ellos. 

—Vamos a ir a charlar porque en estas ocho horas han pasado muchas cosas. 

Alec se sentó en la terraza, Nicole le miraba fijamente. 

—Alec  y  Marcus  necesitaban  tenerte  lejos.  Aparentemente  Marcus  no está siendo señalado, ni siquiera se le sancionará. 

—No entiendo. 

—Cuando vi las noticias me extrañó la velocidad con la que los medios prepararon  hasta  entrevistas  con  tus  compañeros.  Y  cuando  papá  llamó  al rector,  este  le  dijo  que  no  debió  corroborar  nada,  porque  eras  como  tu mamá. 

—No lo comprendo, ¿por qué diría eso si no conocen a mí madre? 

—El rector estaba apático ante la idea de recibir a Marcus y Alex, pero conoces a mi hermano, nadie le dice que NO. El rector le aseguró a Marcus que  su  carrera  no  estaba  comprometida,  le  dijo  que  si  gustaba  podía denunciarte  por  acoso.  Marcus  perdió  el  control  y  lo  golpeó,  lo  llevaron detenido. 

— ¿Marcus está preso? 

—Lo  estuvo  durante  dos  horas,  papá  llamó  al  rector  y  este  retiró  los cargos.  Luego  les  dijo  que  Marian  le  estaba  chantajeando,  el  rector  ha dormido con varias alumnas y a cambio de no hacer pública la información, aceptó mentir. En el noticiero de medio día darán la noticia. 

Se  dirigieron  a  la  sala  y  encendieron  el  televisor.  Pronto  empezó  el noticiero y ambos miraban la pantalla con atención. 

 —Muy  buenas  tardes,  gracias  por  sintonizarnos.  El  escándalo  que  ha estado acaparando los medios ha dado un giro completo. Para más detalles tenemos a nuestra corresponsal en las afueras de la Universidad San Paul. 

 Adelante Suzette. 

 —Gracias  compañeros  en  el  estudio,  fuentes  cercanas  nos  confirman que  el  rector  ha  admitido  haber  usado  información  falsa  en  contra  de  la señorita Montgomery y el profesor Marcus Robertson. 

 — ¿Se tienen informes de los motivos? 

 —Así es, una persona quiso vengarse de Nicole Montgomery por haber sobresalido, obteniendo las calificaciones más altas de toda su generación, para lograr arruinar a la señorita Montgomery, chantajeó al rector, quien aparentemente ha mantenido relaciones íntimas con varias de las alumnas. 

 — ¿Qué procederá ahora? 

 —Los abogados de la familia Brenan ya están manejando las demandas contra  el  rector  y  contra  la  persona  que  inició  todo.  Recordemos  que  el señor Gordon Brenan es padrastro de Nicole Montgomery. Obtuvimos una entrevista con él en horas de la mañana y nos indicó que efectivamente su hijastra  tiene  una  relación  con  Marcus  Robertson  pero  que  esta  inició después  de  que  Nicole  se  graduó  con  honores  en  su  carrera.  El  señor Robertson incluso no laboraba en la Universidad al momento que empezó esa  relación.  Según  nuestra  fuente,  tan  claro  era  que  el  objetivo  era  la señorita Montgomery, que al exprofesor no se le estaba sancionando. 

 —Gracias  Suzette.  Nosotros,  como  medio  de  noticias  extendemos  de forma  oficial,  nuestras  más  sinceras  disculpas  hacia  la  señorita Montgomery y los suyos. Daremos continuidad a esta historia. 

Nicole miraba la televisión sin poder pronunciar una sola palabra. Fue Alec quien la sacó de ese estado. 

—Increíble,  Alex  prefiere  que  estés  aquí  porque  esta  ha  sido  en apariencia, solo la punta del iceberg y hasta que no esté seguro de que todo el peligro ha pasado, te quiere lejos de la casa. 

—Creen que hay algo más oscuro. Lo siento así. 

—Eso están investigando. Pero si Marcus y Alex deben preocuparse por mantenerte segura entonces no podrán hacer lo que necesitan. Papá puso a un investigador a buscar en el pasado de tu madre. Empezó tan atrás como tu  nacimiento  Nicky,  no  ha  dado  más  detalles,  pero  Marian  nunca  estuvo internada en un hospital, no hay registros sobre ella dando a luz, tu partida de nacimiento es falsa. 

— ¿No es mi madre? 

—Parece que no. Por eso necesitamos saberte segura aquí en casa. 

Nicole  se  puso  de  pie,  el  color  drenado  de  sus  mejillas.  Si  aquello  era cierto, entonces ¿quién era su madre? La bilis, esa estaba por salir así que regresó a la casa, entró al baño de visitas y vomito el buñuelo del desayuno. 

Soltando  una  maldición,  Alec  llegó  con  ella,  la  tomó  en  brazos  y  la sostuvo  mientras  Nicole  lloraba.  Le  acarició  la  espalda  para  reconfortarla, mientras los sollozos se abrían paso. 

—Tranquila, sé que esto es demasiado. 

—Necesito a Alex y a Marcus. 

—Los llamaré, ¿vale? Te llevaré a tu habitación y los llamaremos. 

Tras  dejar  a  Nicky  en  la  habitación  fue  a  llamarlos,  pero  no  le atendieron. Les dejó un mensaje y se quedó con Nicky. El resto del día ella solo se quedó en su cama. 

Fue a la mañana siguiente mientras Alec preparaba el desayuno que se llevó una sorpresa al ver a Marcus y a Alex entrando a la propiedad. 

—Hermano, bienvenidos. 

—Alec, no podemos quedarnos mucho, tan solo tres de días. La prensa sigue a Marcus, logramos despistarlos y por eso papá considera pertinente que nos demos unos días libres. ¿Mi Nicky? 

—En su habitación, le dije de Marian ayer y vomitó el desayuno. Traté de  llamarlos  y  no  me  atendieron,  está  muy  deprimida,  me  repetía  que  los necesitaba. Cómo ya están aquí aprovecharé para irme a casa. 

— ¿No te quedas? 

—No sobreviviría a oírlos juntos. 

— ¿Te molesta? 

—No  como  crees.  Debo  admitir  que  cuando  ustedes  están  juntos  el calor…la sexualidad sale de los tres y ella es mi hermanita, pero es más una especie de envidia. De verdad que nací para tener mi propio hogar y anhelo lo  que  tienen.  Y  no  me  negarán  que  tener  la  casa  para  ustedes  es  de  lo mejor, disfruten y cuídense, aun no quiero sobrinos. 

Marcus  y  Alex  entraron  a  la  habitación,  Nicky  dormitaba  y  su  rostro estaba enrojecido. 

—Nicky mi amor. 

— ¿Marcus…Alex? 

Nicole se sentó en la cama y los miraba con auténtica sorpresa. 

—Pudimos escaparnos, nos quedaremos tres días. 

—Los extrañé, solo pasaron unas horas…

—Nos sentimos igual, anda y ponte el bañador. Vamos a la piscina que hace un calor de los mil diablos. 

—Yo…bueno, sigo sin saber nadar bien. 

—Nosotros te cuidaremos. Alec se ha ido para darnos privacidad. 

Mientras Alex y Marcus la esperaban en la piscina, Nicole decidió ser traviesa.  Se  puso  solamente  la  parte  de  abajo  del  traje  de  baño,  luego  se puso su bata encima y salió a buscarlos. Se paró frente a la piscina y con suaves movimientos dejo caer la bata. 

Tenía  pavor,  porque  era  exponer  sus  marcas,  pero  sus  hombres  la miraban con lujuria y no con asco. 

—Cariño…estás espectacular. 

Marcus  salió  del  agua  para  darle  la  mano  y  ayudarla  a  entrar.  Nicole avanzó hasta Alex quien le quitó la parte baja del traje de baño, entonces Nicole  enrolló  las  piernas  en  su  cintura.  Alex  entró  en  ella  mientras  por detrás Marcus besaba su cuello y le acariciaba los senos. El primer orgasmo llegó a prisa, pero estaban dejos de haber terminado con ella. 

Extendieron una toalla en el zacate junto a la piscina, mientras Alex se deleitaba  con  su  boca,  Marcus  le  daba  placer.  La  lengua  de  su  amante

 «pensaba Nicole» la llenaba de un placer infinito. 

 Mientras tanto en la carretera. 

Alec maldijo a Alex, había dejado el auto con poco combustible, así que cuando llevaba dos horas de viaje aprovechó para recargarlo. La estación de servicio era de esas modernas sin empleados, dónde solo pasaba la tarjeta y cargaba  el  auto.    Estaba  saliendo  de  la  propiedad  cuando  atropelló  a  una joven, no fue serio pues apenas empezaba a mover el auto, sin embargo, fue lo suficientemente duro para que ella cayera al suelo. ¿Qué hacia una mujer sola en el medio de la nada? 

— ¡Santa mierda, espero no haberla matado! 

  La  muchacha  era  joven  y  hermosa,  demonios,  debería  pensar  en revisarla, pero su polla, esa parecía tener mente propia. 

— ¿Estás bien? 

—No lo sé, no puedo moverme, creo que es mi cadera. 

Alec  vio  un  bastón.  ¿Ella  tenía  problemas?  ¿Cuánto  más  la  había dañado? 

— ¿Crees que pueda ponerte en mi auto y llevarte al hospital? 

—No tengo seguro médico. 

¿Podía aquella mujer de verdad no ser una cazafortunas? Su camioneta era cara y lujosa, podría haber asumido que le pagaría todo. 

—No  pienses  en  eso.  Te  atropellé,  te  pago  los  gastos.  Trataré  de levantarte, perdóname si te lastimo más. 

Al levantarla en brazos se sintió molesto. No era muy baja sin embargo estaba demasiado delgada. La joven se mordió los labios para evitar gritar, haciendo que el labio inferior le sangrara. 

—Lo lamento preciosa. 

—No fue adrede, no hay problema. 

— ¿No quieres demandarme? 

— ¿Por qué lo haría? 

—Te lastimé. 

—Yo estaba caminando por donde no debía, mi novio…perdón exnovio, no se tomó bien mi anuncio de que quería que termináramos así que paró el auto  y  me  dejó  aquí.  Llevaba  casi  dos  horas  caminando  cuando  me atropellaste,  quizás  si  hubiese  estado  menos  cansada  hubiese  evitado  el atropello. 

— ¿Hablas de verdad? ¿Qué mierda de ser humano deja a su novia aquí sola? 

—El mismo que me causó mis lesiones y se ha cansado de cuidar a una lisiada. 

— ¿Tienes alguna pastilla para el dolor? 

—En mi bolso. 

Sin perder tiempo y tras acomodarla en el auto salió rumbo al hospital. 



Capítulo 8

Omnisciente

En la casa de playa…

Algunos  minutos  después  mientras  sus  hombres  dormitaban  Nicole  se fue  a  la  playa.  Se  llevó  su  reproductor  de  música  y  un  paño.  Media  hora después Alex despertó buscando a Nicky. 

—Marcus, Nicky no está. 

—Tranquilo, quizás fue a la casa. 

Entraron  y  la  llamaron,  pero  no  estaba.  Bajaron  a  la  playa  y  no  la vieron. La llamaron a gritos, pero no había respuesta. La marea estaba muy alta  por  lo  que  las  huellas  que  mostraban  a  dónde  estaba  Nicky  habían desaparecido. Y ella usando los audífonos no fue capaz de escuchar que la estaban buscando. Cuando regresó a la casa se sorprendió de no ver a nadie. 

Seguramente «pensaba» habían salido a comprar algo para la cena. 

Cansada de esperarlos, se acostó a dormir en el sofá. Alex entró a la casa realmente asustado, ahí en sus propias narices alguien se la había llevado. 

—Mierda Marcus, no puedo creer que desapareció. Esto es un infierno. 

Nicky se sentó en el sillón sonriéndoles, pero al ver a Alex sintió que se le fruncía el trasero. Se veía tan enojado y no enojado caliente, sino enojado furioso. Marcus avanzó a ella y le dio un beso. 

—Cariño, estábamos preocupados. 

Alex, siempre explosivo se acercó a ella y empezó a zarandearla. 

—Niña  idiota,  hemos  recorrido  el  pueblo  buscándote,  no  estabas  en casa, no estabas en la playa. 

—Lo  siento,  fui  a  la  playa  y  me  metí  a  la  cala  que  usaba  cuando veníamos de vacaciones. La marea subió y tuve que esperar a poder pasar. 

—No  me  importa  lo  que  hacías,  debes  decirme  dónde  estás  siempre. 

Mírame a los ojos Nicole para que veas que tan serio soy en esto. 

Nicole trató de retroceder, pero la mano de Alex se cerraba como metal sobre ella. 

—Suéltame. 

—  ¿Entiendes  Nicole  que  debes  decirme  dónde  estás?  Creí  que  me ahogaba Nicky, que algo malo te había pasado. 

—Lo siento. 

—No te disculpes cuando realmente no lo haces de corazón. Tú puedes romperme el corazón en un segundo, no podré vivir si algo te pasa. 

Nicole  se  alejó  de  Alex  y  con  calma  subió  a  su  habitación.  Marcus  de pronto le mandó un golpe a Alex, directamente en la mandíbula. 

— ¿Qué no se disculpe si no lo siente? ¿Cómo mierdas asumes que no lo hace? 

—La  conoces  bien,  Marcus.  Mañana  hará  alguna  otra  cosa  que  nos preocupe. 

—De  verdad  que  eres  un  imbécil.  Esa  hermosa  mujer  debe  aprender  a procesar que a quien pensó que era su mamá, no lo es probablemente. La sacaste  de  la  casa  sedada,  amaneció  aquí  sin  nosotros.  Sí,  nos  asustamos como la mierda, pero ella no hizo nada malo. 

Nicky bajó media hora después. Traía su maleta. 

—Vas devolviéndote Nicole Montgomery y desempacas todo. No te vas de aquí. 

—Soy  mayor  de  edad,  Alex.  No  estamos  casados  como  para  que  tu pedido tuviese cierto peso. Solo eres mi hermanastro. Ah sí y un tipo que coge delicioso, pero por ahora en este momento de mi vida, no necesito una complicación más.  Si no me voy yo, te vas tú. 

—Bien, me marcho en la mañana, Marcus te puede cuidar. 

—No,  los  quiero  fuera  a  ambos,  no  puedo  con  ustedes  ni  con  lo  que hacemos, si el puesto en la oficina sigue disponible, me integraré al trabajo, viviré  por  mi  cuenta  y  quizás,  podamos  empezar  a  salir.  Es  hora  de  que ustedes  dejen  de  mangonearme.  Toda  la  vida  he  estado  bajo  el  zapato  de alguien y ya me cansé. 

Marcus,  te  amo  o  creo  hacerlo,  pero  quiero  que  nos  conozcamos  de forma  normal  y  hasta  que  este  escándalo  no  pase,  prefiero  que  nos limitemos  a  lo  laboral.  Llamen  a  los  guardaespaldas  y  a  Alec,  me  retiro entonces. 

 En el hospital…

Alec  esperaba  a  la  salida  de  emergencias,  una  patrulla  le  había  pedido que se detuviera por exceso de velocidad, pero su acompañante, en lugar de decirle que la había atropellado dijo que había tenido un accidente y que su amigo la llevaba al hospital, así que el amable policía había abierto camino para ellos. 

Había  un  hospital  privado  a  veinticinco  minutos  y  ahora  atendían  a Juliana. Una doctora salió a explicarle la situación. 

—Su  amiga  ha  sufrido  un  golpe  fuerte  y  uno  de  los  pines  se  ha deslizado  fuera,  por  eso  el  dolor.  Me  ha  dicho  que  no  tenía  dinero  para pagar fisioterapia. 

—Yo  no  estaba  en  el  país  «mintió   Alec»  por  eso  no  supe  nada.  ¿Qué sigue ahora? 

—Necesita  cirugía,  luego  al  menos  una  semana  aquí  para  monitorear todo, ha empezado a decirme que se va, que no se quedará. 

—Abra una cuenta a mi nombre, Alec Brenan. Pagaré los gastos de la cirugía y lo que haga falta. Hablaré con ella. 

—De  acuerdo,  está  muy  joven  para  resignarse  a  mantener  una  cojera severa y dolor. 

Alec entró a la habitación y encontró a Juliana estaba llorando. 

—Hola bonita. 

— ¿Podemos irnos? 

—No, vas a entrar a cirugía. 

—No puedo…

—…pagarla, se lo dejaste claro a la doctora. Pagaré por todo. 

—Es mucho dinero. 

—Mi  nombre  es  Alec  Brenan.  Entenderás  que  el  dinero  no  es  un problema para mí. 

—  ¿Alec  Brenan  el  multimillonario  que  maneja  varias  empresas  de beneficencia? 

—El mismo. Yo te puse en este estado, déjame cuidarte. 

—No es solo la cirugía, es el cuidado después. No puedo…

—Van a operarte, bonita y después te llevaré a mi casa. 

—No me conoces. 

—Planeo  conocerte,  me  gustas  y  es  una  extraña  situación,  pero  me pones duro y serás mía. No te dejaré ir. 

Se  inclinó  sobre  ella  y  atacó  su  boca,  se  puso  en  el  borde  de  la  cama, Juliana estaba con medicamentos fuertes para el dolor así que pudo disfrutar del beso sin que fuese incómodo. Alec metió la mano bajo el camisón. 

—Tus pezones están duros cariño y si bajo por aquí…

Alec metió mano entre sus piernas y empezó un pequeño movimiento de estimulación, Juliana gemía, estaba empapada por él. Alec sacó el dedo lleno de la evidencia del placer que sentía con él, y lo llevó a su boca. Se puso de pie y cerró la puerta con seguro. Siendo cuidadoso de no moverla, abrió la bata y observo sus pechos. 

—El deseo que siento Juliana, me consume. 

—Te deseo también. 

Lamió uno de los pechos mientras su mano descendía por el cuerpo de Juliana y llegaba a su centro de nuevo. Juliana sin moverse cerró los ojos y se abandonó al orgasmo. Alec la vistió de nuevo, abrió la puerta y esperó por la doctora. 

—La  cirugía  está  programada  para  dentro  de  dos  horas.  Estaré esperando fuera, cariño. 

—Gracias Alec. 

—No se merecen. 

 

 En la casa de playa…

Durante  la  siguiente  semana  Nicky  había  empezado  a  mejorar,  Marcus se  quedó  con  ella  pues  Alec  les  explicó  sobre  su  amiga  y  la  cirugía.  No hicieron el amor, él respetaba que Nicky quería ese espacio. 

La  situación  en  la  Universidad  fue  aclarada,  el  rector  sustituido  y  el nombre  de  Nicky  estaba  limpio,  incluso  las  cadenas  de  televisión enfrentaban  ahora  fuertes  demandas  por  difamación.  Marcus  y  él  estaban charlando por video llamada, Nicky estaba durmiendo. 

— ¡Cuanta mierda por Dios! 

—Lo sé Marcus, pero al menos ya sabemos por qué la odia tanto. Nicky ya sabe que sospechábamos que no era su madre, pero lo de su papá la va a destrozar. 

—Sí,  pero  necesitamos  decirle  la  verdad.  El  abogado  necesita  que  ella firme los documentos. 

—Menuda perra resultó Marian. La policía no da con ella. 

—Nicky ya te habla, pero es distinta, me parece más retraída. Encerrada en sus recuerdos y por sus gestos no parecen recuerdos agradables. 

—Lo  sé,  la  cagué,  fui  preso  del  miedo.  Ya  cuando  regrese  tendremos tiempo de arreglar todo. 

 A la mañana siguiente entró una llamada, Nicky atendió. 

— ¿Dónde está Marcus? 

—En la cocina. 

—Escúchame bien, llévale el teléfono, deben correr. 

— ¿De qué diablos estás hablando? 

—Los guardaespaldas, están esperando que lleguen a ellos en el mar. 

—No entiendo nada. 

—No entiendas nada, ¡DALE EL PUTO TELÉFONO A MARCUS! 

Nicole no entendía nada, pero lo hizo caso. 

— ¿Alex? 

—Ubicación comprometida, Marian mandó matones por ustedes. Deben llegar al bote. 

—Nicole no es la mejor nadadora. 

—Pues debe serlo, están a minutos de ser invadidos. 

Marcus estaba asustado, cabreado de tener que huir, pero la prioridad era poner  a  salvo  a  Nicole.  Sabía  que  ella  no  se  metía  al  mar,  tanto  él  como Alex imaginaban que estaba relacionado a algún trauma de la niñez, ahora él debía hacerla meterse al mar quisiera o no. 

Nicole iba a cabrearse  «esperaba que cabrearse y no enojarse o sentirse traicionada»  debido a las cosas que pasarían a continuación. 

—Tenemos que hacerlo. 

—Marcus…no por favor…vamos a mi cala, ahí estaremos a salvo. 

Nicky  estaba  asustada,  Marcus  la  sujetaba  de  la  mano  mientras  iban acercándose  a  un  nivel  donde  el  agua  cubría  sus  caderas.  Los  disparos sonaban aún lejos, pero acabarían descubriendo que no estaban en casa. 

—No puedo nadar…

—Súbete a mi espalda, debemos seguir Nicky. 

— ¡No me dejes consumirme Marcus…! ¡Déjame atrás, vete! 

—Nicky debes calmarte, si te pones histérica no escaparemos. 

Una  vez  en  el  agua  lucharon  un  poco  con  la  corriente  que  trataba  de devolverlos a la orilla, pero que la playa fuese en forma de herradura y no mar  abierto  ayudaba  a  que  fuera  más  como  una  piscina.  Mientras  iban avanzando  los  recuerdos  y  las  voces  atacaban  a  Nicole.  Marian  había decidido que Nicole tenía edad suficiente para aprender a nadar, la levantó en  brazos  y  la  tiró  en  media  piscina.  Tenía  entonces  edad  suficiente  para recordar, pero no tanta para tocar fondo. 

Y se ahogó, literalmente se ahogó. Charles, uno de los esposos saltó al agua y la sacó, dos rondas de RCP y Nicole estaba de vuelta. Había ganado dos cosas en aquella época, un pavor al agua y que Charles se fuera y que le pidiera el divorcio a Marian. Peleo también por la custodia de Nicky, pero no pudo obtenerla. 

La patrullera estaba por llegar a ellos cuando uno de los atacantes salió a la playa y abrió fuego. Así que Marcus la sujetó de la cara y le dio un beso. 

—Perdóname. 

Antes de que siquiera pudiese preguntar a lo que se refería, Marcus la abrazó  con  fuerza  y  la  metió  bajo  el  agua.  Cuando  Nicky  abrió  la  boca  y empezó a tragar agua salieron a la superficie.  Los guardaespaldas estaban ahí y abrieron fuego contra el sujeto en la playa así que Marcus se relajó, estaban a salvo. 

—Todo listo señor Robertson, vamos a subirlos. 

—Gracias…

—Tommy, señor. Iremos al embarcadero, una ambulancia les espera ahí para trasladar a la joven. 

Marcus alcanzó el flotador que les habían arrojado y se lo puso a Nicole quien seguía tosiendo. 

—Marcus te amo, pero apenas pueda salir de aquí y me sienta menos violenta te patearé el culo. 

— ¿Eso es ser poco violenta? 

—En este momento el homicidio está en mi lista de prioridades. Patearte el culo, retorcerte las bolas, ambas son mis emociones menos violentas. 

—Te amo también. 

—Dile eso a Alex, que me amas pero que casi me ahogas. 

Capítulo 9

Omnisciente

Nicole  empezó  a  toser  bastante,  así  que  se  apresuraron  a  sacarla  del agua. Estaba muy pálida y fría así que tras envolverla en una manta fueron al puerto deportivo ubicado cerca de la casa. La segunda embarcación con guardaespaldas  estaba  ya  tomando  control  de  la  casa  y  deteniendo  a  los perpetradores. 

El viaje fue una eternidad, casi dos horas para llegar al hospital. Nicole se mantenía despierta, pero se sentía muy cansada. Alec, que estaba en ese mismo hospital con Juliana salió a recibir a Marcus. Viendo cuan cansado estaba se acercó y tomó a Nicky en brazos. El médico, alertado previamente por Alec esperaba a Nicole para llevarla a revisar. 

Veinte minutos después, Marcus estaba por abrir un hueco en el suelo de tanto ir de un lado al otro. 

—Jodido médico, jodida vida  —refunfuñaba Marcus mientras esperaba por Alex—

Alec,  le  había  contado  todo  lo  sucedido  con  él  y  con  Juliana  para distraerlo, pero no ayudaba mucho. El médico salió poco después. 

—Ya  está  en  una  habitación,  vamos  a  dejarla  un  par  de  días  en observación. 

— ¿Por qué? 

 Alex entró corriendo en ese momento, estaba asustado. 

—Mi Nicky…

—El médico nos va a explicar. 

—Bien, necesitamos dejarla un par de días en observación. Las células de Nicole o de cualquier persona que trague agua de mar y sobre todo en las cantidades  que  lo  hizo  ella  detectan  una  mayor  presencia  de  sal  fuera  de ellas que dentro. Las células de Nicole tenderán a encogerse para producir mucha  orina  y  así  sacar  el  exceso  de  sal.  Si  ella  va  a  casa,  corremos  el riesgo de que no se hidrate bien, porque ese proceso de orinar la sal va a causar  deshidratación,  por  eso  necesitamos  que  beba  más  agua  de  la  que orina.  Le  hemos  puesto  una  sonda  para  recoger  la  orina  y  mantenerla  en reposo. 

—Yo le hice esto  «se recriminaba Marcus»

—Usted  según  entiendo,  evitó  que  la  mataran.  Nicole  no  está  grave, dejarla aquí es una precaución que ayudará a que no pase de estar estable y en observación, a grave. 

Cuando entraron en la habitación la encontraron despierta. 

—Hola cariño. Por suerte fue solo un susto. 

—Me dicen que necesito beber mucha agua, pero siento que no puedo beber más. 

—Parece  incómodo,  pero  es  necesario.  Por  ahí  escuché  que  vas  a patearle el culo a Marcus. 

 Nicole le dirigió una mirada acusadora de Marcus. 

—  ¿De  verdad?  No  te  acusé  yo  de  consumirme  en  el  agua  y  casi ahogarme, pero vas y le dices que te patearé el culo. 

—Pareces una gatita furiosa, gatita. 

—Gatita es un apodo como para Puta de Burdel. 

—Y ambos sabemos  «dijo Alex en tono juguetón mientras se inclinaba y la besaba con descaro» que el sexo pecaminoso no te gusta. 

—Lo  adoro,  soy  adicta  y  más  con  ustedes  dos,  pero  no  estoy  para  eso ahora. ¿Pueden decirme lo que pasó? Me dijeron de un acta de nacimiento falsa. 

Alex la miraba fijamente, calculado cuanto decirle. 

—Hallamos  eso,  mi  investigador  cree  que  algo  más  grande  se  cuece aquí, porque los matones llegaron por tu cabeza. Hay más cosas, pero…

—No me mientan, no me oculten nada. 

 Demonios…

—Parece  que  no  eres  hija  tampoco  de  a  quien  creías  tu  papá.  El abogado de él dijo que ella lo convenció de que era una pobre madre soltera y  las  acogió  a  ambas,  estabas  de  solo  días  de  nacida,  pagaron  bastante dinero y te inscribieron como su hija. 

Aparentemente  hay  un  segundo  testamento,  son  conjeturas  de  mi investigador,  pero  por  la  forma  de  actuar  de  Marian,  pareciera  que  teme perder el dinero. 

—Nosotros,  bueno  nunca  vivimos  con  excesos,  no  entiendo  de  que fortuna hablas. 

—De la que tendrías supuestamente a los 18 años. 

—Pero nunca recibí nada. 

—Marian hizo creer al abogado que habías muerto, sin embargo, cuando empezaste  a  salir  en  las  noticias  con  el  escándalo  en  la  universidad,  el abogado se dio cuenta. 

—Pero Marian causó sola que todo se descubriera. 

—Suponemos  que  ella  había  dejado  de  pensar  en  eso  de  hacerte  pasar por  muerta  o  quizás  no  imaginó  que  el  escándalo  llegaría  a  televisión nacional, no pensó que el rector acabara confesando y por eso ahora si te quiere muerta, no puede tener el dinero y ha enloquecido. 

—Y lo que es peor es que no sabemos de quien soy hija, es decir quién es mi madre. 

—Lo  sé,  pero  ya  mi  investigador  se  mueve  hacia  reportes  de  bebés robadas  o  supuestamente  muertas  en  aquellos  años,  pero  ella  bien  podría haberte cogido en otro Estado. 

Nicole guardó silencio un momento. 

—Apenas me den el alta empezaré a trabajar y viviré sola. 

—Nicole…

—Yo  se  los  dije  antes  y  mi  decisión  se  mantiene,  si  ustedes  no  son capaces  de  respetarme  y  respetar  mis  decisiones  no  me  veo  a  futuro  con ninguno  de  los  dos.  Alec  estuvo  aquí,  sabe  de  mis  intenciones  y  llamó  a Gordon,  le  he  pedido  ayuda  y  me  regalará  un  departamento  cerca  de  la editorial, pondrá seguridad y me asignará escoltas si así se lo pido. Así que la seguridad no es algo que deba preocuparles. En cuanto al empleo, Alec me dejará trabajar en una de sus fundaciones. 

—Tu título te fue devuelto. 

—No es lo que quiero, estudié eso después de que Marian me lesionara las manos, mi vida giraba en torno a la medicina y ella me lo quitó. Aunque las marcas son casi inexistentes, mi pulso es malo. 

—Trabaja en nuestra editorial, no te vayas. 

—  ¿Podrán  ustedes  respetar  que  me  gustaría…que  merezco  un  cortejo tradicional? 

—Lo haremos mi gatita, lo haremos. 

Sabiendo  a  Nicole  segura,  Alec  regresó  con  Juliana,  la  encontró comiendo. 

—Hola preciosa. 

—Me siento bien, sin dolor. 

—Te llevaré a casa mañana. Empezaremos terapia y he pensado en una especie de apuesta. 

—Me intrigas. 

—Bien,  si  abandonas  la  terapia  haremos  lo  que  yo  quiera,  si  avanzas bien en un mes te dejaré que hagas lo que quieras conmigo. 

—Me  gusta,  ya  verás  que  te  tendré  a  mi  servicio.  ¿Cómo  está  tu hermanastra? 

—Le  darán  el  alta  en  un  par  de  días.  Ha  dejado  momentáneamente  a Marcus y a Alex, quiere que se la ganen y tiene razón. 

Alec se despidió de Nicky a la mañana siguiente y llevó a Juliana a su casa.  Estaba  nervioso  y  era  consciente  de  que  ella  era  suya  para  cuidar  y proteger. Sabía que él no le era indiferente pero aún les quedaba un largo camino  por  recorrer.  La  primera  semana  de  fisioterapia  fue  dura,  Alec acondicionó un espacio de su casa con máquinas y equipo y contrató a una amable mujer, que podía pasar por su madre. Juliana lloraba de dolor, pero no aflojaba pues tenía en mente lo que le gustaría hacer con Alec. 

La  segunda  semana  fue  algo  mejor  y  cuando  llevaba  un  mes  estaba dando pequeños pasos. Alec llegó a ella con un anillo de compromiso. 

—Te amo, es poco tiempo de conocernos, pero no imagino mi futuro sin tenerte en el. 

—Debo estar loca porque acepto. He aprendido a amarte y es tan poco el tiempo que tenemos juntos que me asusta. 

—Te amo mi pequeña Juli, te cuidaré y protegeré. 

Después de unos minutos, Juliana retomó un tema que la emocionaba. 

—Bueno mi querido Alec, es hora de pagar. 

—Estoy ansioso…

Alec  empezó  a  desvestirse,  Juliana  amaba  verlo  así,  durante  la recuperación había sido un amante considerado, no había insinuado siquiera sus  intenciones  de  meterse  en  ella  « pero  cómo  lo  anhelaba»  pues  la cuidaba, pero le daba placer oral y eso la enloquecía, sin embargo, aquello no era lo que tenía en mente. 

— ¡Alto ahí vaquero! ¿Qué crees que estás haciendo? 

—Yo…bueno…darte tu premio. 

—No señor Brenan. Vamos a salir de aquí para reclamar mi premio. 

—Exhibicionista,  mi  señora  Brenan.  No  haremos  el  amor  en  media calle. 

—Tonto. Ponte por favor unos jeans y llévame a tu auto. 

Alec intrigado empezó a manejar, ella le hizo adentrarse por una zona nada bonita y detenerse frente al puesto de perritos calientes de una anciana. 

—Ella es la señora Miller. Agatha Miller. Es la única persona a la que considero mi familia, mis padres a esos no los conocí. 

Salí  del  orfanato  a  los  18  años  y  empecé  a  trabajar.  Por  eso  quizás deberías  considerar  el  no  salir  conmigo,  no  tengo  padres,  ni  estudios. 

Agatha me daba siempre de comer y de no ser por ella... 

—Juliana, te quiero en mi vida, tu pasado solo me genera una sensación de tristeza por lo que no tuviste y admiración por lo que lograste. Vamos a ir por tu abuelita, quiero conocerla. 

Agatha observo a Juliana y empezó a llorar, más al verla con el bastón. 

—Mi pequeña, cuando ese novio tuyo te sacó de aquí temí no verte de nuevo. 

—Aquí estoy abuelita, él es Alec Brenan y estamos comprometidos, me ayudó a mejorar y estoy en terapia. 

La anciana le dio una mirada apreciativa y descarada a Alec. 

—Una pena que en mi época no los hicieran así

En solo dos segundos Alec cayó enamorado de la abuela. 

—Vinimos por usted abuelita, bueno Juliana no lo sabe era mi sorpresa. 

Ella habló de cuanto le ayudó a ella y estoy en deuda. No tengo abuelita, 

¿sabe? Mi familia es algo loca e inusual, pero la amarán. 

—Joven…

—Mi nombre es Alec abuelita, vamos a casa. 

  Alec  instaló  a  la  abuelita  en  una  habitación  de  su  apartamento  y  se empezó a mover buscando una casa. Juliana tenía el anillo en su dedo, era suya y no la dejaría. Era todo tan claro como el hecho de que Agatha viviría con ellos. 

La casa que encontró tenía dos niveles, en la planta baja y con acceso a un jardín privado estaba el cuarto de la abuelita con un pequeño adicional para una enfermera en caso de que se necesitara. 

Capítulo 10

Narrador Omnisciente

Nicole  estaba  borracha,  no  tanto  como  para  poder  lastimarse,  pero  lo suficiente como para sentirse relajada, porque su mañana lejos de ser lo que pensó acabó siendo un desastre. Matarlo estaba descartado porque A.  Lo amaba y B. Era Gordon. 

Todo empezó dos días antes, Gordon la llevó a conocer su apartamento, ubicado en un lujoso edificio en plena ciudad. El lugar tenía más de lo que podía  pedir.  ·Era  un  sueño  hecho  realidad.  Uno  que  no  podía  pagar

«PERRA REALIDAD 1—Nicole 0»

—Gordon…

—Ni  lo  pienses,  podrás  no  ser  hija  mía,  pero  tienes  mi  puñetera terquedad en tu rostro. Dirás que no, yo diré que sí y al final los encantos de este padrastro que te ama, van a causar que digas que sí. 

Gordon 1 Nicole 0

— ¿No te da picazón, tener siempre la razón? 

—No,  la  verdad  es  que  lo  disfruto.  El  médico  ha  dicho  que  no  voy  a morir, deseo celebrar y conseguir que me dejes cuidarte. 

Un inmenso ventanal mostraba toda la ciudad. Tenía una terraza con una piscina climatizada y como la noche estaba hermosa, fresca pero despejada salieron a mirar la ciudad. 

—Lamento esto, Gordon. Marcus…sé que lo quieres como a un hijo y pudo resultar herido. 

— ¡Tú pudiste resultar herida, maldición! Y sí, Marcus es uno más de mis  hijos.  Ha  calmado  mucho  los  demonios  de  mi  hijo.  Sé  que  ambos  te quieren, sé en qué se basan sus juegos y su intimidad. Pero te aman, así que sé  que  no  van  a  lastimarte.  Ambos,  Alex  en  especial  son  impulsivos  y enloquecen si estás en peligro. Pero Nicky, tú eres mi princesa, la luz de mis ojos y ya he sido claro con ambos. Si tú me llamas a mí y me pides que te ayude  a  dejar  el  país,  lo  haré  sin  dudar.  Si  sientes  que  no  los  quieres,  te ayudaré.  Alex  sabe  que  vine  a  eso,  no  está  feliz  de  que  me  encuentre ofreciéndole una salida a la mujer que es suya. 

—Los amo a ambos, Gordon. Son mi luz y mi aire. 

—El  apartamento  está  a  tu  nombre,  mi  empleada  ha  abastecido  tus alacenas y mientras hablábamos, Marcus y Alex han enviado tus cosas con uno de mis choferes. 

—Me duele dejarlos. 

—Si supieras que tan cerca los tendrás  «dijo de forma críptica» en fin, me  marcho,  cariño.  Pásate  por  mi  oficina  mañana  para  entregarte  las escrituras. Alec, Juliana y Agatha irán a comer. 

—Preferiría  no  hacerlo,  necesito  unos  días  a  solas.  Guárdame  los papeles y en unos días iré. 

—De acuerdo. Y ya conoces a York, ese joven es tu chofer. Mientras lo de Marian no se resuelva te quiero segura, la camioneta está blindada. 

—De acuerdo. 

La  primera  mañana  en  su  apartamento  decidió  ir  a  comprarse  el desayuno.  Muy  a  su  pesar  debía  empezar  pronto  a  generar  ingresos,  al entrar  a  revisar  su  cuenta  bancaria  preocupada  porque  no  le  quedaba mucho, descubrió una nada despreciable cantidad de un millón dólares. 

Tomó el teléfono y llamó a Gordon. 

—Despacho del señor Brenan. 

—Buen día, mi nombre es Nicole Montgomery. 

—La hija del jefe. 

 «¿Corregirla serviría de algo?»

—Correcto, ¿mi papá está por ahí? Necesito que me aclare lo del banco. 

—Soy  quien  hizo  los  papeles  del  depósito  bancario  señorita Montgomery, me dijo su papá que usted llamaría temprano y me pidió que, de forma educada y cortes, le colgara el teléfono. Buen día. 

LE COLGÓ…LE COLGÓ, ¡CONDENADO GORDON! 

Decidió entonces que los aceptaría, en el mar de billones de la fortuna de la familia Brenan, un millón eran menudencias. 

Así que se fue de compras. La tienda por departamentos tenía un sistema para bodas, cumpleaños y remodelaciones. Entonces tras abrirse una cuenta empezó a seleccionar lo que quería usando un monísimo aparatito eléctrico que registraba los códigos de barra de cada cosa y las metía en una lista. 

Tres  horas  y  varios  miles  de  dólares  después,  decidió  que  moría  de hambre. 

— ¿York? 

—Dígame, señorita. 

— ¿Un buen restaurante de comida por aquí? 

—La casa de las crepas. 

—Vamos a almorzar entonces. 

—Yo…

—Si  vas  a  trabajar  conmigo,  me  hablarás  con  confianza  que  tenemos como la misma edad, si como comerás, no me gusta comer sola. 

Cuando después de almorzar estaba ya entrando en el edificio, encontró a la amable pareja de junto a su apartamento que salían con unas maletas. 

Debían rondar los 50 años. 

—No me digan que se marchan. 

—Si  querida,  me  encantaba  la  idea  de  tener  a  una  joven  sensata  como vecina. Pero una pareja de muchachos nos ha ofrecido tres veces el precio de lo que vale y no pudimos desaprovecharlo. Son adorables y muy monos. 

— ¿Son así como pareja? 

— ¿Eres prejuiciosa? 

—  ¿Yo?  No  se  escandalice,  pero  salgo  con  dos  hombres,  pareja  entre ellos no piense que les monto los cuernos a uno con el otro. 

La mujer suspiró con envidia. 

—Ya  quisiera  yo  tener  dos.  Pues  suerte  con  tus  vecinos,  llegarán  la próxima semana. 

— ¿Sabes de alguna pastelería cerca de aquí? 

—La de Dean y su novio. Te juro que son los mejores de la zona, solo camina 100 metros al este del edificio. 

—Gracias y espero que les vaya mejor. 

Nicole  decidió  que  iría  de  una  vez,  en  la  noche  cenaría  solo  algún pastelillo. York fue con ella. 

—Eres más que solo un chofer. 

—Correcto, fui escogido por Marcus y Alex. Aunque Gordon te dijera lo contrario. 

—Bien, vamos entonces. 

Iban  llegando  a  la  cafetería  cuando  un  auto  entró  en  la  acera.  York  la empujó,  evitando  el  golpe  del  vehículo.  Luego  regresó  corriendo  junto  a ella. 

— ¿Estás bien? 

—No fue casualidad, ¿verdad? 

—No. Entra en la cafetería que llamaré a los jefes. 

Una vez dentro, quien asumió era Dean se acercó a ella. 

—Muchacha bonita, eso estuvo cerca. 

—Lo sé. Soy Nicole y soy nueva en la zona. 

—Soy  Dean.  Estamos  abiertos  desde  las  6  am  y  hasta  las  8.  Podemos hacerte servicio exprés. 

—Genial, Claudia Andrews me recomendó venir. 

— ¿Es cierto que deja el apartamento? 

—Sí, soy vecina de al lado y acabo de verla, les ofrecieron el triple del valor. 

—Perra con suerte. Te dejaré mi tarjeta, mándame un WhatsApp así me quedará tu número y te pasaré la lista de nuestros productos y sus precios. 

—Bien, ahora me llevaré unos croissants, quizás unos 10. 

—Perfecto. 

Al salir York la esperaba. 

—No  están  nada  tranquilos,  me  piden  que  regresemos  dentro  del edificio. 

Durante los siguientes días hubo actividad en el apartamento de al lado. 

Empleados  de  mudanza  empezaban  a  acomodar  algunos  muebles  con  las etiquetas  de   Nuevo.  Entonces  el  día  que  se  mudaban  sus  nuevos  vecinos, ella sirvió algunos pasteles para darles la bienvenida. Escuchó el sonido del elevador  y  como  una  cotilla  se  asomó  por  la  mirilla.  Sus  hombres.  SUS

HOMBRES estaban ahí, ¡demonios! 

Abrió  la  puerta  y  salió  a  recibirlos,  la  amaban  y  la  querían  segura.  Lo entendía. 

Los  sucesos  de  días  anteriores  dejaban  en  evidencia  cuan  muerta  la quería  Marian.  Y  la  idea  de  tenerles  cerca  no  le  desagradaba.  Al  verla Marcus  guardó  silencio,  amaban  a  esa  obstinada  mujer  y  con  el  peligro cerca debían ser cautelosos. No la dejarían sola, Marian enviaba mensajes a los correos personales de Alex cada día. 

—Nicky. 

—Marcus, me imagino que es por mi seguridad. 

—Y  porque  nos  gustaría  salir  contigo,  imaginamos  que  vivir  en  el mismo sitio donde trabajamos podría resultarte incómodo, pensamos que te incomodaría que otros sepan que vivimos juntos. 

—No es que me avergüence de lo nuestro. Pero…

—Lo entendemos, quieres abrirte paso en el trabajo. 

—  ¿Honestamente  Marcus?  Podría  trabajar  desde  aquí  en  mi apartamento,  pero  tengo  miedo.  Ustedes...a  ambos  los  amo.  Pero  lo sucedido...lo que nos pasó...pudiste resultar seriamente herido por mi culpa. 

— ¿Tú culpa? La que está haciendo esto es Marian. 

— Respóndeme algo honestamente. Si Marian fuese tu supuesta madre y nos hubiese atacado como lo hizo, ¿te quedarías a mi lado o te irías? 

Nicole regresó a su casa y se quedó dentro dos días, tenía de todo para subsistir.  Los  escuchó  llamarla,  pero  decidió  ignorarlos.  A  la  mañana siguiente  decidió  bajar  temprano  a  comprar  café  en  donde  Dean.  Llovía muy fuerte pero no le importó, salió sin avisarle ni siquiera a York. Cuando iba de camino vio un gatito amarrado a una banca, no podía dejarlo ahí así que lo desamarró y lo llevó con ella. Entró a la pastelería y Dean, se acercó a ella con curiosidad. 

—Hola Nicole, ¿dónde lo encontraste? 

—Amarrado fuera, me lo llevaré a casa. 

—Tienes buen corazón, ¿te empaco lo de siempre? 

—Si por favor. 

—Tengo  una  caja  trasportadora,  ahí  fue  dónde  me  traje  a  unos  de  mis gatos.  Andrew  se  enamoró  de  ellos  y  son  como  nuestros  hijos.  Puedes usarla para llevar a ese bebé a casa. 

—Gracias. 

Cuando regresó encontró a Marcus y a Alex en la puerta. 

—Estabas comprando pan. Con esta lluvia, nos hubieras pedido ir. O te hubieras llevado a York. 

—Supuse  que  irían  si  se  los  pedía,  pero  me  apetecía  caminar,  además encontré una mascota. 

Nicole era amante de las causas perdidas, siempre quiso un gato y ahora tenía uno. 

—Mientras lo instalas, iremos a la oficina. ¿Estás segura de que quieres trabajar desde aquí? 

—Creo  que  sí.  Mientras  Marian  sea  una  amena  prefiero  no  exponer  a nadie.  Les  dije  que  aceptaría  un  empleo  con  Alec,  pero  no  es  cierto.  No puedo desperdiciar lo que me dio Gordon, la carrera que conseguí gracias a él. 

—Marcus —empezó  Alex— me  ha  pedido  desde  hace  un  tiempo trasladarse a casa también. En este momento necesito que sea así, no solo para no dejarte sola sino porque trabajarás directamente con él. 

—Está bien, no me molesta tenerlos cerca, mi preocupación está ligada al que estemos expuestos al aire libre. 

Marcus  que  había  estado  en  silencio  se  acercó  a  ella  y  la  besó  con hambre, un hambre cruda sin delicadeza. 

—Si tengo la oportunidad, la mataré. 

—Marcus…

— ¿Crees que me gusta verte decidir quedarte dentro de la casa? ¿Ver que te escondes por miedo? La mataré, no me importa nada. Porque el día que nos dispararon, ese día pudiste morir y en mi mente, noche tras noche tengo imágenes de un desenlace fatal, uno donde mueres en mis brazos. 

Nicole  no  se  dio  cuenta  que  estaba  por  desmayarse  hasta  que  se  vio forzada  por  Alex  a  sentarse  en  el  sofá,  aparentemente  tampoco  estaba respirando, quizás por eso veía puntos negros. 

— ¡Me cago en la puta, respira joder! 

Y  entonces  cuando  nada  más  alocado  y  raro  podía  pasar,  Marcus  la levantó en brazos y a prisa la tiró en la piscina. Claro que volvió a respirar, como  también  pudo  devolverle  el  favor.  Así  que  cuando  se  inclinó  para ayudarla a salir lo jaló para que cayera al agua. 

Alex miraba con enfado a Marcus mientras se acercaba a Nicky con una toalla. 

—Vamos a que te seques, cariño. 

— ¿Y yo qué?  —Preguntaba Marcus—

—Ahí te dejé una toalla. Llevaré a Nicole dentro. 

Alex abrió la ducha y metió a Nicky. Aunque el agua de la piscina era tibia, fuera estaban a casi 13 grados. 

Le quitó la ropa y cuando estuvo seguro de que ella estaba con la piel caliente la envolvió en otra toalla y la llevó a la habitación. Tras vestirla la dejó descansar mientras iba a preparare un té. 

También  debía  encargarse  del  gato,  aunque  seguía  en  la  caja transportadora  estaba  durmiendo  plácidamente.  Era  bien  bonito,  meditaba mientras  lo  llevaba  a  la  cocina.  No  era  muy  bebé,  podía  tener  fácilmente entre tres y cuatro meses porque tenía todos los dientes y colmillos. 

Calentó un poco de leche, con eso bastaría mientras iba a conseguir algo de comida para el animalito. Llamó entonces a su secretaria. 

—Editorial Brenan y Brenan, Doris le atiende. 

—Hola Doris. 

—Hola mi niño, la junta está preparada para dentro de media hora. 

—Cancélala, reprográmala para la tarde. 

—En todos los años que tengo de trabajar contigo nunca has hecho esto. 

¿Está mal Gordon? 

—Hay una emergencia, pero con Nicole. 

—Quiero verla de nuevo, la última vez fue cuando su madre aún estaba casada con tu papá. ¿Lograron mudarse el fin de semana? 

—Sí, Nicole se lo tomó mejor de lo que creí, pero Marcus como sabes, cede  a  sus  impulsos  y  dijo  algo  que  no  debía   «añadió  mirando  a  Marcus que regresaba vestido»,  Nicole entró en crisis así que nos quedaremos con ella esta mañana. 

—Tómense el día, mi niño. 

—Te dejo mangonearme porque te quiero como a una madre. 

—Lástima  que  tu  papá  no  me  quiere  como  su  pareja.  Amaría  ser  tu mamá. 

—Lo sé, pero le gustas. 

—Lo amo. He estado cerca de él durante veinte años y no me mira de otra manera que no sea de forma profesional. 

—Ten fe Doris. Te dejo entonces a cargo de todo y nos veremos mañana. 

—Te quiero mi niño, cuídala. 

Alex miraba a Marcus mientras seguía cuidando al gato. 

—Lo que dijiste…

—Lo siento, pero es que me mata el ver lo que Marian hace con ella. 

—Lo entiendo bien y te juro que mis intenciones son las mismas, pero no por eso ella debe saberlo. 

— ¿Vas a ir a la veterinaria? 

—Sí, iré a que la revise el veterinario y de paso compraré todo lo que encuentre para que Nicole la tenga cómoda. 

Capítulo 11

Omnisciente

Cuando llegó a la veterinaria el clima había mejorado. El médico reviso a la gata y le calculo casi 4 meses de nacida. 

— ¿Sabe que sería mejor si fuesen dos gatitas? 

—Algo había escuchado una vez. 

—Esta gatita está bien de salud, pero es muy pequeña. He determinado su edad por sus dientes. Pero es pequeña y débil. 

—  ¿Puede  morirse?  «No…no…no  nada  podía  pasarle  a  la  gatita  de Nicky»

—No lo creo, pero por eso tener una hermanita podría ser beneficioso. 

— ¿Vende usted gatitas? 

—Tengo una para adopción, es casi de la misma edad de esta. 

Así que veinte minutos después y con ayuda de uno de los vendedores de la veterinaria, cargaba el auto con más cosas de las que imaginó. Llamó a Marcus para que estuviese en la salida del elevador para ayudarlo. 

— ¿Trajiste toda la tienda? 

—Sí, o casi. Vamos ayúdame. 

Tras dejar todo en el suelo se fue por Nicole. La llevó a la sala y al ver la cara que tenía…la emoción…supo que era un buen regalo. 

—Ahora tengo dos gatos. 

—Gatas cariño. La que encontraste está bien de salud, pero es pequeña y el  doctor  pensó  que  sería  bueno  que  tenga  una  hermana.  He  traído rascadores,  tablas  para  clavar  a  la  pared  y  que  puedan  usarlas,  juguetes, camas y comida como para un año. También un par de collares solo queda que les pongas nombre. 

— ¿Vas a ir a la oficina? 

—No. ¿Recuerdas a Doris? 

— ¡Claro! 

—Hace un tiempo se fue a trabajar conmigo, papá empezó a ser un dolor en el culo con ella y no aguantó. 

—Lo ama. 

—Si,  por  eso  mejor  dio  un  paso  atrás.  Papá  sigue  trabajando,  no  le importa si tiene 62 años y debería estar en casa. Pero solo Doris aguantaba sus estallidos de cólera. Ha tenido seis secretarias las últimas 12 semanas. 

—Pobre Doris. 

Guardaron  silencio  unos  minutos,  Marcus  apareció  llevando  café  para los tres y se sentó en el suelo detrás de Nicole, que armaba algunos de los juguetes de las gatitas. 

Empezó  a  masajearle  el  cuello  y  Nicole  cerró  los  ojos  suspirando  con alivio, las manos de Marcus hacían una suave caricia, pronto pasó a tocarle el cuello, haciendo círculos tras las orejas. Nicole se relajó contra su pecho mientras  él  bajaba  a  sus  senos.  La  acariciaba  sobre  la  tela  de  la  blusa mientras Nicole se arqueaba tratando de darle acceso. 

Con hambre y deseo Marcus le quitó todo, la maldita tela era una barrera entre sus manos y la cremosa piel de Nicky. 

Nicole no estaba de ánimos para jueguitos preliminares así que se giró y empezó  a  desvestirlo  con  avidez.  Al  verlo  desnudo  se  lamio  los  labios, luego se sentó a prisa sobre él, lo necesitaba dentro, llenándola. 

Empezó a moverse, arriba...abajo…era fuerte, rápida e intensa. 

—Nicole cariño…

—Llévame a la cama Marcus, necesito tu ira, tus emociones puestas en esto porque necesito que sea duro. 

Nicole  se  puso  de  pie,  se  sorprendió  al  ver  a  Alex  desnudo  esperando por ella. 

—Los necesito a ambos. Por favor, hoy no quiero ser Nicky tu alumna Marcus, tampoco Nicole tu hermanastra, Alex. Hoy quiero ser una mujer a la que se follan con todo lo que tienen. 

— ¿Quieres que te mostremos nuestro lado oscuro Nicky? 

—Necesito de esa oscuridad hoy, que me jodan como si no hubiera un mañana. 

Marcus,  erecto,  desnudo  y  hambriento  se  puso  de  pie  y  le  tendió  la mano. Debería estar ya medio a punto de perder su erección, porque estaba fuera  de  Nicky,  pero  verla  gloriosamente  desnuda,  ver  a  Alex  desnudo…

demonios estaba pensando que nunca se le bajaría la polla. 

—Nos  tendrás  a  ambos  llenándote  cada  agujero.  No  vamos  a  ser delicados  cariño,  me  parece  que  llegamos  al  punto  donde  la  delicadeza queda de lado. 

Marcus la levantó en brazos y ahí mismo entró en ella. Nicole amaba el cuerpo fuerte de su amante, capaz de penetrarla sin siquiera verse casado. 

Alex se tocaba mirándolos. Marcus avanzó a la pared y ahí apoyándose en la  plana  y  fría  superficie  estocó  a  su  mujer.  Salió  de  ella  y  antes  de  que Nicole pudiese entender lo que pasaba, Marcus se colocaba en su espalda y le  hacía  una  especia  de  llave.  Entonces  cuando    Alex  por  el  frente  la levantaba  y  colocaba  las  piernas  de  Nicky  alrededor  de  su  cuello,  ella entendió. 

La lengua de Alex entró en contacto con su coño ya empapado por los fluidos  de  Marcus  y  cuando  Alex  mordió  sus  labios  el  primer  orgasmo golpeó duro, fue demoledor. 

La  llevaron  a  la  habitación  y  colocándola  sobre  manos  y  rodillas  Alex entró  en  ella,  Marcus  se  puso  de  pie  en  la  cama  mientras  Nicole  le  daba placer. 

—Cariño,  ¡Nicky  Joder!  sigue  chupándome  así  joder…mi  sucia  putita, sigue que ya   me vengo…cariño. 

Nicole  succionó  aún  más  fuerte,  no  sabía  si  era  debido  a  que  la  llamó sucia putita, pero se sentía totalmente fuera de sí. Mientras lo tomaba con la boca sujetaba las bolas de su amante acariciándolas con furor. 

Alex se vino dentro de Nicole, pero necesitaba darle más. La acostaron sobre su espalda, ambos cayeron a los lados y la estimularon juntos, Para Nicole las lenguas de sus amantes, rozándola y rozándose entre ellas, fue lo que desató un orgasmo épico. 

—No sé qué me pasa, necesito más por favor. 

—Tranquila cariño, te follaremos lo que haga falta. 

Marcus  entró  en  ella  mientras  Alex  se  acomodaba  en  el  sofá  y  se acariciaba  la  larga  longitud.  Luego  mientras  ellos  se  entretenían  fue  a  su apartamento. Lo glorioso del edificio era que podía bloquear el piso entero, nadie subiría así que no se preocupó por taparse. 

Recogió el lubricante y regresó con su mujer. Marcus seguía dentro de ella, Nicole estaba encima moviéndose con frenesí. 

Así que inclinándola para que se acostara sobre su amante, Alex la llenó de lubricante y entró en ella, los gemidos de su mujer los volverían locos, y ni que decir de sentir su polla rozándose con la de Marcus. 

—Te siento, mi amor —le decía Marcus a Alex— siento tu polla rozar la mía. 

El orgasmo les dio fuerte a los tres dejándolos exhaustos en la cama. 

Tras  una  noche  de  intenso  sexo,  crudo  y  carnal  Nicole  amaneció pensativa, con los conocidos remordimientos y no había estado borracha la noche  anterior  como  para  poder  decir  que  fue  debido  a  eso.  Tampoco  era una niña pequeña, era una mujer adulta capaz de afrontar las consecuencias de sus actos. 

Había  hecho  lo  que  no  quería.  Dormir  con  sus  jefes.  Contra  todo pensamiento  de  sensatez  que  tuviera  antes  de  que  ellos  llegaran,  se abandonó a las sensaciones que le generaban. 

No es que no lo disfrutara, porque válgame, Dios que manera de coger, pero  era  algo  relacionado  a  esa  posición.  El  que  fueran  sus  jefes,  el  que aquello  le  generara  privilegios  que  no  le  correspondían.  Porque,  aunque nadie lo supiera, ella sabía que cada vez que la miraran, lo que iba a sentir era que sabían que dormía con ambos. 

Armándose  de  valor  se  acercó  a  sus  hombres,  estaban  ya  de  pie  y  se marchaban a su apartamento a prepararse para la oficina. 

—Buen día cariño. 

—Hola, he decidido ir a la oficina. No puedo dejar que Marian rija mi vida. Me he bañado y estoy lista. 

—Bien, iremos a prepararnos y vendremos por ti a las 7:30. 

Tras  dejar  las  cajas  de  arena  para  sus  gatas  a  las  que  llamo  Lluvia

 «obviamente  por  haberla  hallado  en  la  calle»  y  Nana  a  la  que  trajo Alex pues venía a ayudar a cuidar de la otra. Ahí en la sala dejó los platos de agua y alimento y algunos juguetes. 

Efectivamente a las 7:30 salieron juntos, durante el viaje a la editorial se mantuvo  pensativa  y  ellos  no  le  insistieron.  Una  vez  en  la  editorial  Doris salió a abrazarla. 

—Mi niña Nicky, estás hermosa. 

—Doris estás tan guapa como recordaba. 

Los empleados se acercaron a conocer a la nueva miembro del equipo. 

—Todos, ella es Nicole mi hermanastra. Ustedes lo sabrán debido a las noticias. Pedimos por favor evitar el tema por aquí porque a pesar de que las cosas se aclararon es un tema difícil que aún está bajo investigación. 

—Si jefe « respondieron a coro»

—Nicole  trabajará  directamente  bajo  mis  órdenes  y  las  de  Marcus.  Su deber  será  analizar  las  nuevas  propuestas,  una  vez  que  ella  tenga  las evaluaciones  las  pasará  a  Marcus  y  entonces  el  proceso  seguirá  igual. 

Esperamos  que  con  Nicky  aquí  la  carga  de  Marcus  se  reduzca significativamente y aumente la cantidad de obras que podamos evaluar. 

Llevaron  a  Nicky  a  conocer  su  oficina,  un  pequeño  despacho  ubicado entre las oficinas de Alex y Marcus. 

—Si  lo  sientes  pequeño  podemos  reorganizar  nuestro  apartamento arriba. 

—No, a mí los espacios abiertos no me gustan. El escritorio es grande, la ventana tiene una hermosa vista y los tengo cerca a ambos. Imagínense lo que podríamos hacer aquí —les dijo bromeando—

—No digas esas cosas, que mi autocontrol es fuerte, muero por hacerte mía  en  todas  partes,  pero  me  marcho  para  que  trabajes.  —añadió Marcus mientras  Alex  salía  en  silencio,  con  la  polla  hinchada,  imaginándose  a Nicole desnuda y abierta de piernas sobre el escritorio—

Minutos  después,  Nicole  miraba  la  oficina  con  calma.  Le  gustaba mucho, era pequeña, silenciosa. 

Tenía un papel con las claves de acceso de su computadora, su email de la editorial,  NicoleMontgomery@editorialBrenan&Brenan.com Leyó  el  primer  manuscrito,  era  bueno  y  sin  errores  ortográficos.  No sabía mucho sobre qué hacer ahora así que mandó un mensaje a Marcus. 

 Nicole: Hola guapo, tengo una duda sobre mi primer libro. 

 Marcus: Dime

 Nicole: Es muy bueno y no tiene errores o al menos nada importante. La trama  te  atrapa.  Viene  de  estar  en  una  plataforma  de  lectura  dónde  ha tenido mucho éxito. La autora se llama Yanis Hidalgo y me pregunto, ¿si me parece así debes darle una segunda leída? 

 Marcus:  Correcto  mi  amor,  antes  me  tocaba  leer  todo,  ahora  me mandarás lo que vale la pena publicar. 

 Nicole: Soy una especie de filtro. 

 Marcus: Correcto. Vamos a traerte almuerzo. 

 Nicole: Acabamos de desayunar. 

 Marcus: Nicky mi niña son las dos. 

 Nicole: Quiero chino. ¿Los demás almuerzan aquí? 

 Marcus: Nosotros abrimos tarde, así que a las dos se van a casa un par de horas pues saben que Alex y yo queremos privacidad. En tu escritorio está la llave del apartamento, sube y espéranos ahí. 

Nicole  encontró  el  apartamento  igual  a  cuando  se  fue,  incluso  su habitación estaba intacta. Puso los platos en la mesa, sacó algunas bebidas

«¡ con que tenían todo listo para venir!» así que se fue al baño, una ducha sonaba bien. 

De  pronto  mientras  se  frotaba  el  jabón  pensando  en  ellos  escuchó  el timbre  sonar  así  que  salió  cubierta  con  solo  la  diminuta  toalla.  Abrió  la puerta  pensando  que  ellos  habían  dejado  la  llave.  Un  hombre  al  que  no conocía  la  miraba  fijamente  y  dio  un  paso  adelante  agarrándola  de  los hombros. 

—Caramba,  de  haber  sabido  que  alguno  de  ellos  seguía  trayendo amiguitas hubiese venido antes. Vamos cariño, me imagino que te dejaron para mí. 


—¿Amiguitas? Alex y Marcus…

—Vamos a divertirnos…

—¡Suéltame idiota! 

Marcus estaba en la puerta, lucia furioso. 

—Collin, ¡Suelta a Nicole! 

Y ese nombre hizo que la soltara luciendo aterrorizado. En sus círculos de amigos todos sabían cuan fieros eran ellos sobre Nicky. Aunque al inicio de  su  relación  habían  compartido  a  las  mujeres  del  club  BDSM, rápidamente dejaron de hacerlo y Nicky era la causa. 

—Marcus, hombre de verdad…

Marcus tenía a Nicky oculta detrás de su cuerpo y miraba a Collin con ansias de sangre. No ayudó que Alex entrara en aquel momento y viera a Nicole detrás de Marcus solo en paño y a un hombre  «que de momento no reconoció»  dentro  con  ellos.  Era  evidente  que  su  amante  escudaba  a  su Nicky de aquel visitante. 

Cuando este invasor se dio vuelta se sintió aún más cabreado, era uno de los mayores juerguistas, no lo quería cerca de ella. 

—Marcus, lleva a Nicky a la habitación. 

—Alex…   «empezó  Nicky»  ¿Tantas  mujeres  traen  aquí  que  su  amigo asumió que era para usar? 

—¿Qué te dijo qué? 

—Voy a ir a vestirme, me llevaré mi almuerzo y comeré en la oficina. 

—Nicky…

—¡No quiero hablar! 

Mientras  Nicole  iba  a  la  habitación  sonreía.  No  le  importaba  cuantas mujeres  habían  tenido  en  el  pasado,  pero  actuar  con  enojo  era  su  mejor arma. ¡Santa Puta Mierda Qué Vergüenza! El paño que usaba apenas cubría sus atributos. 

Si  se  había  sentido  asustada  de  que  aquel  hombre  le  hiciera  algo,  la había sujetado con fuerza y se alegraba de que Marcus hubiese llegado con ella. 

Mientras  tanto  en  la  sala,  Collin  la  siguió  con  la  mirada,  entonces  el puño de Alex le dio en la espalda. 

—¡No la mires, joder! 

—Nunca  imaginé  cuan  posesivos  eran.  Lo  lamento,  pensé  que  era  una de esas amiguitas. 

—Pero  tenemos  más  de  cinco  años  de  no  meternos  con  mujeres  ¿Que mierdas te poseyó para decirle eso? 

—Bueno,  vine  aquí  para  decirles  que  su  membrecía  lleva  tiempo  sin usarse,  que  las  mujeres  los  extrañan,  ninguno  cogía  entre  ellos  como ustedes. 

—Ahora tenemos a Nicky, no arruinaré eso. 

—Ustedes  son  los  Dom  más  famosos,  nuestras  mujeres  nos  piden  que vayan. 

—Ese asunto está acabado. 

—Lo lamento. 

Nicole regresó vestida, le quitó la comida a Alex y se sentó en la mesa. 

La  conversación  sobre  ellos  en  un  club  no  solo  era  oportuna,  sino  que  lo suficientemente fuerte para dejar su media desnudez de lado   era: A.  Ideal para distraerse de salirle en paños a un desconocido y casi ser toqueteada y B.  Una  interesante  faceta  de  sus  hombres,  ¡Dios  que  caliente  sería  verlos vestidos en cuero! 

—Lo he pensado mejor Collin, tú vas a comer con nosotros ya que son amigos y habías venido a verlos. Me vas a decir todo de ese club, sé lo que hace un Dom, ¿Alex y Marcus son instructores o siguen activos? 

—Son instructores. 

Ambos, Marcus y Alex gritaron enfadados a la vez. 

—Nicky dónde demonios aprendiste eso  «Marcus»

—¡No le vas a decir nada!  «Alex»

—Bueno por Dios, son hasta dónde recuerdo, los dos hombres me llenan todos  mis  agujeros,  no  es  como  si  fuese  una  virgen,  mataría  por  verlos

¿saben? 

—Nicky — añadió Collin con picardía— cariño, no solo nos llevaremos bien, vas a enterarte de todo lo relacionado a nuestro mundo, porque Dios nos agarre confesados, puedo imaginarte siendo azotada por ellos. Y seré su tercero, eso tenlo por seguro. 

—Nunca  he  estado  con  tres  hombres,  válgame  si  no  había  estado  con uno  o  con  dos.  Me  encantaría  conocer  de  ese  mundo,  aunque  me  da ansiedad, pero también emoción. 

Capítulo 12

Nicole

Ocho meses después… cementerio de la ciudad. 

La  lápida  decía  lo  mismo  que  dicen  todas,  alaban  la  calidad  humana, ponen cosas que nunca son totalmente ciertas. Por eso siempre dijo que si le llegaba la hora quería simplemente su nombre ahí. 

Tenía conmigo las flores que corté de un jardín mientras avanzaban para visitar su tumba. 

Al llegar el dolor fue tan fuerte que me volví descuidada, no noté que las flores que estaban en las lápidas de padre e hijo eran frescas, que el tubo de agua  junto  a  las  lápidas  estaba  goteando.  Es  que  una  cosa  fue  saber  que debido a mí habían muerto y otra mirar aquello. 

No vine al funeral, no pude. No podía enfrentar a todos aquellos a los que abandoné. No realmente. 

Ellos me abrazarían, me dirían que todo iba a ir bien pero no era cierto, nada sería igual. Porque eran mis manos las que estaban manchadas con su sangre, murió en mis manos, entre mis brazos sollozando mientras yo pedía ayuda. 

Durante toda mi vida me acostumbré a no apegarme mucho a la gente, Marian me había mostrado que la gente va y viene, uno tras uno sus esposos iban entrando y saliendo de nuestras vidas. Todos incluso Gordon. 

Este último fue a quien más amé y si pudiera verme ahora, descalza y con los pies sucios lloraría conmigo. 

Alguien  me  sigue,  lo  sé.  Lo  miré  mirarme,  su  mirada  pasó  de  la incredulidad al asombro, a la pena…a la ira. Me miraba de arriba abajo y cuando  lo  miré  gritarle  a  los  demás,  cuando  ellos  me  miraron  y  corrieron para darme alcance, empecé a correr. 

Conocía  aquellas  calles  bastante  bien,  mejor  que  ellos.  Sin  embargo, ellos  eran  seis,  todos  moteros  o  al  menos  cuatro  de  ellos.  Me  sujetaron, luché y ganaron. Fui puesta dentro de un auto, me llevaban con ellos. 

—Déjenme ir por favor. 

—Deberías saber que íbamos a dar contigo. 

—Marcus…

—Alex…Alex no hubiese querido verte así. 

—Alex  no  está,  ¿verdad?  Es  uno  de  muchos  de  los  que  murieron  ese día, ese maldito día en que arruiné la vida de todos. 

—Arruinaste nuestras vidas, sí. Pero al escaparte, al dejarnos cargar con la culpa de no haberte protegido, de casi perderte. De saberte en las calles sin poderte cuidar. 

—Marcus, déjame irme. 

—Lo siento, ya les han avisado y el médico está listo para hacerte una buena revisión. 

—Te odio, traidor. 

 —Eres mi condenada esposa ¿Hace cuánto tiempo no comes algo? No duermes bien y no te bañas, es hora de regresar a casa. 

—Ese no es mi hogar, perdí el derecho cuando causé sus muertes. No me hagas verlos a los ojos por favor, no podré resistir la condena en ellos. 

Alec me odia. 

—¿Condena? De verdad piensas que te condenarán, pero no es así. Y sí, Alec lo pasó mal pero cuando comprendió que sentiste que te miraba con odio se sintió enfermo. 

—Dos miembros de la familia Brenan están muertos por mi culpa. He roto  una  familia  y  me  dices  que  no  hay  condena.  Quizás  no  me  lo  digan abiertamente, pero dime que Alec no me verá y pensará que su hermano y su padre no murieron por mi culpa. 

Que  no  me  odiarás  porque    maté  al  primer  hombre  que  amaste,  y  al padre que te amo y acogió como a uno más de sus hijos. 

Amaba  a  Alex  con  todo  lo  que  tengo,  no  puedo  entrar  a  la  casa  que compartimos. Alex me puso un anillo, empezamos a formar un hogar y no nos duró ni dos meses. 

—Mi  anillo  y  el  de  Collin,  ambos  están  ahí  también.  No  lo  olvides porque ahora que te encontré no te perderemos, vamos a cuidarte como se debe. Si Alex…si estuviese vivo me golpearía por no poder cuidarte como se debe. 

Collin  nos  esperaba  en  la  entrada,  al  verme  se  acercó  a  abrazarme  y entre sus brazos, ahí lloré la muerte de mi esposo. 

 

Seis meses antes, día que Collin me encontró en paños. 

Y caos, ese pequeño demonio que espera en los hogares para dar rienda a la locura azotó aquel apartamento. Al inicio miré todo con humor. Alex y Marcus golpeaban al pobre Collin. Todo mientras me servía arroz cantonés y una bebida. 

Mientras masticaba era Collin el que parecía conseguir patearles el culo y ahora, que empezaba mi postre decidí detener aquello. 

—Bueno, deténganse ya, me cago en la puta.  « lo sé, mal vocabulario, pero empezaba a sentir indigestión»

—Esa boca…una dama no habla así. 

Caminé a él con coquetería y puse mis manos en el bulto en medio de sus piernas. 

—Una dama mi estimado Alex no folla la polla de sus hombres como yo.  Iré  a  ese  club  con  o  sin  ustedes.  Esa  es  mi  decisión  les  guste  o  no. 

Ustedes han disfrutado por años y van a detenerse ahora que están conmigo. 

Si yo misma me culpo por hacerlos abandonar un estilo de vida que los complementa,  no  faltará  mucho  para  que  sus  amigos  me  culpen  también. 

Así que muchachos, ¿cuándo vamos a ir? 

Así  que  una  semana  después,  ataviada  con  ropa  sexy  entré  al  club Johnnys de la mano de mis hombres. Las mujeres los miraban con emoción y anhelo, los hombres con admiración. Collin que nos esperaba dentro, se dirigió a la audiencia. 

—Tenemos el esperado regreso de nuestros sementales, todo gracias a esta hermosa mujer. Así que hay reglas, nadie salvo ellos o yo, tocaremos a Nicole  « Ah  sí,  olvidé  decirles  que  Collin  y  yo  ya  habíamos  cogido,  una parte importante que les contaré cuando acabemos de hablar del ingreso a JOHNNNYS»

Bueno, es demasiado caliente para esperar. 

Tres días antes de llegar a JOHNNNYS

Collin llegó a comer, rondaba en mi mente la idea de acostarme con él. 

Mis hombres al inicio habían considerado difícil aceptarlo, aunque no iban a prohibirlo, era algo relacionado a hacerse a la idea de que alguien más me tocaría. 

Sin  embargo,  cuando  al  llegar  Collin  me  estrechó  entre  sus  brazos,  mi cuerpo  empezó  a  reaccionar  solo  y  antes  de  entender  lo  que  pasaba  nos estábamos  besando.  No  imaginé  que  otro  hombre,  que  las  manos  de  otro hombre que no fuese mis dos amantes pudiesen calentarme así. 

Marcus  estaba  desnudo,  sentado  mirando,  Alex  por  detrás  empezaba  a desvestirme a toda prisa. Collin de rodillas besaba mi estómago. 

Me acostaron sobre la alfombra y mientras Alex se encargaba de amar mis pechos, Collin empezó a colocarse el preservativo, pero lo detuve. 

—Uso la píldora. 

—No debo ponerme el preservativo…mujer eso me encanta. 

—Quiero sentirte Collin, Dios me perdone, pero te necesito dentro. 

Un rato después mientras estaba acostada boca abajo disfrutando de un descanso  post  orgasmo,  miré  como  mis  hombres  compartían  sus  cuerpos con Collin. Verlos besarse, tocarse y venirse fue asombroso. 

Después  de  eso  decidimos  que  estábamos  bien  siendo  4,  Collin complementaba  nuestra  rara  y  loca  familia,  lo  queríamos  viviendo  con nosotros. 

Tres días después en JOHNNNYS

Me acerqué a Collin y este me estrechó entre sus brazos. Me besó con hambre y mientras mis hombres se ponían al día con los viejos amigos fui a una habitación con Collin. 

Un  inmenso  ventanal  estaba  frente  a  la  cama  y  algunas  personas miraban. 

Hicimos  el  amor  frente  a  ellos,  mis  hombres  Alex  y  Marcus  estaban entre  la  audiencia  y  como  primera  y  única  experiencia  la  disfruté,  pero aquella  visita  fue  solo  un  pequeño  recorrido  por  el  lugar.  Conocí  gente interesante  y  aunque  pensé  que  marcaría  el  regreso  de  mis  hombres  esa vida, ambos decidieron que no querían regresar. Estaba bien con ello. 

Un mes antes del ataque

La  prueba  de  embarazo  dio  negativo.  Había  empezado  con  síntomas como  mareos  y  nauseas,  pero  el  médico  nos  dijo  que  quizás  estaba reaccionando  mal  al  anticonceptivo  así  que  lo  suspendimos.  Mis  tres hombres  decidieron  que  usarían  preservativo  conmigo  hasta  que decidiéramos iniciar nuestra propia familia, cosa que no quería, no aún. 

No  mientras  Marian  siguiese  siendo  una  amenaza  real  contra  nuestras vidas. Alex había organizado algunas cosas en la editorial para encontrar un sustituto. Marian enviaba anónimos, lograba mantenerme tan asustada que mis tres bombones decidieron que unas vacaciones indefinidas eran lo que necesitábamos. 

Pero  me  querían  segura  y  como  éramos  una  familia  de  4  ahora, empezaron a buscar casa. Encontraron una en las afueras, rodeada de muros altos  « había  sido  de  un  embajador»  tenía  cinco  habitaciones,  cada  uno tendría la propia y la quinta fue acondicionada como cuarto de juegos y de grupo. 

Si  quería  dormir  con  uno  o  con  todos,  dormíamos  ahí,  si  quería  estar sola tenía mi propia habitación y lo mismo aplicaba con ellos, por eso dos camas King fueron puestas una junto a la otra. 

Una  noche  mis  hombres  llegaron  con  anillos  de  compromiso,  los  tres llevaríamos  tres  anillos  cada  uno.  Eran  delgados  y  al  ponerlos  juntos formaban  uno  solo,  con  piedras  engarzadas  que  formaban  un  signo  de infinito. 

Acordamos que me casaría con Alex por lo civil, no quería una boda por la iglesia, luego viajaríamos a alguno de los estados dónde la poligamia era aceptada y nos casaríamos entre todos. Por eso una boda en la iglesia con Alex no era adecuada, queríamos que los tres tuviésemos algo igual. 

Dos semanas antes del ataque

La  vida  había  sido  algo  tranquila,  Marian  tenía  dos  semanas  de  no aparecer así que decidí salir a nuestro jardín. Desde que habíamos llegado pocos  días  atrás,  ellos  me  insistían  en  que  debía  disfrutar  de  la  piscina climatizada, del sol que estaba ya como visitante asiduo del verano. 

Pero vivía asustada de que ella nos disparara, miedo infundado porque cerca no había otras casas. Así que cuando organizaron una cena familiar no puse resistencia. 

La noche del ataque

Gordon  reservó  el  mejor  restaurante  de  la  ciudad,  estaba  con  mis esposos, estábamos Collin, Alex, Marcus y yo.  Alec con Juliana y la abuela Agatha. Moe y su esposa estaban ahí también. Todos compartíamos con paz hasta que fui al baño. Marian estaba dentro, logró herirme con una cuchilla en  el  brazo.  Logré  patearle  el  estómago  y  como  no  lo  esperaba,  logré desestabilizarla, luego empecé a correr. 

Alex  me  miró  con  pánico  mientras  llegaba  a  ellos,  mi  vestido  beige estaba  cubierto  de  sangre  debido  al  corte  en  mi  hombro.  Alec  se  apuró  a tratar de sacar a Juliana y a Agatha, los empleados estaban tratando de abrir las puertas, pero estas estaban cerradas. 

Alec tomó una silla y la arrojó contra la ventana al tiempo que disparos y dos explosiones sacudían el lugar. 

El fuego, ese llegó a prisa. Una vez que la ventana estuvo rota y salimos me  di  cuenta  de  que  Moe  y  su  esposa,  Alex  y  Gordon  estaban  dentro  y alejándome entré de nuevo. 

Moe  y  su  esposa  estaban  el  en  suelo,  tiros  de  gracia  en  la  cabeza.  No había señales de Alex y Gordon…papá tenía un disparo en el pecho. 

Papá lloraba mientras me miraba. 

—Te amo mi niña. Cuida de mis hijos. 

— Vamos a salir de esto, papá. 

—Diles que los amo. 

Me quedé con él, gritando hasta que Marcus llegó a nosotros. Un par de bomberos sacaron a Gordon mientras trataba de alejarme. 

—Déjame, Alex sigue aquí. 

—Debemos salir, Si Alex está ahí dentro no sigue vivo, mira el fuego…

—Fue tras ella, debe seguir vivo…

Collin estaba ahí y entre ambos lograron sujetarme y sacarme. No quise ir al hospital, me quedé mirando como cubrían a papá, a Moe y a su esposa con  mantas  blancas,  me  quedé  mirando  a  Alec  llorar  junto  a  su  padre,  a Alec mirarme con odio. Juliana trató de hablarle, pero Alec me miraba y me señalaba, luego veía a su padre. 

Vi a los bomberos apagar todo, declarar que si alguien estaba dentro no estaba vivo. Y ahí, en medio de todo el humo y el llanto di media vuelta y abandoné el lugar, aprovechando que Collin y Marcus daban su declaración a la policía. 

Capítulo 13

Narrador múltiple

Omnisciente

Ahora, después de llegar a la casa

Nicole estaba en la habitación, su propia habitación. Había sido bañaba por  Collin,  alimentada  por  Collin,  revisada  por  el  médico  y  ahora  tras vestirse debía ir a la sala a comer algo. Los escuchó hablar con el médico y cuando este se marchó, discutir entre ellos. 

—Así que la trajiste. Me sorprende que siquiera lograras que entrara en casa, imagino que después de comer algo se irá de nuevo. Podemos hacer eso, alimentarla, coger con ella y luego verla irse unos meses. 

—Cuida tu tono, esta casa la pagó Alex. 

—Lo sé, pero ella debería seguir ahí afuera en la calle, a fin de cuentas, es como disfruta vivir. 

—No sé qué mierdas te pasa, pero se detiene aquí. Conozco…conocí a Alex durante más tiempo, esta casa no es para nadie más que para Nicky y así  lo  hubiese  querido.  Llamaré  al  abogado  y  anularás  tu  unión  con  ella. 

Vaya amor de mierda tienes. 

—Ella nos dejó, escogió la puta calle por sobre nosotros. 

—Piénsalo  así,  tú  estás  tan  molesto,  molesto  de  que  ella  no  se  quedó con nosotros que le gritaste. 

—Sí, maldita sea sí. 

—Ella tuvo a Gordon en sus brazos, murió en sus brazos, el hombre al que  amó  como  a  un  padre.  Entonces  además  mueren  Moe  y  su  esposa quienes la acogieron cuando estuvo en la calle, encima su mamá o a quien vio  cómo  su  mama  mató  a  Alex,  por  su  culpa  según  siente.  Toma  esas emociones y dime que no entiendes que por eso se fue a la calle. 

—Dios…y le grité. Pero perder a Alex sigue siendo un infierno en mi corazón  e  imaginarla  con  hambre  o  frio…nosotros  los  perdimos  a  ambos esa noche. 

—Solo importa ella, ¿de acuerdo? 

Nicole salió en silencio, quería irse su impulso era siempre ese, se sentía como  una  rata  acorralada  y  la  necesidad  de  huir  era  abrumadora.  Salió  al jardín  y  caminó  hasta  la  esquina  más  alejada  de  la  propiedad,  ahí sentándose al cobijo de un sauce cerró los ojos y se dejó ir. Hacía frio sí, no tanto  para  matarla,  pero  esos  18  grados  de  temperatura  parecían  ser suficientes para tranquilizarla. 

Los había dejado, como Alex los dejó a ellos. Su dolor…fue mucho pero no  se  detuvo  a  pensar  en  nada,  amaba  a  sus  otros  esposos  y  no  pensó  en ellos. ¿Cómo siquiera podrían tenerla en la misma casa? 

Como  estaba  fuera  no  escuchó  las  patrullas  ni  vio  a  Alex,  entrar  en  la casa viéndose asustado. 

No  vio  la  mirada  de  sorpresa  de  sus  otros  esposos  y  no  escucho  las maldiciones ni vio el golpe que le dieron a Marcus unos minutos después. 

Minutos antes dentro de la casa. 

—No está, fui a la habitación y no está. Pero aquí fuera está una taza de café. Ella nos estaba escuchando. 

—La cagué Collin, si ella regresa a la calle…

El timbre de la puerta los sobresaltó, pero ni que decir cuando vieron a Alex en la puerta. El policía se despidió de él. 

—Señor Brenan, ya está en casa. No habrá cargos en su contra pues fue legítima defensa. 

—Gracias oficial. 

Collin estaba mirándolo con miedo, miedo a creer que aquello no fuese real. 

—¿Cómo? 

—Les  explico  después.  ¿Dónde  está  Nicky?  El  oficial  no  hacía  nada más  que  darme  una  especie  de  pésame,  lamentamos  lo  de  su  esposa,   me dijo. No me atreví a preguntar, 

—Temo « empezó Collin» que de nuevo se fue a la calle. 

—¿De nuevo como cuando la encontró Moe…? 

—De  nuevo  como  los  últimos  meses.  El  día  que  moriste  o  que  te creímos muerto, ella nos dejó  «empezó Marcus»

—Cállate imbécil, que le gritaras hoy cuando la encontramos, hizo que nos dejara. La recriminaste, nos escuchó hace un rato y por eso se fue. 

Alex se fue hacia Marcus y le dio un golpe. 

—¡¡¡Mi  esposa  estuvo  perdida  todos  estos  meses  y  en  lugar  de  tus brazos encontró gritos y recriminaciones!!! 

—Es  mi  esposa  también,  joder.  Me  ganó  la  desesperación.  Cuando  la encontré me dijo que el día que pasó todo, Alec la miraba mal, con odio. 

Que no pudo con la culpa y que por eso huyó. 

Alex  no  quería…no  podía  manejar  la  idea  de  que  aquellos  meses  de infierno  que  pasó  en  manos  de  la  loca  de  Marian,  su  pequeña  flor  estuvo viviendo  de  nuevo  en  la  calle,  pasando  hambre  y  frio  en  lugar  de  ser reconfortada  por  sus  otros  esposos.  No  quería  eso,  no  quería  que  ella cargara con culpas que no le correspondían. 

—No  puedo  « empezó  Marcus  mientras  se  limpiaba  la  sangre  que  le salía del labio» ni siquiera pensar en palabras que sanen lo que le hice, soy yo quien la puso ahí fuera de nuevo. 

—Marcus te amo, amo a Collin y a mi Nicky. Pero Alex, ser esposo de Nicole significa darle protección, un hogar. 

Nada de lo que ella haga nunca justificará una actitud como la tuya. ¿Te lastimó  como  una  mierda  que  se  fuera?  Trágate  esa  mierda  y  abrázala, entiende por qué se fue y supéralo. La policía me dijo que papá, que Moe y que también su esposa murió. 

—Tu papá murió en sus brazos. Cuando dijeron que estabas muerto ella simplemente se culpó y se fue. Los motoristas del club de Moe, bueno ellos asumieron que el lugar es de Nicky, así que ayudaron en la búsqueda de su jefa.  Recorríamos  las  calles  día  y  noche,  pero  nada.  No  la  encontramos hasta hoy. 

Mantuve vigilancia en el cementerio y hoy, descalza, hambrienta y llena de golpes, llegó a tu tumba, con unas flores que quizás arrancó por ahí. Y

cuando  la  vi,  cuando  vi  a  mi  esposa  así  pensé  que  podía  morirme  de tristeza. 

La  imagen  de  la  mujer  que  amaba,  descalza  y  sucia…herida…

¿HERIDA? 

—¿Sabes exactamente como se hirió? 

—Las manos tienen marcas de quemaduras, asumimos que del incendio. 

Bastantes  golpes  en  la  espalda  a  la  altura  de  los  riñones.  Le  explicó  al médico que trataron de abusar de ella pero que algo le salió mal al tipo y que antes de irse la pateo. Fue hace tanto que el medico descartó cualquier daño  interno.  Si  está  desnutrida,  es  la  mitad  de  lo  que  era  antes  y  ya  era delgada. 

Alex estaba en silencio, midiendo sus siguientes palabras. 

 —Marcus, ella va a ser siempre primero. Me vas a decir ahora mismo si la mierda que tenías en el cerebro fue momentánea o será tu puta costumbre agredir a mí…a nuestra mujer. 

—No más mierda. 

Capítulo 14

                                      Múltiple Omnisciente

Salieron  a  buscarla  por  las  calles,  en  los  sitios  dónde  podía  estar.  Pero nada. 

—Ella sabe esconderse. Si supiera que estás vivo…

—Vamos a casa, la policía no hará nada hasta que pasen 48 horas. 

Nicole venía saliendo del baño cuando escuchó a Alex. Aquello no era cierto…  empezó  a  correr  a  las  escaleras,  desde  arriba  lo  vio  cuando  este gritaba. 

—¿DÓNDE.PUTAS. ESTÁ.MI.MUJER? 

Desde la parte alta de las escaleras, Nicole balbuceaba. 

—Muerto…estas muerto…

Para  consternación  de  los  tres,  ella  empezó  a  tambalearse.  Alex  subió corriendo lo que quedaba de las escaleras justo a tiempo de detenerla. 

—Estoy soñando, no me despierten…

—No estás soñando. 

Unos  minutos  después  Nicole  estaba  acurrucada  sobre  el  regazo  de Alex,  se  aferraba  a  él  con  fuerza  mientras  lloraba.  Collin  y  Marcus  los dejaron a solas. 

—Esto no es real. 

  —Nicky  mi  amor.  Nunca  regreses  a  la  calle,  los  meses  que  estuve  en poder de esa loca me sentí tranquilo porque te imaginé segura

—No entiendo…no entiendo…

Collin apareció con una píldora para dormir. 

—No quiero, te vas a haber ido cuando despierte. 

—Vas a dormir aquí en mi regazo. Te necesito cerca cariño. 

Mientras ella empezaba a dormirse les narró lo sucedido. 

—Después de que esa perra atacara a Nicky fui tras ella, tenía a alguien con ella y me golpearon. Desperté en una choza inmunda. Marian insistía en  que  debía  comer  bien,  para  mantenerme  vivo  y  lo  hice,  para  poder volver.  Ayer  me  dijo  que  Nicole  estaba  muerta  que  su  venganza  había acabado  y  enloquecí,  cuando  me  sacó  al  jardín  para  matarme  me  le  fui encima. No lo vio venir, puse mis manos en su cuello y la maté. La policía llegó  en  aquel  momento,  aparentemente  alguien  había  dado  aviso  sobre actividad sospechosa. 

—Marian está muerta. 

—Así es Marcus. La pesadilla acabó. 

Narra Nicole. 

He decidido emborracharme, hace un mes regresó Alex, hace un mes no me tocan y la verdad es que me he empezado a preguntar si no me desean. 

Así  que,  si  mi  plan  de  seducción  no  funciona,  estaré  muerta.  Están  en  la habitación  común,  esa  dónde  podemos  hacernos  de  todo.  Lo  hacen  cada madrugada, creen que no los escucho, eso me deja claro que sexualmente están bien, pero están sin mí. 

Entré  desnuda,  abrí  la  puerta,  se  detuvieron  y  me  miraron.  Pero  se levantaron  y  me  dejaron,  ahí  desnuda  y  excitada.  Iban  a  abandonar  la habitación cuando hablé con ellos. 

—Esto  acaba  hoy.  Sigan  en  lo  suyo,  pero  nunca  más  piensen  en buscarme. 

—Nicole no es lo que parece. 

—Te  diré  lo  que  parece.  Están  cogiendo  cada  maldita  madrugada,  los escucho gemir. Me toco oyéndolos, pero ustedes ni siquiera me besan y hoy me ofrezco a ustedes, pero me rechazan. Pues bien, ya he encontrado que hacer y con quién. 

Así que me fui mi habitación. 

Narra Marcus

Salí tras mi esposa, Alex nos ha tenido lejos y lo entiendo. Nicky grita en sueños, se sacude protegiéndose de quienes la atacaron mientras estaba en la calle, así que

pensando que ella no estaba lista nos hemos quedado fuera del plan sexual pero hoy acabé con ello. Dios lo proteja si se me acerca de nuevo con una orden similar. Y el olor a licor, mi esposa nunca bebía así. 

La  encontré  en  la  cama,  dormida  así  que  haciendo  lo  que  dijimos  no hacer, la llevé a mi habitación. Siempre tuvimos claro que as habitaciones individuales  eran  privadas,  que,  si  queríamos  dormir  o  coger  juntos usaríamos la habitación común, pero de eso me cansé también. 

Alex me miraba con enfado. 

—¿A dónde mierdas la llevas? 

—Mi cuarto. Nuestra mujer apesta a licor Alex. Se puso así para tomar valor debido a que la rechazamos, llegó a nosotros desnuda y vulnerable. La rechazamos  de  nuevo  y  me  dije  hasta  aquí.  Si  quiero  simplemente estrecharla entre mis brazos en mi cama lo haré y si no te parece, puedes besarme el culo. 

Nicole  despertó  temprano,  se  bañó  y  mientras  estaba  desayunando  sus esposos llegaron a saludarla, los ignoró a todos y solo les habló brevemente. 

—Llamé a York, quien aparentemente ha seguido cobrando sus cheques lo que lo hace aún mi chofer, ¿cierto? 

—Sí, claro. Nicky…

  —No  quiero  hablar.  Necesito  valorar  si  me  apresuré  en  esto  de casarnos. 

—Lo de anoche…

—Sí, anoche, hace dos días, hace dos semanas, hace casi un mes. ¿De verdad no creen que resultaba doloroso oírlos coger? 

—Tienes pesadillas…

—Tengo esposos, soy una parte de este cuarteto, pero parecen haberlo olvidado. Pudieron venir a mí, decirme que estaban preocupados. Por eso, si esa  es  la  dinámica  de  nuestra  familia  entonces  así  será.  Me  marcho  al trabajo. 

—De acuerdo, nosotros vamos a la editorial también. 

—¿Editorial?  Querido,  voy  al  bar  de  Moe.  Ese  es  mi  trabajo  ahora, hacerme cargo de él. 

—No nos dijiste…

—Toda  una  perra  ¿verdad?  Lamento  haber  tomado  esa  decisión  sin consultarles. Al menos no puedo cogerme las sillas del bar. 

La miraban sin comprender su analogía. 

—Ustedes cogiendo, yo cogiéndome las sillas después de decidir algo sola.  En  fin,  nos  vemos  por  ahí  y  si  están  calientes  ahí  se  tienen  entre ustedes, falta no les hago. 

Alex la miraba fijamente mientras se desvestía. 

—Un puto mes, Nicole. De olerte, mirarte y no tocarte. 

Marcus y Collin dieron un paso atrás, parecía como si Alex necesitase alguna case de jodido reclamo. Y demás Nicky como que muy cachonda no se veía. 

—Vístete, Alex. No me tocarás. 

—Nicole, nena…

Nicole agarró su bolso y las llaves de auto de Alex y salió a prisa. York estaba  de  camino  y  ella  no  tenía  tiempo.  Un  desnudo  Alex  la  seguía  de cerca, pero eso en lugar de aterrarla y paralizarla la hizo correr más a prisa. 

Lo escuchó gritarle a Collin

—¡Dame las putas llaves de tu jodido carro, coño! 

Nicole metió la llave en el contacto, el pie en el acelerador y salió de la casa. Manejaba demasiado a prisa y los hermanos que venían detrás estaban preocupados. 

—Deja de seguirla. Causarás que se estrelle. 

Y así a regañadientes, la miraron alejarse sin poder hacer nada. 

Alec estaba en casa con Juliana, estaba pensativo y su mente no estaba en el desayuno. 

—¿Alec? 

—Mi  gemelo  está  vivo,  pero  no  puedo  verlo,  no  puedo  enfrentarlo cuando fui el causante de que Nicky se fuera. 

—No lo fuiste. 

 —La miré con odio, todos insisten en que no, pero me conozco, para mi ella y su madre fueron las culpables y no fue sino hasta que supe que había huido que me arrepentí por eso. 

—Tu papá acababa de morir, tu hermano estaba muerto o eso pensamos. 

—Lo sé, pero…

El teléfono de Alec empezó a sonar, al mirar la pantalla vio el nombre de Nicole. extrañado atendió. 

—¿Nicole? 

Ella estaba llorando y se asustó. 

—Estoy en el hospital, no estoy realmente herida, solo con la muñera fracturada. 

—¡Solo te fracturaste la muñeca! ¡Solo te fracturaste la muñeca! 

—¿Puedes venir por mí? 

—Nicole, si me estás llamando es para evitar que tus esposos lo sepan. 

—No les diga. 

—Que no les diga…yo…

Juliana le hacía señas a su teléfono, ella los llamaría y Alec no ropería su promesa. 

—Prometo no llamarles, ¿en qué hospital estás? 

Y  entonces  Nicole  supo  que  mataría  al  idiota  de  Alec.  Ella  estaba sentada en la zona opuesta a emergencias. Ella estaba oculta tras una mata, sus tres esposos que habían entrado corriendo, mirándose como jugadores de futbol americano. 

Minutos antes. 

Alex  estaba  con  Marcus  y  Collin  en  casa,  no  sabían  qué  hacer  con Nicky. 

—La cagamos. 

—Si. Ahora está bien cabreada. 

El teléfono de Alex mostró que llamaba Juliana. 

—Hola preciosa. 

—Me alegra tanto escucharte y saber que estás vivo. Hemos querido ir, pero…

—Charlen después « gritaba Alec, de fondo» Nicole está muy grave en el hospital, deben apurarse. 

Ahora en el hospital. 

Nicole  sabía  que  debía  detenerlos,  pero  estaba  A.  En  shock  porque estaban los tres gritando y ladrando órdenes como si fuesen los dueños y B. 

De  alguna  forma  temía  lo  que  vendría  después.  No  la  dejarían  volver  a conducir. 

Una  amable  mujer,  que  debía  rondar  los  80  años  estaba  junto  a  ella mirando una revista. 

—Cariño, miras a esos hombres con amor. Pero parecen algo violentos. 

 —Son inofensivos. Déjeme y le cuento. 

Durante  los  quince  minutos  que  se  tomó  para  narrarle  un  pequeño resumen sus hombres parecían estar en una película cómica. Alex golpeaba la mesa de recepción, Collin increpaba a un médico y Marcus, ese parecía horrorizado de ver los otros dos. Miró a Nicole y esta le hizo una seña para que no les dijera nada. 

—Mi niña, Alec nos dijo que estabas grave. 

—Marcus, sabes que Alec es a veces un idiota. Esta amable mujer me ha hecho algo de compañía. 

Avanzaron  hasta  donde  estaban  sus  otros  dos  esposos,  estos  al  verla solamente con la muñeca enyesada la abrazaron con cuidado. 

—Alec…

—Tu gemelo es un idiota. Vamos maridos, llévenme a casa y si no me joden duro y rápido haré más que patearles las bolas. 

Durante el viaje hablaron de temas neutrales. Estaban preocupados por lo sucedido. 

—¿Cómo sucedió esto? 

—Mientras me alejaba de casa no hice un alto. Un camión destrozó la parte de mi auto dónde viaja el acompañante. La grúa se llevó mi auto al taller y los del seguro me visitaran en la casa durante la tarde. 

  —Lamento  mucho  todo  « empezó Alex»  no  debimos  hacerte  lo  que  te hicimos. 

—Los  extrañé.  Pensé  que  debía  ir  a  rentar  a  alguno  de  esos  apuestos hombres de las revistas. 

—Cariño,  vamos  a  ir  a  casa  a  mostrarte  que  los  únicos  machos  de  tu vida somos nosotros. Pero dime algo, ¿solo fue la mano? 

—Me inyectaron un analgésico, la bolsa de aire me lastimó las costillas, pero no es nada que unos días de descanso no quite. 

Mientras se cambiaban de ropa, Nicole se acostó en la cama, esperando por ellos sin embargo seguro la mezcla de drogas para dolor la tenían muy cansada  porque  rápidamente  se  quedó  dormida.  Marcus  entró  a  verla, aunque dormida no pudo evitar llegar a ella, desvestirse y unirse a ella en la cama. Collin fue el siguiente, pero en lugar de acostarse cerca de Nicole se puso a acariciar a Marcus. 

—Hmmm  hombre,  tus  manos  se  sienten  increíbles,  no  sabía  lo  tenso que estaba. 

—Acuéstate  y  déjame  darte  amor.  Alex  viene  y  me  ha  pedido  que  lo dejemos a solas con Nicky. 

—Vamos entonces a mi habitación, te he extrañado Collin. 

Alex  estaba  abrazando  Nicole  mientras  escuchaba  a  sus  dos  hombres dándose  placer.  Era  difícil  para  él  no  sentir  nada  así  que  mientras  Nicole estaba dormida  «o eso creyó» empezó a tocarse. Pronto fue la mano de su esposa la que sustituía a la suya. 

—Nicky cariño…

—Mira la humedad Alex, lo estas pidiendo. Me necesitas, necesitas de mi boca acariciándote mientras la recorro entera. 

—Nicole…

—Déjame darte placer, Alex. 

La luz de la luna entraba por la ventana mientras iluminaba a su mujer. 

Ella estaba empezando a tocarlo con la lengua. Daba pequeños golpes en la punta mientras él simplemente cerraba los ojos y se abandonaba al placer. 

Mientras estaba erecto y listo para ella se colocó sobre él y lo puso en su interior.  El  gemido  de  Alex  fue  fuerte,  habían  sido  demasiados  meses  sin entrar  dentro  de  su  mujer.  La  hizo  acostarse  sin  salir  de  ella,  le  cubrió  la boca  con  una  mano  mientras  que  con  la  otra  la  sostenía  del  cuello.    No había  suficiente  presión  para  lastimar,  pero  sabía  que  a  su  esposa  la llamaban los juegos un poco rudos. 

Las estocadas con las que entraba en ella eran fuertes, intensas y rápidas. 

El bamboleo de sus tetas, los pezones erectos lo llamaban y se inclinó sobre ellos, succionó fuerte dejando un enrojecimiento que al día siguiente sería una buena marca, su marca. 

—Muérdeme la otra, márcame, Alex. Te necesito rudo mi amor, rudo e intenso. Te creí muerto y has vuelto a mí. 

—Tu eres mía Nicole, sé que amas a nuestros esposos, pero este coño fue mío primero, tus tetas fueron mías primero. Ser tu primero Nicole fue importante para mí. 

—Lo sé, los amo, pero fuiste quien me hizo anhelar, me hice mujer usé juguetes porque sabía que eras grande Alex. Cada vez que te miraba, que recordaba cuan hambrienta estaba el día que te vi tocarte, ese día supe sin lugar a duda, que pertenecía a tu cama. 

Nicole se apartó de Alex y se di vuelta, necesitaba tomarlo con la boca, tragar su semilla y que él la tomara con la boca. 

—Quiero que me chupes duro, Alex, tus dientes en mis labios rasgando y mordiendo. Tu barba frotándose sobre mi piel. 

—Sé que los amas, pero necesito que digas que eres mía, tanto como soy tuyo. 

—No te detengas. Chúpame, Alex. 

Alex  se  puso  de  pie,  la  colocó  sobre  manos  y  rodillas  y  la  tomó analmente. Mientras con la mano estimulaba su clítoris. 

 —Mi zorrita, eres mi zorrita. 

—Llámalos, necesito sentirlos a todos. 

—Mía Nicole, eres mía y solo mía. 

—Tuya y de ellos Alex y también los necesitamos. 

—No quiero compartirte, no hoy. Hoy eres mía, hoy en este momento en este espacio del tiempo eres mía. Dilo mascota, dilo que eres mía. 

—Sí, Alex. Soy tuya. 

Alex se alejó y sacó una especie de cinta para atarle las manos detrás de la espalda. 

—De rodillas Nicole, te castigaré por alejarte hoy, por irte a la calle en lugar de quedarte aquí con ellos. ¿De acuerdo? 

—Sí señor. 

Le colocó la venda en las manos y luego se paró frente a ella. Nicole lo tomó todo mientras Alex le sujetaba la cabeza, cuando los sonidos de ahogo incrementaban, salía de ella. 

—Toma todo. 

—Dame más Alex, necesito más. 

Alex  follaba  su  boca  a  toda  velocidad,  su  semilla  se  derramó  en  ella, pero  su  mujer  seguía  caliente  y  seguía  sin  venirse  así  que  la  acostó  en  la cama,  desatándole  las  manos.  Luego  las  amarró  a  los  postes  de  la  cama, separó las piernas de su esposa y se situó ahí entre sus muslos. 

 —Eres condenadamente duce, Nicole, soy adicto al sabor de tus jugos, bebería todo el día de ti. 

Unas  horas  después,  tras  dejarla  saciada  fue  a  beber  algo.  Collin  y Marcus lo miraban con ira. 

—¿Solo  tuya?  Ella  te  pidió  que  nos  llamaras  y  te  negaste.  No  te rompemos la cara, no saco la mierda fuera de ti porque ella no merece sentir la tensión de eso, pero Alex…

—¿Qué? No me arrepiento. 

—No lo hagas, has instaurado una nueva rutina. Vamos a tener noches individuales  en  nuestras  propias  habitaciones  y  mañana,  mañana  ella  va  a gritar que por esa única noche y en ese espacio de tiempo es solo mía. 

—Imbécil. 

—Cabrón,  te  golpearía  pequeño  cabrón,  te  golearía  porque  ella  nos llamó y no lo permitiste. Pero mañana entenderás lo que sentimos nosotros hoy. 

A la mañana siguiente el ambiente en la mesa durante el desayuno era extraño.  Collin  estaba  extraño  y  Marcus  no  estuvo  dispuesto  a  tolerarlo. 

Todo empezó cuando Nicole le pidió la mantequilla a Collin. 

—Pídesela  a  tu  único  amor,  quizás  si  te  la  doy  y  la  compartimos, mañana Alex la declare como solo suya y nadie pueda usarla. 

Nicole se puso pálida y Alex no pudo detenerse. 

—Imbécil. 

—Ustedes  follaron  declarándose  amor  eterno,  pero  hasta  donde recuerdo  ella  tiene  tres  esposos  y  esta  noche  pienso  exigir  mis  derechos matrimoniales como uno solo, es más, ahora mismo me la voy a coger. 

Se  puso  de  pie  y  sujetó  con  fuerza  a  Nicole  por  la  mano,  esta  estaba asustada y trató de soltarse. 

—Me duele…

—Las cintas con que te sujetó Alex a la cama siguen ahí como prueba de que te agrada que te den duro. 

Y Marcus, el tranquilo Marcus azotó la mesa. 

—Vas a soltarla ya mismo Collin, vas a largarte a tomar una ducha fría. 

Cualquier problema con Alex lo resolverás con él y no teniendo a Nicole en medio. 

—Me regreso a mi apartamento, Nicole. Sigo siendo tu esposo y espero que vayas a verme, no puedo seguir compartiendo, no cuando anoche Alex te  hizo  jurar  que  lo  amabas  solo  a  él.  Así  que  ya  sabes,  te  pasaré  la dirección por mensaje más tarde. 

Nicole miró llorando como Collin se iba de la casa. Cuando Alex quiso hablarle  se  fue  de  la  casa,  iría  al  bar  de  Moe  y  se  distraería.  Al  llegar  la esperaba Hank, uno de los guardias habituales. 

  —Jefa,  un  gusto  tenerla  con  nosotros.  Las  cosas  marchan  bien,  Alex puso de momento a un mánager que está llevando todo bien. 

—¿Está aquí? 

—Sí, es el primero en llegar y el último en irse. 

Entraron a la oficina y Nicole se asombró al ver a quién trabajaba así. 

Era Archie, un excompañero de la universidad. Este al verla se puso de pie y la abrazó. No corría peligro con él, sus gustos tiraban más al otro lado. 

—No me lo puedo creer. 

—Nicoleta de mi alma. Nena que bueno verte. 

—¿Cómo acabaste aquí? 

—Tu Alex, ese bombón pidió al rector la lista de excompañeros y nos llamó de uno en uno, cuando les preguntó por tu mejor amigo mi nombre fue el que salió. Pensó que te alegraría tener un rostro familiar. 

—Tiene razón, Archivald Humpson Tercero, mi vida es un desastre. 

—Hoy tenemos cerrado y no hay papeleo pendiente, vamos al salón de belleza, cariño tu pelo apesta, tienes las puntas resecas. 

Mientras caminaban al salón, ubicado a diez minutos le contó todo. 

 —Cariño, entiendo en parte a Collin, pero también a Alex, en el fondo él fe tu primer gran amor y él tiene un sentimiento así de fuerte, deja que Collin se calme y ya verán como sigue todo. 

Cuando estaba de regreso en el bar, recibió el mensaje de Collin, así que fue a verlo. 

—Hola cariño. Lamento lo sucedido hace rato. 

—No debimos estar solos. 

—No  debes  culparte,  Alex  quiere  que  te  alejes  de  nosotros,  ya  logró sacarme de la casa, hará lo mismo con Marcus. 

—No…

—Obsérvalo en la cena, trata de prestar atención a lo que hace. Quiere quitarnos de en medio y no es justo, Marcus y yo te amamos también. 

—Te amo, Collin. 

—Te amo, me va a matar el saberte con ellos hoy. No duermas con ellos Nicky, no hasta que arreglemos esto. 

Capítulo 15

Omnisciente

Así que cuando regresó a casa no durmió con sus otros dos esposos, no tenía razones para dudar del amor de Collin. 

Un mes después

A  Alec  le  sorprendió  que  su  hermano  y  que  Marcus  le  visitaran.  Aún estaban  molestos  por  la  mentira  que  les  dijo  sobre  Nicky  grave  en  el hospital.  Se  habían  visto  un  par  de  veces,  pero  no  en  casa.  Escuchó  a  la abuela Agatha abriéndoles la puerta. 

—Hola abuela. 

—Niños traviesos que no han venido en varios días. ¿Y Nicole? 

—Con  Collin.  Aprovechamos  para  charlar  un  poco  con  mi  hermano antes de que ellos regresen de cenar. 

—Bien, les dejo a solas entonces. 

Después de saludarse pasaron a la sala. 

—¿Y Juliana? 

—En cama, está con náuseas y pensamos que puede estar embarazada. 

—Esas son excelentes noticias. 

—Solo espero que el médico nos dé algo que la ayuda. Ahora díganme la verdadera razón de su visita. 

 —Collin.  Creemos que está envenenando la mente de Nicky. 

—No entiendo. 

—Tuvimos  una  gran  pelea,  cometí  el  error  de  decir  que  era  mía, estábamos haciendo el amor y le pedí a Nicole que dijera que era mía, solo mía. No sé qué me pasó, pero perdí el control y cuando ella me pidió llamar a Marcus y a Collin le dije que no. Marcus dice entenderme, pero Collin se fue de la casa y se cita a solas con Nicky. Durante el último mes ella está distinta, no quiere que la toquemos, se encierra con llave en su habitación. 

—Algo huele mal. 

—Si. 

—¿Qué tanto conocen realmente a Collin? 

—Lo conocemos hace casi tres años, nos vimos por primera vez en el club, se nos acercó muy decidido a conocernos. 

—Podemos indagar su pasado, tratar de ver quien era antes de llegar a sus vidas. 

Dos meses después…

—Hola Marcus. 

—Cariño, ¿y esa maleta? 

—Collin me ha invitado a irnos este fin de semana a una cabaña en el lago Kirk. 

 —Disfruta entonces. ¿Tú quieres seguir con nosotros? 

—En  este  punto  no  lo  sé.  Quiero  usar  este  fin  de  semana  con  Collin para aclarar mi mente.  Luego quisiera salir a solas con cada uno de ustedes. 

Quizás soy yo la del problema, no lo sé. 

Collin llegó por ella y tras besarla y sentarla en el auto regreso a hablar con  Marcus.  Desde  el  auto  no  podía  oír  nada,  pero  veía  como  ambos discutían  y  con  horror  vio  como  Collin  se  llevaba  la  mano  a  la  cintura  y sacaba  un  arma,  vio  con  impotencia  como  Marcus  caía  al  suelo.  Trató  de abrir la puerta, pero no podía, golpeo el vidrio hasta que sus manos dolieron y  los  nudillos  sangraron.  Collin  entró  y  la  miró  con  tanta  ira  que  Nicole sintió miedo. 

—Lo siento cariño, no debías ver eso. Dulces sueños. 

El puño de Collin viajando a su rostro fue lo último que vio. 

Alex llegó a casa y encontró una ambulancia en la entrada. Entró a prisa y  vio  a  Marcus  siendo  revisado.  En  su  mente  solo  estaba  el  saber  lo sucedido. 

—Señor,  le  digo  que  debemos  ir  al  hospital.  «le  insistía  el  técnico sanitario a un necio Marcus que trataba de alejarse»

—¡Y yo le digo que limpie la puñetera herida y que no me caliente los huevos! No me muevo de esta casa, un psicópata se ha llevado a mi esposa. 

Alex se acercó asustado. 

— Nicky... 

—La tiene Collin. No sé a dónde la llevó... 

Alex entró en aquel momento y lo que les dijo los dejó helados. 

—Esta  mierda  es  realmente  un  desastre.  Vamos  al  hospital  a  que  te revisen  Marcus,  te  necesitamos  en  buena  condición  para  salvar  a  Nicky, Collin es... 

—¿Es que? 

—  Nuestro  medio  hermano,  Alex  y  ha  planeado  esta  venganza  desde hace años. 

Después de que le dieran seis puntos a Marcus en el hombro pues la bala no había hecho más que un roce, salieron a buscarla. 

—Ya les había dicho que investigaría. 

—¿Pero medio hermano? 

—Les  contaré  la  historia  que  conoce  Collin,  porque  me  la  dio  una vecina suya en California, luego la real que es la que he encontrado. Collin creció  escuchando  que  su  mamá  era  empleada  de  papá  y  que  cuando  ella supo que estaba embarazada papá le pidió que se fuera. Collin siempre le prometió que algún día se vengaría de papá. Hace seis años la mujer murió y Collin se trasladó a la ciudad. Cuando llego a la casa de papá la que le salió fue Marian. 

Ella le dijo que nuestro padre había abusado de ella también y que de ese abuso  nació  Nicole.  Así  que  guiado  por  ella  entro  al  club  y  se  acercó  a ustedes.  Sin  embargo,  parece  ser  pues  Collin  hablaba  mucho  con  esta vecina,  que  el  aprendió  a  sentir  afecto  y  quiso  detener  sus  planes,  se enamoró de Nicole a pesar de que eran medios hermanos. 

Lo  que  la  mujer  me  dijo  fue  que  hace  un  mes  él  la  llamó  furioso, diciendo que Alex quería quitarle a Nicole, eso le volvió loco.  La versión real es que sí, si mama estaba embarazada de papá, pero en una noche de copas cuando aún no conocía a mamá paso la noche con esa mujer. 

Ella  se  fue  y  no  le  dijo  nada,  papá  supo  con  los  años  pues  tenía  un investigador tras ella, que sus temores estaban confirmados, tenía un hijo en algún  sitio,  pero  ella  al  ser  encarada  le  dijo  que  había  dado  al  niño  en adopción. Hay una cabaña a media hora de ahí, vamos a ir por ella. 

Cuando Nicky abrió los ojos observó con cuidado la habitación. Parecía una  vieja  cabaña,  en  las  paredes  cientos  de  fotos  de  Alex  y  Alec  cuando niños, fotos de ella, de Gordon. 

Avanzó hasta la sala y miro a Collin con una botella de licor. Se acercó a él con calma y lo que vio la hizo gritar. Collin estaba con los ojos abiertos, una mirada de pánico en su rostro y el hueco de una bala en medio de sus ojos. Y ahí en frente de él estaba Gordon. 

—¿Papá? 

—Nicky mi niña. 

Nicole abrazaba al hombre al que consideraba un padre, con emoción. 

— No entiendo. 

— Sé que mis hijos están por llegar. Cuando estén todos aquí, explicaré las cosas. Siéntate en las escaleras para que sepan que estás a salvo. 

Cuando  llegaron  a  la  cabaña  Nicole  miró  a  Marcus  y  con  cuidadoso abrazó. 

—Te vi....creí que estabas muerto. 

—La bala sólo rozó mi hombro. Cariño ¿y Collin? 

—Muerto, debemos ir a la sala. 

Cuando  entraron  se  quedaron  en  silencio  sin  entender  como  su  papá estaba ahí. Alex abrazó a Gordon y lloro. Luego fue Alec el siguiente

—Verán, la Policía estaba tras la pista de Marian así que me pusieron un chaleco antibalas. Quedarme en el suelo y simular estar muerto fue la cosa más dura. Creí que todo acabaría con la muerte de Marian, pero esa perra se escapó. Supe quién era Collin en ese momento y me mantuve aquí en está cabaña ya que sabía que vendría, era la casa de su mamá. 

Cuando  lo  vi  traer  a  Nicole  no  pude  soportarlo  y  cuando  la  llevó  a  la cama lo maté. Creo que todo ha terminado al fin. 

Gordon  fue  interrogado  por  la  policía,  no  hubo  cargos  en  su  contra debido  a  que  era  todo  en  defensa  de  Nicole.  Les  dijo  que  sabía  que  la llevaría ahí y que cuando ella iba a morir él le disparó. 

—Cuando lo vi traerla en brazos, inconsciente...demonios oficial, Nicole es  hija  mía.  No  sé  si  debería  haber  actuado  distinto...No  le  maté  al  inicio porque era mi hijo, pero no sabía que estaba armado, me dijo todo. Cuanto había disfrutado de organizar el ataque en el restaurante, dé como mataría a Nicole. Ese enfermo creía que ellos eran hermanos sanguíneos y se acostó con ella, la hizo su esposa. 

—Lo  entiendo,  señor  Brenan.  Pero  la  próxima  vez  recuerde  que  esas decisiones pueden llevarlo preso. 

—Lo sé oficial, lo sé. 

La  familia  de  Gordon  tenía  tanto  dinero  que  no  se  hizo  ninguna  otra investigación. 

Alex  miraba  a  su  mujer,  horas  después  durmiendo  gloriosamente desnuda  entre  ambos.  No  hubo  sexo  sino  solo  una  fuerte  necesidad  de sentirla  contra  su  piel.  Para  ella  el  engaño  de  Collin,  eso  era  triste,  pero tener a Gordon de regreso era lo mejor. 

Un par de días después hicieron un almuerzo en casa de Alec y Juliana, dónde la pareja anunció formalmente el embarazo. Nicole estaba realmente alegre por ellos. 

—Parece que todo está finalmente en calma, Nicky. 

—Así  es,  me  gusta  que  ahora  tengamos  tiempo  para  compartir.  ¿para cuándo esperan al bebé? 

—Bebes, son dos. Para navidad. 

Cuatro meses después, Marcus les sorprendió con un viaje de pesca. 

—No es buena idea, no soy buena pescando

—¿Que tan mala puedes ser? 

—Después no digan que no les advertí. 

—Cariño, he pensado en los peores escenarios y nada podrá asustarme. 

Viajaron a comprar comida, Nicole fue a la farmacia por una prueba de embarazo.  Se  la  haría  cuando  llegarán  a  la  cabaña.  Esperaba  de  todo corazón que fuese negativa. Nunca habían discutido realmente sobre bebés, pero Nicole no quería niños. 

Partieron al día siguiente y ella estaba ansiosa, el lugar era hermoso y la cabaña toda llena de lujo. Pero la prueba en su cartera parecía burlarse de ella. 

 Seré  positiva...  estarás  embarazada.... 

La  primera  noche  hicieron  una  fogata,  asaron  malvaviscos  y  contaron historias  de  miedo.  Bien  malas  todas,  por  cierto,  pero  Nicole  amaba  el esfuerzo que hacían por hacer que olvidara lo sucedido con Collin. 

Al día siguiente fueron a nadar al lago. A lo último no llevaron cañas, ella sólo quería relajarse sin estrés. 

—Los amo a ambos. Hay dos cosas que quiero decirles. La primera es que  quiero  crear  una  fundación  que  ayude  a  mujeres  víctimas  de  abuso físico. 

—La idea me gusta. 

— A mí también. 

—La  segunda  es  que  pensé  estar  embarazada  pero  la  prueba  dio negativo.  No  me  entristece,  sino  que  me  hace  plantearles  una  consulta. 

¿Ustedes se enojarían si yo no quiero hijos del todo? 

—Yo no. 

—Tampoco  yo.  Nunca  he  sido  del  tipo  paterno.  Con  Alec  y  Juliana teniendo bebés, podemos cuidarlos de vez en cuando. 

—¿Considerarían  operarse  para  no  correr  riesgos?  No  quiero  hijos  de verdad que no. 

—Podemos hacerlo, creo que los tres estamos en lo mismo. 

El viaje de pesca acabo siendo un viaje de decisiones importantes.  Así que durante el siguiente mes se apresuró para tener todo listo. Fue durante sus  investigaciones  que  leyó  sobre  un  país  en  África  que  necesitaba voluntarios para ayudar en las aldeas. Nicole sabía que tenía que ir, algo en su corazón le decía que debía viajar. Y así se los dijo a sus esposos. 

—No, definitivamente no. ¿Es que te has vuelto loca? 

—Normalmente  te  apoyo,  pero  Alex  tiene  razón,  cariño.  La  zona,  está llena de guerrillas. Es casi un suicidio ir. 

— Necesito hacer esto. 

—Bien  « dijo   Alex   poniéndose   de   pie»  si  vas  no  esperes  encontrar  un esposo cuando vuelvas. 

—Lo mismo digo. 

Nicole se quedó sola tres días. Llamo al abogado, este redactó el papel del  divorcio,  lo  firmó  y  se  fue.  Cuando  ellos  regresaron  del  viaje  de negocios,  dos  días  después  de  que  se  fue,  encontraron  los  papeles  y  sus anillos. 

—Lo manejamos mal. 

—Lo sé. 

Dos  semanas  después  Alex  recibió  una  llamada,  una  que  le  helo  la sangre. 

—Buscamos a los familiares de Nicole Montgomery. 

—Es mi esposa, pero su apellido es Brenan. 

—En los papeles puso divorciada. 

—No se ha divorciado. 

—De  acuerdo.  Le  llamo  de  la  embajada  de  USA  en  África.  Hubo  un ataque al campamento de su esposa. No hay sobrevivientes. 

Un  par  de  días  después,  Alex  y  Marcus  llegaron  a  la  embajada  de Estados  Unidos  situada  en  el  Congo.  Había  una  sala  que  había  sido acondicionada  como  morgue  y  un  total  de  14  cuerpos.  Ambos  estaban nerviosos porque de verdad esperaban por alguna clase de milagro y que su Nicole no estuviese muerta. 

—Hay una situación para la que debo prepararlos. 

—Le escuchamos. 

—El grupo que llegó a trabajar era de 15. Pero uno de los cuerpos no fue hallado y se presume que quedó tan mal que no pudo recuperarse. 

—Entonces, puede ser que esté viva. 

—Lamento decirle esto, pero si su esposa es la que no aparece, no está viva. Solo significa que su cuerpo…que no hubo cuerpo que recuperar. Los dejo a solas. 

Marcus estaba llorando, Alex no lo hacía. 

—Si me quiebro ahora, no la llevaremos a casa. Si ella no está aquí iré a buscarla. 

—Alex…

—Mi esposa no va a quedarse ahí fuera, al sol y con frio. Vinimos por ella y la llevaré sin importar en que forma esté. Nicky...mi Nicky volverá a casa con nosotros. 

Movieron  con  temor  cada  cobija,  ninguno  era  ella.  Alex  seguía aferrándose a la astucia de su mujer, al pensar que había sido capaz de salir viva. 

 —Conozco esa mirada, quisiera creer, pero es difícil. 

—Llámame idiota, pero tengo fe de que vive. Si la encontramos muerta, no sé qué voy a hacer. Te amo Marcus, pero ella es la luz de mi corazón. 

—Tengo  miedo  de  tener  fe,  Alex.  No  estoy  listo  para  ver  a  mi  Nicky muerta. 

El  embajador  los  miraba  con  preocupación.  Lo  que  querían  hacer  era suicida,  él  podía  verse  envuelto  en  un  problema  político  muy  grande  si  a ellos les pasaba algo. 

—¿Sabe lo que me pide? Ustedes están aquí para llevársela…

—Y ella no está aquí. No creerá que de verdad la voy a dejar allá en la montaña. 

—Está muerta, señor Brenan. Aunque sea difícil de aceptar. 

—No  está  muerta,  o  al  menos  existe  la  posibilidad  de  que  no  lo  esté. 

Usted  no  me  está  enseñando  una  fotografía  de  ella  muerta.  Y  aunque  lo esté, no dejaré que se quede ahí. 

—No me lo va a hacer fácil, ¿Verdad? 

—Le  pido  me  ayude  a  llegar,  no  le  pido  permiso  para  ir.  De  usted depende que llegue con bien al campamento. 

—Bien, son catorce horas de viaje. Les asignaré dos guías y van a tener que  pagar  cerca  de  diez  mil  dólares  en  salvoconductos  para  que  les  dejen llegar. 

 —El dinero no es problema. 

—Mire,  tome  mi  consejo  como  amigo.  Si  usted  llega  gritando   Tengo

 dinero, tenga por seguro que lo retendrán para pedir más. Le aconsejo que, si le pregunten, diga que ha vendido algunas cosas y que entre todos en su familia lograron recoger algo de dinero. 

—Lo entiendo. 

Al  llegar  a  la  zona,  el  guía  charló  con  algunos  niños  y  se  mostró alarmado. 

—A su esposa que sigue viva, la tienen cerca de aquí. Un soldado, dice el niño que sin armas. Vamos, a prisa. 

Mientras  corrían  entre  aquella  selva,  pensaba  en  su  esposa.  Si  hubiese hecho caso al que les recibió en la embajada y se hubiesen ido, su Nicole estaría viva en manos de esos tipos, siendo torturada de formas en las que no quería pensar. 

Nicole estaba en el suelo y recibía las patadas del enardecido soldado. 

De  pronto  no  hubo  más  dolor.  Al  levantar  la  vista  miró  a  su  amado  Alex golpeando al joven hasta dejarlo casi muerto. Marcus la estrechó entre sus brazos  con  cuidado,  luego  Alex  se  quitó  la  camisa  y  se  la  puso  encima  a Nicole que estaba llena de barro y sangre. 

—Mi niña, mi Nicky…

Los llevaron a la embajada donde el médico la revisó, fue necesario ir al hospital para descartar lesiones fuertes. 

—Está en buena forma.  Si hay golpes fuertes, pero la vendaremos bien, le daré medicamento y la embajada pondrá un vuelo privado para sacarlos de aquí. Los demás soldados encontrarán al que golpearon y pueden querer venir por ella. 

—Gracias por todo. 

Al salir encontró a Marcus, Nicole y su amiga Eliza. 

—Los amo, vamos a casa. 

Capítulo 16



Omnisciente

Juliana  estaba  de  compras  con  Alex  ya  que  Alec  estaba  fuera  de  la ciudad. Alex le agradaba, era siempre simpático y protector. Un caballero. 

La trataba con respeto y eso le agradaba de su familia. Pero Juliana no se sentía bien últimamente y no era debido a su embarazo, tampoco tenía nada que ver con Alec, Alex, Marcus o Nicole. 

Su miedo nacía de Gordon, para quien pareciera que matar no era nada. 

Para ella, el que Gordon contara tranquilamente que mató a Collin, su hijo, sin  siquiera  pensarlo,  sin  mostrar  algo  de  culpa…eso  era  muy  fuerte,  le hacía temerle y no debería ser así. 

Pero decirle a Alec sería preocuparlo pues este, a pesar de que amaba a su padre, se la llevaría lejos, la mantendría en un lugar donde se sintiera a gusto y eso la haría sentir como a una egoísta. 

¿Qué haría cuando quisiera ver a sus bebés? No consideraba que fuese peligroso  para  ellos,  pero  aun  así  le  temía.  ¿Serán  las  hormonas  del embarazo? 

—Juliana, ¿tú le temes a mi padre? 

Alex la miraba fijamente. ¡Santa mierda, había hablado en voz alta! 

—¿De dónde sacas eso? 

Alex se acercó a su cuñada y la abrazó, frotándole la espalda y Juliana empezó a llorar. Al fin alguien sabía lo que estaba sintiendo. 

—Calma  pequeña,  tranquila.  Al  igual  que  mi  hermano  siempre  te cuidaré. Vamos a ir a tomar algo para que te tranquilices, que no es bueno en tu estado. 

Avanzaron  a  una  cafetería  y  la  hizo  beber  un  poco  de  té.  Luego  habló con ella, sabiendo  «debido a sus lágrimas» que la pobre llevaba ese miedo por  dentro,  que  su  hermano  no  lo  sabía  y  a  la  vez,  maldiciéndose  por  no verlo. Ella era el corazón de su hermano, la mamá de sus sobrinos, así que recriminó el no haber sido capaz de notar aquello. 

—Anoche  en  la  cena,  vi  que  cada  vez  que  mi  padre  te  habla  tú  estás temblando y pálida. Le respondes con miedo. Mi hermano ha estado fuera y faltó a la cena de anoche, pero lo hubiese notado también. Y no me gusta, porque te quiero, eres familia. Para mí las mujeres son sagradas, verte así me hace sentir impotente, le fallo a mi hermano que me pidió que te cuide. 

—Es lo que hizo con Collin, es lo indiferente que parece ante la idea de matar. Me aterra que tenga a solas a mis hijos. 

—Esos  miedos,  son  normales.  Mírame  a  mí,  yo  mismo  le  temo  al hombre.  Se  mantuvo  en  silencio,  mientras  no  estuve,  a  ustedes  los  dejó creer que estaba muerto. 

—Exacto, no le importó el sufrimiento. 

—Hay algo distinto en él y de eso mismo he hablado con mi hermano. 

Su viaje de negocios no es otro que un viaje fuera de la ciudad para buscar casa,  también  un  lugar  en  el  que  podamos  poner  el  centro  de  apoyo  a mujeres que está pensando Nicky. 

Hemos  visto  una  propiedad  que  cuenta  con  acceso  de  seguridad,  una casa para ustedes y una para nosotros. 

—No sabía cómo decir esto sin generar…

—¿Una ruptura familiar? Descuida que mi hermano temía decirte que los quiere lejos de papá. Quizás el trauma de lo sucedido en el restaurante, el saber que tenía un hijo…no lo sé. Pero le diremos que nos vamos dentro de unos días, haremos un almuerzo y tú debes mantenerte calma, papá debe pensar que nos vamos debido al negocio y nada más. 

Regresaron  a  casa  y  definitivamente  se  sentía  mejor,  ya  sabía  que  sus miedos  no  eran  una  simple  manía  sino  un  miedo  justificado.  La  abuelita Agatha estaba tejiendo escarpines para los niños. Esa era otra cosa que Alec no sabía. En el primer ultrasonido les dijeron que eran niñas, luego niños y ya para el último llegaron los resultados de una prueba genética en la que todo  aparecía  en  orden,  pero  se  incluía  el  sexo  de  los  bebes,  eran  niño  y niña. 

Así  que  se  dedicó  a  hacer  algunas  compras  en  línea,  de  muebles  y artículos para sus pequeños. Alec volvió aquella noche y tras comer juntos charlaron. Su esposo la miraba con atención, maldiciéndose a sí mismo por no haber sabido ver cuán asustada estaba ella de su papá. 

—Tú has mantenido tus emociones ocultas. Le tienes pánico a papá y en  lugar  de  decirme,  te  has  obligado  a  asistir  conmigo  a  almuerzos  en  su casa. 

Alec estaba molesto, sabía que no con ella sino con él mismo. 

—Alec…

Se  acercó  a  ella  y  la  abrazó  con  fuerza,  temblando  por  la  mezcla  de emociones. 

—Mi  trabajo  es  mantenerte  segura.  Sí,  amo  a  mi  padre,  pero  también siento que algo no está bien con él. ¿Creo que vendrá a matarnos? No. Pero no  muestra  arrepentimiento  por  lo  que  hizo.  No  se  ve  ni  siquiera  triste  o arrepentido. La distancia nos ayudará, pero él no es más importante que tú, nuestra abuela y mis niños. 

—Hablando  de  niños,  ya  nos  han  dado  los  resultados  de  la  prueba  de trazas genéticas. 

—¿Todo marcha bien? 

—Sí, esperamos mellizos no gemelos idénticos. Niño y niña. 

Alex  y  Alec  estaban  reunidos  en  su  nueva  casa.  Habían  pasado  dos semanas  desde  la  mudanza.  Era  raro  todo,  porque  su  papá  lejos  de cuestionar la mudanza parecía más bien feliz de verlos irse. 

—Sigue  sin  calzarme  todo  esto.  Pensé  que  su  cambio  era  debido  al estrés,  pero  como  dijo  mi  mujer,  papá  no  parece  ni  afectado  por  matar  a Collin. 

—¿Y has notado que ahora usa la derecha? ¡papá es zurdo, joder! 

—Vamos a mover a nuestro investigador, queremos saber más sobre lo que hizo papá los meses que estuvo fuera. 

Las  siguientes  semanas  fueron  de  relativa  calma,  Gordon  empezó  a poner  en  venta  los  activos  de  la  compañía  o  al  menos  a  tratar  de  hacerlo pues la junta directiva bloqueaba los distintos intentos que hacía. Nicole y la  abuela  Agatha  ya  habían  trazado  un  plan,  debido  a  que  como  Juliana estaba  ya  cerca  de  dar  a  luz  la  abuelita  había  estado  deprimida  y  ella, aburrida pues como su proyecto marchaba de forma lenta, había encontrado en Agatha una compañera increíble. 

Todo  el  plan  inició  24  horas  antes,  ella  quería  saber  en  que  andaba Gordon, así que llamo a Doris. 

—Hola mi niña, el jefe está en su despacho y pidió que no lo molesten. 

—Quiero verte para charlar, ¿ya sales a almorzar? 

 —Sí. 

Pasaron por la mujer y mientras esperaban la comida charlaron de lo que sucedía. 

—Ese hombre no es Gordon. No importa que se vea así, igual. 

—Lo  noté  también.  Me  pide  su  café  con  leche  cuando  siempre  fue intolerante a la lactosa. Pero no entiendo. 

—Vamos a seguirlo, según les dijo a mis esposos, sale unos días de la ciudad. 

—Mañana. 

—Bien,  confirma  la  hora  de  salida.  Voy  a  ir  a  rentar  un  auto,  no queremos que reconozca el mío. 

A la mañana siguiente, Marcus y Alex miraron con sospecha a Nicole. 

—Vistes  de  negro,  tu  cabello  está  oculto  en  una  gorra.  Dime  que además  no  tienes  nada  que  ver  con  el  asunto  de  que  Doris  esté  ahí  abajo vestida igual y que la abuela…

—¿Qué pasa con Agatha? 

—Bueno que ha pedido a Alec que la traiga porque van a un safari a cazar un animal grande y peligroso. 

Nicole puso los ojos en blanco, condenada Agatha. 

—Marcus, ya sabes que ella es así…medio rara. Vamos a ir a llevarla al zoológico de la ciudad. Ya sabes que por vivir en la calle hay cosas que no conoce. Papá le ha dado el día libre a Doris así que nos vamos. 

Lo  de  ir  de  negro  es  debido  al  escándalo  en  la  universidad.  Hay  gente que en la calle se me acerca a charlar de eso. 

Y  se  sintió  rastrera  al  ver  sus  miradas  que  iban  de  la  sospecha,  a  la tristeza y preocupación. 

—Debes decirnos esas cosas. Por eso rentaste una camioneta de vidrios oscuros. 

—Los amo a ambos y ahora los dejo. Tenemos que aprovechar el día. 

Mientras  Nicole  manejaba  a  casa  de  Gordon,  miraba  a  Agatha  y  la reprendía con humor. 

—De Safari… ¿de verdad? 

—Lo  siento  amigas,  estaba  demasiado  emocionada  y  no  he  mentido. 

Vamos a cazar a un animal. 

Estacionaron cerca de la casa, observaron a Gordon salir y con cuidado empezaron a seguirlo. Condujeron casi cuatro horas hasta una zona rural, en un pueblo casi desierto. Se quedaron en la calle, frente a un hotel. 

—No podemos seguirlo. Debemos esperar a que se marche. Luego ver a dónde lleva esa calle. 

Una hora después Doris decidió acelerar el proceso, pidió a uno de sus conocidos que llevara a cabo lo que le pidió y luego llamó a su jefe. 

—Hola Gordon. 

—Doris, ¿cómo van las vacaciones? 

 —Mal jefe, vine a trabajar para adelantar algunas cosas. Han entrado a su despacho. Revolcaron todo y se llevaron varios documentos. 

—Maldición,  estoy  a  varias  horas  de  distancia,  pero  regreso  ahora mismo. Quédate lejos, no toques nada. 

Veinte  minutos  después  vieron  pasar  a  Gordon  y  cuando  llevaba  una hora fuera, lo llamó de nuevo. 

—¿Pudo regresarse? 

—Si. 

—La policía me pide que usted me pase una foto de donde está, será la coartada que necesitan. 

—Bien, ya te la paso. 

Cuando  corroboraron  que  efectivamente  estaba  lejos,  pues  temían  que estuviese  fingiendo  para  atraparlas,  tomaron  la  calle  de  tierra  por  la  que había pasado él. Llegaron a un viejo granero, se bajaron del auto y vieron que en la puerta había una cadena y un candado. Buscaron ventanas y ahí, en medio de todo estaba Gordon. No entendían nada. 

Nicole rompió el vidrio y se metió. 

—¿Papá? 

—¿Nicky mi pequeña? ¿Cómo llegaste? 

—Por ahora me preocupan dos cosas. Una sacarte de aquí y dos…cómo lograr que mis esposos no me maten. 

Colocaron  unas  cajas  en  el  suelo.  Nicky  desamarró  a  Gordon,  al verdadero y lo ayudó a salir por la ventana. Este al ver a Doris la abrazó. 

—Mi  amor,  mi  Doris.  Me  dije  que  si  salía  de  aquí  te  diría  cuanto  te amo. 

—Te amo Gordon, vamos a ir a casa. 

Agatha estaba llorando de emoción mientras agitaba un palo, según ella por si el impostor volvía.  Pararon en un restaurante de comida rápida y tras comprar suficiente para alimentar a Gordon volvieron a la casa. Alex estaba en la oficina cuando llamó Nicky. 

—Hola esposo, necesitamos que nos abras el garaje a prisa, estamos a 10 minutos. 

—No  entiendo  nada,  pero  bueno.  Dime  porque  papá  ha  llamado asustado porque Doris no está. 

—Es una historia larga, ¿él no está cerca? 

—No, supervisó lo de la denuncia por destrozos en su oficina y salió de nuevo. Dijo que debía acabar con un asunto. 

Cuando la camioneta entró al garaje Alex se sorprendió al ver a su papá con ropa sucia. 

—¿Papá? 

Entraron  a  la  sala  y  Gordon  subió  a  darse  un  baño  mientras  Alex buscaba algo de ropa que pudiera servirle. 

—¿Qué pasó? 

 —Seguimos al impostor hasta una granja, tenía a papá atado. 

—¿Tu seguiste a un posible psicópata? Mi alocada y valiente Nicole. 

—Creí que me regañarías. 

—Más tarde te zurraré el culo, mi amor. 

Alec y Marcus llegaron ante el llamado urgente de Alex y miraron con sorpresa a su papá. 

—El día del incendio, ese día en el baño alguien me pegó en la cabeza y lo siguiente que supe fue que un clon mío me miraba con odio. Murray fue abandonado  por  nuestros  padres  porque  ambos  eran  humildes  y  solo pudieron  dejarse  a  uno.  Esto  lo  supe  hace  años  y  dediqué  parte  de  mi fortuna  a  buscarlo.  Papá  me  lo  dijo  antes  de  morir  y  le  prometí  que  lo encontraría. 

Papá hizo su fortuna por lo que pareció un golpe de suerte, pero nunca lo encontraron. Murray llegó a la casa y conoció a Marian, esta le hizo todo este lavado de cerebro y si ya me odiaba, pues fue aún peor. Con todo, me alegra  que  Collin  no  era  hijo  mío  sino  de  Murray.  Hoy  él  fue  a  matarme, pero la llamada de Doris salvó mi vida. 

—Sabíamos  que  no  eras  tú,  usaba  la  mano  distinta,  pedía  café  con leche.  Pero  necesitábamos  pruebas  y  por  lo  que  nos  dices,  hubiésemos llegado tarde. 

Cuando  Murray  llegó  al  granero  y  observó  que  Gordon  se  había escapado, prefirió irse de la ciudad. 

Los  mellizos  llegaron  durante  la  noche,  sus  gritos  se  extendieron  por todo  el  pasillo  del  hospital.  Alec,  orgulloso  papá  los  llevó  a  la  sala  de maternidad donde les tenían en cuneros mientras los revisaban. 

—Son hermosos. ¿Cómo está mi cuñada? 

—En  perfecto  estado  de  salud,  hermano.  Gracias  al  cielo  todo  acabó bien. 

—Llevaré a Nicky a casa, nos veremos en unos días. 

Mientras  cenaban  algunas  horas  más  tarde,  Marcus  quiso  saber  si  ella estaba mejor con respecto a lo sucedido con Collin. 

—Aún lo amo y es loco, a pesar de lo que nos hizo. Pero también siento miedo,  casi  espero  que  llegue  de  nuevo.  También  esta  Murray  que  sigue fugitivo. 

—Por  eso  hemos  pensado  que  hasta  que  esto  se  resuelva  debemos volver  al  apartamento  que  está  sobre  la  editorial.  Es  más  céntrico,  aquí estamos muy aislados. 

—No quiero irme, me gusta esta casa. 

—Reforzaremos la seguridad entonces. 

Seis  meses  después,  la  policía  les  informó  que  Gordon  era  rehén  de Murray  pues  este  había  entrado  a  su  casa.  La  policía  trataba  de  negociar, cuando Alex, Alec, Marcus y Nicole llegaban al lugar. Unas horas después sonó un disparo. Las autoridades ingresaron y hallaron a Gordon bastante golpeado pero vivo. 

 —No tuve opción, iba a matarme. 

—Tranquilo papá, todo acabó. 

Los siguientes meses las cosas llevaban una rutina bastante normal. El centro para mujeres agredidas iba a buen ritmo, Gordon estaba por casarse con  Doris  y  Nicole,  ella  esperaba  un  bebé.    Al  inicio  creyó  que  no  le gustaría, pero apenas tuvo el resultado lloró de emoción. 

Era de alto riesgo por lo que los médicos la mandaron a estar en cama todo  el  embarazo  y  tras  recibir  los  cuidados  de  sus  hombres,  el  embarazó llegó a término. También descubrieron que no era un sino dos. 

Las pruebas de ADN mostraron que eran de Alex. Andrew y Max fueron bebés  sanos  y  hermosos  que  por  los  pulmones  que  tenían,  mostraban  que iban a darle a sus padres noches intensas. 

Gordon fue a conocer a los bebés y al salir fue por un café con leche. 

Demonios,  extrañaba  tanto  beberlo,  extrañaba  usar  su  mano  derecha  y demonios,  si  al  inicio  no  fue  difícil  hasta  lavarse  los  dientes.  Pero  era  un sacrificio pequeño si pensaba en que tenía los lujos que nunca tuvo. 

No buscó más problemas y pasó el resto de sus días con una mujer que lo amaba y rodeado de su familia. Eran suyos, todos ellos por derecho y no corrió más riesgos. 

Dos  años  después  nacieron  Madeleine  y  Marge,  en  esa  ocasión  se aseguraron de que Marcus fuese quien la dejaba embarazada y a diferencia del otro, no hubo peligros y vivió un embarazo normal. 

20 años después

Las cosas en la familia Brenan marchaban bien. Los mellizos de Alec y Juliana  tenían  23  años,  ambos  vivían  fuera  del  país,  en  España  pues llevaban una empresa de importaciones y escogieron aquel país para vivir. 

Alec había muerto unos meses atrás debido a un cáncer de riñón. Juliana, triste  y  abatida  habían  decidido  irse  con  sus  hijos,  no  podía  vivir  más, rodeada de los recuerdos de su esposo. Mirar a Alex era demasiado duro y todos entendieron. 

Alex,  Marcus  y  Nicole  vivían  retirados  en  una  casa  de  playa,  habían heredado la editorial a sus hijos y eran felices solo siendo ellos. Andrew y Max eran idénticos y como su padre tenían gustos bastante peculiares. La nueva  editora  de  la  editorial  les  movía  el  piso.  Así  que  empezaban  a desarrollar una intensa campaña para que fuese de ambos. 

En cambio, sus hermanas, ellas eran tradicionales, manejaban el refugio de mujeres y estaban casadas con buenos hombres. 

—Andrew,  hoy  tenemos  reunión  con  Emma.  Quiero  decirle  que  la queremos. 

 —También estoy ansioso, pero si la asustamos se irá y no quiero eso. 

—Deberíamos llamar a papá. 

—No seas pendejo. Manejaremos esto con calma. 

Capítulo 17

Omnisciente

Nicole  miraba  con  pena  las  cajas  en  casa  de  Gordon  y  Doris.  Habían muerto  meses  atrás,  primero  él  luego  ella.  En  general  los  últimos  años habían sido duros para todos. Cinco años antes perdieron Alec y el corazón de  todos  se  rompió.  Juliana  y  sus  hijos  hicieron  su  vida  lejos,  para  ellos mirar a Alex era difícil, luego se fue la abuela Agatha y a lo último Gordon y Doris. 

Ella tenía a sus cuatro hijos y a sus dos esposos, pero ella ya en los 50

temía mucho quedarse sola pronto. Alex estaba ya en los 60 y Marcus tenía 70. La vida, la fecha de caducidad acechaba como un asesino silencioso y por eso había retrasado la entrada a casa del hombre al que miró como un padre. 

Mientras revisaba el armario de Doris para empacar su ropa y llevarla a la beneficencia, encontró una caja de madera, tenía dentro cartas dirigidas a ella. Dos cartas. Abrió primero la que tenía el número uno y a medida que avanzaba en la misma, empezó a descomponerse. Dejó de leer y se sirvió un vaso con agua. Releyendo con calma aquellas palabras capaces de romperle el corazón intentaba pensar en lo que debía hacer. 

“Mi querida Nicole, no pienses que mis palabras son simples desvaríos de una mente vieja. Esta carta la escribí cuando acababa de morir Alec. Y la guardé sabiendo que cuando nosotros faltásemos la leerías. Gordon me dio una  vida  hermosa,  tanto  que  me  resultaba  difícil  de  creer  que,  tras  tantos años de ignorarme, finalmente me amaba como merecía. Me llevó al teatro, caminamos  bajo  la  lluvia,  hicimos  el  amor.  Me  llevaba  el  desayuno  a  la cama,  me  cuidaba  cuando  enfermaba,  me  hacía  reír  en  mis  días  grises. 

Siempre  pensé  en  él  como  un  Gordon  nuevo,  pensé  durante  algunos  años que las experiencias sufridas a manos de Murray le habían hecho cambiar realmente.  Pero  acabe  descubriendo  una  realidad  que,  al  inicio,  me  fue difícil de aceptar. 

Gordon, mi Gordon falleció en aquella casa, Nicole y a quien aprendí a amar fue a Murray. Lo descubrí por error, mirándolo tomar un café y hacer cosas  que  no  eran  típicas  de  Gordon  y  fui  a  buscar  a  Alex.  Pero  cuando llegué lo encontré llorando, Alec llevaba una semana muerto y supe que en aquel  momento  mi  niño  no  podía  lidiar  con  esto  de  perder  de  nuevo  a Gordon, si ya habían vivido su luto cuando estuvo supuestamente muerto. 

Así que, con la verdad en mi pecho, regresé a casa. 

Confronté  a  Murray  pensando  que  enloquecería,  pero  fue  amable  y atento.  Lloró  conmigo  al  decirme  que  matar  Gordon  había  sido  planeado, que  habían  cambiado  de  ropa  porque  su  idea  era  vender  todo  e  irse,  pero aprendió  a  amarlos  a  ustedes  y  que  aceptó  vivir  como  Gordon  pues  lo merecía tras sus carencias y en aquel momento me sentí mal porque aun a pesar de saber lo que hizo y todo, lo amaba, Nicole. Decirle a Alex estaba descartado y trabajé fuerte para convertirlo en Gordon y tuvimos éxito. Pero debo  decirle  a  alguien  mi  secreto,  espero  que  me  perdones  y  que  no  me odies”-

Los  siguientes  seis  meses  Nicole  actuó  o  trató  de  actuar  normalmente, almorzaba  con  sus  hijas  y  sus  esposos,  recibió  gustosa  la  noticia  de  que serían abuelos y trató de olvidar las cartas, sin embargo, cuando regresó a casa, fue el ver a Alex con ellas, lo que la asustó. 

—Tú has sabido esto durante meses o años, imagino. 

—Seis meses, Alex. 

  —¿Y  por  qué  putas  no  me  lo  dijiste?  ¿Quién  putas  te  crees  para ocultarme esto? 

Alex  arrojó  un  vaso  a  la  pared,  muy  cerca  de  Nicole  justo  cuando Marcus se acercaba alarmado por sus gritos. El vaso se rompió y uno de los vidrios hirió a Nicole. Marcus corrió junto a su esposa y usando su camisa, presionó contra la herida. 

—Vamos al hospital, cariño. Necesitas unos puntos. 

—Nicole … «Alex miraba con horror a su esposa»  cariño lo siento . 

 —No te acerques y no me toques. Protegerte fue mi única misión y lo lamento. Viví con miedo los últimos meses pensando en lo que sucedería si te enterabas, en el dolor que ibas a vivir. Lo lamento. 

Mientras a Nicole la suturaban, Marcus llamó a sus hijos. 

—Hola papá. 

—¿Mamá puede quedarse con ustedes unos días? 

—¿Pasa algo malo? 

—Vengan al hospital y lo sabrán. 

—¿Hospital? 

—Nicole está herida, no es nada serio, pero no va a querer regresar a la casa. 

—¿Papá fue el responsable? 

—Si. No vengan en modo asesino y aquí les cuento todo. 

Los gemelos llegaron media hora después y tras escuchar la historia se veían molestos. 

—¿Tu qué piensas, papá? 

—Que  Alex  debe  oírme  y  le  hablaré  largo  y  tendido.  Llévense  a  su mamá con ustedes y cuando lo crea conveniente iré por ella. Ya estoy viejo, hijos. 

—Papá…

  —Son  más  de  setenta  años  ya,  me  angustia  que  este  conflicto  no  se resuelva  porque  pienso  que  son  ellos  dos  quienes  deben  seguir  juntos.  Si muero y las cosas siguen tensas, cuídenla. 

—Papá, tú hablas como si estuvieses enfermo. 

—No me siento bien.  Fui al médico y mi corazón no está bien. 

—¿Hace cuánto tiempo lo sabes? 

—Desde hoy, iba a charlarlo con ellos dos cuando encontré la situación de la que ya les hablé. El médico me da pocas semanas, no quiero que ellos sigan así. 

Marcus se puso muy pálido y se llevó la mano al pecho. Lo llevaron a una  habitación  cuando  sobrevino  el  primer  infarto.  Alex,  alertado  por  sus hijos llegó a reunirse con ellos, al ver a Nicole la abrazó y ambos dejaron de lado cualquier discusión. El médico no tenía buena cara. 

—Llamen a las niñas, no nos queda mucho. 

Madeleine y Marge llegaron con Brad y Logan sus esposos. Ambos no solo preocupados por lo de Marcus sino por sus esposas que estaban ambas embarazadas.  Estuvieron a solas con su padre y salieron, luego lo hicieron los gemelos y al final durante sus últimos momentos, fueron Alex y Nicole los que estuvieron con él. 

Nicole  les  dio  la  privacidad  que  querían  y  Marcus  aprovecho  para charlar con Alex. 

 —Quiero ver de nuevo a Nicky, pero escúchame primero. La persona sobre la que debías dirigir tu ira era Doris, que puso sobre los hombros de Nicole semejante secreto. 

—Tranquilo Marcus, lo sé. 

—Me muero maldición, te amo y no quiero irme. No quiero dejar a mi Nicole, quería tiempo para ver nuestros nietos. No estoy preparado para no estar con ella, por eso cuídala, nunca más hagas algo como lo de hoy. 

—La cuidaré bien, tranquilo. 

La  salud  de  Marcus  mejoró  lo  suficiente  para  que  lo  dejaran  ir  a  casa, quería morir con sus dos amores. Viajaron a su casa en la playa, colocaron una  manta  sobre  la  arena  y  ahí  con  Nicole  en  sus  brazos  y  mirando  el atardecer, Marcus sonriendo, cerró los ojos

El  funeral  de  Marcus  fue  muy  emotivo.  Sus  hijas  se  mantuvieron tranquilas,  pero  lloraron  con  intensidad.  Sus  hijos  eran  fuertes  por  ellas  y por  su  mamá  quien  lejos  de  Alex,  estaba  sentada  sola.  Había  querido  su espacio  y  tiempo  para  despedirse.  Había  también  dejado  la  casa,  por  dos razones. 

Una era que no podía manejar el estar rodeada de las cosas de Marcus y otra  que  ver  a  Alex  le  recordaba  el  incidente  con  el  vaso  y  el  ataque cardíaco de Marcus. Por eso vivía en un hotel. Sus hijas le pidieron ir con ellas, sus hijos le ordenaron ir con ellos, pero se mantuvo firme. 

En el fondo, más allá de su nube de pena y dolor sabía que no era culpa de  Alex,  pero  cuando  una  persona  está  con  mucho  dolor  y  pena  en  el corazón, muchas veces pierde toda objetividad. Detrás de ellos en la iglesia, estaban aquellos amigos y colegas que lo conocieron durante muchos años. 

—Queridos  hermanos,  estamos  aquí  presentes  para  despedir  a  Marcus, nuestro  amado  esposo,  hijo,  padre,  amigo.  Su  partida  nos  deja  un  vacío difícil  superar,  pero  por  ello  debemos  ponernos  en  las  manos  de  Dios  y pedirle que nos de la sabiduría necesaria para afrontar esto. 

Después del cura hablo Nicole. 

—Marcus  fue  mi  amado  esposo.  Lo  conocí  cuando  era  poco  más  que una  adulta  joven.  Aprendí  a  amar  con  él,  aprendí  que  no  importa  cuán difícil sea todo, nunca es más de lo que podemos manejar. 

Me dio hijos maravillosos por los que debo decirle Gracias. Marcus para mí fue un todo, parte de mi centro y equilibrio y no sé cómo lograré vivir sin él. No puedo beber café sin pensar en él, cada amanecer y despertar sin sentirle cerca serán mi infierno en la tierra, pero sé que pronto nos veremos de nuevo. Gracias a todos por venir, pero quisiera estar a solas cuando lo coloquen  abajo.  Dejaré  que  se  despidan  de  él  y  espero  que  entiendan  que este momento, este es mío. 

Nicole  se  alejó  de  la  gente,  sus  hijos  entendieron  que  ella  necesitaba aquello. 

Alex estaba triste y enojado con todo. 

—Papá tranquilo. 

—Ella y su estúpida idea de guardar esas cartas, eso desencadenó todo esto. 

—Dios te proteja de mí, « añadió furioso Max» si tu estas dejando caer en mamá lo que sucedió. 

—Perdí a mi pareja. 

—Te queda mamá. 

—¿Me queda? Nos unía Marcus

— Eres idiota, papá. 

—Amaba a ese hombre con toda mi alma y ella quiere darle el último adiós sola. 

— Es difícil, lo sé. Pero papá Marcus te dijo que la cuides, te encargó velar por ella. 

Un  mes  después  las  cosas  entre  Alex  y  Nicole  estaban  iguales,  Alex estaba cada vez más sumido en el dolor. Había entrado a casa de su padre, destruido las cosas que había usado Murray, llorado con fotos y recuerdos de su gemelo. 

Movió las cosas con las autoridades y estaba exhumando el cuerpo de su padre y sacándolo de la tumba de Murray. 

La inscripción en la lápida que era de su padre fue sustituida por una con el nombre de Murray, Doris no merecía tener sus restos con los de su papá, porque nunca debería haber callado tal verdad. 

Leyó las cartas que Nicole había guardado, ya con calma y tratando de ponerse en el lugar de su esposa y comprendió cuan cegado estuvo con su propia pena y entendió que su esposa solo quiso protegerlo, solo esperaba que no fuese demasiado tarde. 

Pidió a sus cuatro hijos una reunión de emergencia. 

—Papá, espero que estés dispuesto a arreglar las cosas. 

—Lo  estoy  Madeleine.  Liquidaré  mis  activos  y  llevaré  a  mamá  a  un largo crucero, solos los dos. He visto uno que recorre el mundo y dura un año. 

—Te  vas  a  llevar  a  mamá  un  año,  vaya  idea  que  tuviste.  Perdimos  a papá y ahora te llevas a mamá « lloraba Marge»

—Te  entiendo,  pero  ambos  necesitamos  este  tiempo  a  solas. 

Hablaremos  a  diario  por  video  llamada,  pero  creo  que  alejarse  de  todo ayudará a mamá. 

—Primero logra que te perdone, que no está fácil. Pero ustedes no se vayan tanto tiempo. 

—Marge cariño, esto lo decidiremos ella y yo. 

  —Tú  no  eres  mi  padre  « lloraba  Marge,  los  demás  la  miraban  con sorpresa» papá fue Marcus, mi padre y padre de Madeleine ese fue Marcus. 

Nunca me gustó esa relación, siempre me pareció que no podían amarnos a todos  es  decir  tus  hijos  son  solo  Andrew  y  Max.  Ellos  son  tan  solo  mis medios  hermanos  y  de  no  ser  porque  estabas  ahí,  quizás  mamá  y  Marcus aun estarían juntos, debiste morir en lugar de papá. 

Marge abandonó la reunión seguida de Madeleine y lo peor, pensaba con tristeza Alex, era que su otra niña no lo defendió, ninguno de sus otros tres hijos lo defendió. 

—Papá, habla solo el dolor. 

—Lo  entiendo,  amo  a  esas  niñas,  aunque  no  lleven  mi  sangre,  tanto como  Marcus  los  amaba  a  ustedes.  Si  ellas  se  sienten  así  no  puedo  irme sabiendo que eso solo aumentará la brecha entre ellas y yo. Daré unos días más a Nicole y luego iré por ella. 

Habían  pasado  seis  meses  y  Emma  llevaba  ese  tiempo  lidiando prácticamente sola, con todo en la editorial, la verdad era que la pena de la familia se había extendido a todos los empleados y el ambiente era bastante triste.  Al menos ya las cosas entre Alex y Nicole estaban solucionadas. 

Emma  tenía  un  pasado  que  la  seguía,  la  atormentaba  y  daba  gracias  a Dios porque los gemelos no estaban cerca últimamente. Sabía que ella les interesaba a ambos, pero su pasado, ese no la dejaba tranquila. 

Se había hecho muy amiga de Nicole, quien había insistido en que ella le hablara  informalmente  y  aunque  al  inicio  había  sido  difícil  se  amoldó rápidamente. 

También de Madeleine quien era una confidente. 

Como no tenía mamá o hermanas, ellas se volvieron eso para ella. Por eso les contó todo sobre su pasado y ellas prometieron mantener el secreto. 

Bueno,  Alex  sabía  un  poco  sobre  lo  sucedido  con  su  padre,  pero  no  los detalles oscuros. 

Aquella  mañana  Nicole  y  Maddie  la  observaban  con  atención.  Estaba muy nerviosa y tensa, cosa poco común en ella. 

—¿Estás bien? 

—Las cosas están fuera de control, mi padre saldrá pronto de la cárcel y no sé qué hacer. 

—Primero debes calmarte. 

—Va a venir por mí, me lo dijo claramente durante el juicio. 

—Voy  a  llamar  a  Alex,  tanto  él  como  mis  hermanos  necesitan  saber esto. 

—No, ellos van a ponerse en peligro. 

—Ese argumento está más que gastado Emma, sabes que te aman y que se van a cabrear si no les decimos. Mis hermanos son como Alex. 

  —Y  ya  sabemos  que  en  mi  familia  los  cabreos  por  omisión  de información son intensos  «añadió risueña Nicole». 

—Déjenlo, me marcho unos días fuera. 

Nicole se puso de pie, ya viéndose realmente molesta. 

—Siéntate de una vez. No vas a ningún lado. 

Emma se dejó caer al sofá, apretó sus manos sobre su cabeza y comenzó a  mecerse  de  atrás  a  adelante  cantándose  alguna  melodía  para  lograr calmarse. Nicole temía por el poco equilibrio que mantenía Emma, así que llamó a Alex. Este se encontraba revisando algunas cosas en casa, cuando sonó  su  teléfono.  Reconoció  el  número  de  su  esposa  y  sin  querer  se encontró sonriendo. 

—Hola cielo. 

—Te necesito en la oficina. 

—-¿Sucede algo contigo o con mis hijas? 

—-No, pero Emma me preocupa, le han notificado que su padre saldrá libre y como es obvio, se encuentra a punto de sufrir un colapso. Ella sabe que  tú  sabes  esto  porque  era  por  seguridad,  pero  no  que  conoces  más detalles sobre lo sucedido y temo que se enoje conmigo. 

—Las veo en diez minutos. 

Mientras  iba  hacia  la  ciudad,  pensaba  en  el  pasado  de  la  que  estaba seguro,  sería  la  esposa  de  sus  hijos,  había  sido  famosa  en  su  ciudad, Montana. 

La  joven  de  veinte  años  había  desaparecido  sin  dejar  rastro,  su  padre aseguraba que se había marchado con un amante, pero los vecinos y amigos la conocían bien y no pudieron creerle al hombre. 

A raíz de haber hurgado en el pasado para entender la historia completa

« dos  meses  atrás»  se  puso  en  contacto  con  un  muchacho  llamado  Tash Cooper,  este  era  vecino  de  Emma  y  cuando  se  reportó  la  desaparición,  se puso a vigilar al hombre y cuando se aseguró que no estaba entró a la casa. 

No supo por qué lo hizo, pero por suerte así fue. Con la intención de buscar alguna pista comenzó a recorrer la casa, cuando llegó a la cocina encontró una  puerta  que  llevaba  al  sótano  y  siguiendo  otro  de  sus  presentimientos entró. 

Un suave sollozo llamó su atención, continuó avanzando cuándo la vio, estaba  amarrada  a  una  silla,  en  su  rostro  había  tantas  contusiones  que  era casi irreconocible. 

—Shh! Tranquila pequeña, voy a sacarte de aquí. 

—No lo hagas, piensa en tu esposa y tus hijos, mi padre está loco, va a matar a quién se interponga. 

La hija de Tash tenía ocho años. 

—Déjalo que venga a mí, estoy deseándolo. 

Lo  demás  sucedió  como  en  un  sueño,  Emma  fue  hospitalizada  con golpes  varios.  Su  padre  arrestado  inmediatamente,  pero  por  razones  que desconocían acababan de darle libertad condicional. 

Llamó a Tash, pensó que debía saberlo. 

—Tash muchacho. 

—Señor  Brenan,  estoy  en  la  ciudad  quería  ver  si  puede  ayudarme  a llegar con Emma. 

—Claro que sí, nos veremos de camino. 

Unos minutos después, Emma vio a su amigo Tash. 

—No era necesario. 

Tash avanzó a ella y la tomó entre sus brazos. 

—Claro  que  si  pequeña,  te  queremos  mucho.  Cuando  te  saqué  de aquella  casa  te  prometí  que  él  jamás  te  pondría  un  dedo  encima nuevamente. 

—Me marcho de aquí, es absurdo quedarme esperando a que me ataque. 

Alex se había mantenido en silencio. Pero no iba a hacerlo más tiempo. 

—Vamos a ser claros, no hace mucho tiempo le reclamé a mi esposa lo mismo que estoy haciendo con mis hijos, Emma. Debemos decirles porque esto es serio. Sabes tan bien como yo, que amas a ese par de tontos y que acabarás con ellos, así que te considero mi nuera. 

En cuanto a Tash, necesita donde pasar la noche. Se quedarán ambos en casa con Nicole y conmigo y ahí con calma decidiremos qué sigue. 

—De acuerdo señor Brenan. 

—Llámame Alex, somos familia y Emma…

—¿Sí? 

—Llamé a mis hijos cuando venía, y ellos…. 

—¿Sí? 

—Están cabreados, realmente cabreados. 

Cuando  su  mamá  les  abrió  la  puerta  no  pudo  evitar  que  una  sonrisa traviesa sombría asomara a sus labios, conocía bien a sus hijos y estaban en modo matar, lo tenían en sus rostros. Tenían tano de Alex en ellos. 

—Si entran en modo matar, la asustarán y se irá con Tash. 

—¿Quién putas es Tash? 

—Un amigo de infancia y quien la rescató cuando fue secuestrada. 

Mientras se alejaban, siendo un poco traviesa dijo en voz muy baja:

—Un hombre que está felizmente casado. 

Los  gemelos  entraron  a  la  sala.  Emma  rea  sencillamente  adorable  con todo ese rubor en sus mejillas, con tan solo mirarse entre sí, ambos hombres se dieron cuenta de que era ella, antes habían dudado, pero al verla en aquel momento lo supieron, solo tenían que mantenerla a salvo y convencerla de que lo suyo resultaría. 

El  sujeto  que  la  abrazaba  era  demasiado  confianzudo  y  casi intervinieron. Sin embargo, al ver el anillo de casado, se tranquilizaron. 

—Tash, ellos son mis jefes, Andrew y Max. 

Tash la soltó y les saludó. Fue Nicole, mientras le ayudaban en la cocina la que les contó. 

—Entonces le estamos en deuda. 

—Sí, de no ser por él, esa pobre niña…. 

La cena fue tranquila, descubrieron en ella una veta de buen humor, y les agradaba, pero estando Tash y también sus padres, no podían hablar mucho. 

—Gracias por la cena, pero estoy cansada. 

—Tranquila cariño, ya sabes dónde está tu habitación. Descansa, 

—Gracias Nicole. 

Emma  estaba  muy  quieta,  aquello  parecía  bueno,  meditaba  horas  más tarde en su habitación. 

Ambos le habían dicho que su falta de experiencia era buena, así que eso la dejo tranquila. Un pequeño toque en su puerta la sacó de su ensoñación. 

Era Alex, su suegro. 

—¿Puedo pasar? 

—Claro, adelante. 

Alex se sentó en la cama junto a Emma. Estaba serio y nervioso ante la oferta que iba a hacerle a aquella joven. 

—Necesito que me respondas con seriedad, que lo pienses con calma. 

Tú ya sabes mucho de nuestra historia, sobre los secuestros y asesinatos de los  que  fuimos  víctimas  en  la  familia.  Mis  hijos  te  aman,  Nicky  y  yo  no podríamos pedir una mejor mujer para nuestros niños. 

—Y  les  agradezco  el  que  me  acepten.  Quise  negarme  y  alejarme  de Andrew y Max porque…

—Quieres protegerlos. Escucha bien, cariño. No vas a saber cómo, ni quienes ni cuando, pero tengo las herramientas necesarias para que tu papá desaparezca  de  la  faz  de  la  tierra.  Nunca  sospecharán  de  ti,  pero  es  el momento, porque aún está en la cárcel y crear un motín, hacer que muera es realmente sencillo. 

—Me siento un mal ser humano pero acepto, no quiero imaginarme lo que pasaría si llega a uno de ellos o a ustedes. 

—O  a  ti,  cariño.  Eso  era  todo  lo  que  quería  decirte.  Descansa  que  tu infierno terminó. 

Alex salió satisfecho, se dirigió a su despacho y llamó a Harrison, uno de  sus  contactos.  El  hermano  estaba  preso  por  asesinato,  pero  hacia encargos para que a su esposa e hijos les dieran dinero. 

—Ya tengo los datos, son los que me enviaste ayer temprano. 

—Solo  esperaba  una  confirmación.  Dile  a  tu  hermano  que  su  familia tendrá nuevas identidades, una casa en la playa y tutores que educarán a sus hijos, más un bono de un millón en el banco para que nunca les falte nada. 

Tu recibirás otro tanto igual, cuando esto esté resuelto. 

—Esto  acabará  hoy.  Mi  hermano  lo  hubiese  hecho  gratis,  su  primera novia murió a manos de su padre, así que es un tema que le resulta sensible. 

—Pues entonces, sin más por el momento quedo a la espera de que me digas que está todo listo. 

—Cambio y fuera, jefe. 
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Un par de días después mientras Emma revisaba algunas solicitudes de nuevos autores, la llamaron por teléfono. 

—¿Es el número de Emma Becket? 

—Correcto. 

—La llamo de la prisión federal, para notificarle que su padre, falleció anoche en un pequeño motín. 

—¿Está seguro de que es él? 

—Si  señorita.  Necesitamos  que  venga  para  que  podamos  finiquitar algunos detalles. 

—De acuerdo, iré mañana temprano. 

Max iba saliendo de su oficina para buscar a Emma cuando a vio muy pálida, de pie junto a su escritorio. 

—¿Emma? 

Ella  no  le  estaba  escuchando,  empezaba  a  perder  aún  más  color  y  a deslizarse hacia el suelo. 

—Emma cariño…. ¡un médico, llamen un médico! 

Una de las secretarias de la empresa fue a buscar a Andrew mientras otra llamaba a emergencias. 

La trasladaron en poco tiempo y mientras esperaban a que el doctor les dijera  lo  que  iba  mal,  ella  se  mantuvo  inconsciente.  Sus  padres  llegaron poco tiempo después y aguardaban con ellos a que saliera el médico. 

—¿Familiares de Emma Becket? 

—Nosotros. 

—Emma  aún  se  mantiene  sin  despertar.  Sus  signos  vitales  no  andan bien, está muy descompensada. La presión está muy baja, el ritmo cardiaco es inestable. Prefiero que la mantengamos en observación durante el día de hoy. Los llevaré a su habitación. 

Cuando Emma abrió los ojos se sintió extraña, no recordaba estar en su cama. Fue entonces que miró las paredes blancas y sintió las manos de los gemelos, ubicados cada uno a cada lado de la cama. 

—Cariño,  déjanos  ir  por  el  médico.  Necesitamos  saber  que  te  pasó cuando te desmayaste. 

—Yo recibí una llamada de la cárcel. Pensé que iba a sentirme bien…

yo…yo…

Alex  miraba  a  la  joven  y  supo  que  todo  había  sido  una  mala  idea,  no tendría que haberle dicho nada porque ahora ella iba a sentirse culpable. Así que la única solución era mentirle, porque sino ella no iba a vivir. 

—Hijos, déjenme a solas con Emma. 

—Papá…

 —Salgan de una vez. Solo yo podré ayudarla. 

Una vez a solas, le dijo lo que necesitaba oír. 

—No lo asesinó mi contacto, así que no autorizaste esto. 

—¿Habla en serio? 

—Totalmente.  Todo  se  haría  mañana  pero  tu  papá  empezó  a  decirle  a los demás que estaba por salir así que varios presos lo atacaron. 

—Gracias a Dios…

—Quería  decírtelo  hoy  en  la  mañana  y  cuando  iba  de  camino  me avisaron que estabas aquí. 

Era  una  fría  mañana  de  enero,  el  viento  azotaba  con  fuerza  mientras Emma  y  los  gemelos  arribaban  a  la  cárcel  federal.  El  cuerpo  de  su  padre aguardaba porque lo reconociera. Debía firmar los papeles y ya, donaría el cuerpo a la ciencia. La universidad estaba ansiosa por estudiar el cerebro de un asesino de la talla de su padre. 

Entraron  por  una  puerta  especial,  no  les  requisaron  ni  nada  y  los gemelos lo agradecieron. La oficina del director olía a cloro y desinfectante, un olor muy fuerte que hizo que Emma se tambaleara. 

—¿Estás bien, cariño? 

—Si Max, descuida. Lo que comí en la mañana me cayó mal. 

El director se dirigió a ella con calma. 

 —Señorita Becket, su padre…

—No me diga nada, solo quiero terminar con todo esto. No me importa si se arrepintió, si fue malo…solo quiero acabar con esto. 

—Lo sé, pero debería saber algo que confesó en su último momento. Su madre vive, la ha mantenido internada en una clínica mental. 

—¿Está enferma? 

—No.  Llamé  yo  mismo  al  lugar  porque  quería  tenerle  la  información completa.  Está  ahí  porque  cree  que  usted  está  muerta.  Mentalmente  está bien pero cada vez que la hacen salir, ella rata de suicidarse. O eso parece, porque  sus  heridas  nunca  son  lo  suficientemente  profundas,  solo  lo necesario para que amerite que la mantengan ahí. 

Emma  estaba  de  pie,  frente  a  la  inmensa  propiedad  ubicada  en  las afueras de la ciudad. Había salido de casa sin abrigo y Max le había puesto el de él encima mientras con amor le acariciaba su abultado vientre. 

Aunque al inicio había querido ir a prisa a ver a su madre, los médicos le pidieron que hicieran el proceso de forma calma. Eso significó una espera de siete meses para finamente verla. Su vida, esa estaba suspendida, no le importaba ir al altar luciendo su pancita. 

Bueno, panzota pues esperaba trillizos. 

Y de ambos. La gente la miraba extrañada, pero ellos fueron a hacerse un tratamiento de fertilización in vitro, usaron un ovulo fecundado por Max y el otro por Andrew y para sorpresa de los tres, ambos se encajaron bien, uno  de  ellos  se  dividió  en  dos,  así  que  en  camino  venia  una  pareja  de gemelos idénticos y uno solo. 

Con su mamá, pasaron por pruebas de ADN, y también fue trabajada por los  psiquiatras  para  que  la  noticia  no  la  desequilibrara.  A  los  dos  meses empezaron  con  videollamadas,  su  madre  lloraba  cada  vez  que  hablaban, pero  estaba  decidida  a  mejorar.  Le  retiraron  la  medicación  y  los  últimos cuatro meses que fueron de prueba, los superó con éxito. 

—Nerviosa, cariño. 

—Emocionada, los tengo conmigo en el día más importante así que sé que todo va a estar bien. 

Aquella era finalmente la visita que estaba esperando. Entraron juntos y su madre, al lado del médico se acercó ella con calma, miraba a su hija con amor y con suavidad, para no aplastar a su nieto estrechó a su hija entre sus brazos. 

—Al fin, mamá. 

—Si. No puedo creerlo, aun no puedo creerlo. 

A su madre la dejaron irse, se sentía un poco nerviosa pues eran muchos años sin salir del hospital. 

La instalaron en un hermoso apartamento en el que una enfermera estaba con ella. Parte de los requisitos de salida del hospital era ese y conforme el tiempo  iba  pasando,  Charlotte  estuvo  lista  y  la  enfermera,  regresó  al hospital. 

Los arreglos para el primer cumpleaños de los niños de Emma, Max y Andrew  salieron  bien,  asistieron  las  gemelas  Marge,  su  esposo  Logan  y Amelia su niña. También Madeleine y su esposo Thomas junto a Gregory. 

Sus tres niños eran bellos, tenían a Marcus, que según ADN era de Max y las gemelas Alexandria y Josephine que eran las niñas de Andrew. 

La  celebración  estuvo  llena  de  risas  y  amor.  Pero  todos  notaban  cuan cansado  estaba  Alex.  La  vida,  las  celebraciones  sin  aquellos  a  los  que amaba le pasaban factura. Tenía casi 62 años, pero el golpe que le generó perder a Marcus le hacía verse como un hombre casi de 70 años o más. 

Nicole  vivía  siempre  con  miedo,  miedo  de  que  la  luz  de  su  amor  se apagara  y  la  dejara  sola.  Porque,  aunque  tenía  hijos  y  nietos,  si  Alex  le faltaba sería difícil recuperarse. 

—Cariño, ¿no lo pasaste bien con nuestros nietos? 

—Sí, pero no me siento bien, Alex. No es de llamar al médico, no es en ese sentido. Es como un despertar a la consciencia, al entender que se me acaba el tiempo, que te irás en algún momento. 

Que despertaré sola y que no estás, lloro por Marcus cada día, uso sus camisas para dormir y me niego a olvidar su aroma. Pero si la ley de la vida sigue, me dejaras atrás, nuestros hijos ellos lo superarán, tienen sus familias y es lo normal el luto por los padres dura su tiempo y se supera. Pero yo, no ceo  que  pueda  soportar  que  vivamos  separados,  no  puedo  pensar  en  que nunca más te escucharé leerme, o que te abrazaré al dormir. 

—Tranquila mi amor. Sufro también de pensar en que quedarás atrás, de que aquello no sea lo que creemos y que Marcus no esté esperándonos. 

Tarde aquella noche algo despertó a Alex, Nicole dormía plácidamente así  que  salió  a  la  sala.  Marcus  estaba  sentado  en  el  sofá  bebiéndose  un Martini. 

—¿Marcus? 

—Hola, Alex. ¿Estás listo? 

—¿Listo? Estoy soñando…al menos te pude ver. 

—No estás soñando, es hora de irnos. 

—No, no no no no no… Marcus por favor. 

—Allá arriba pensaron que te sería más fácil si venía por ti. 

—No puedo dejarla, no aún. Necesito tiempo. 

—Mírala por última vez, el tiempo arriba se va a prisa, vas a ver que pronto se nos unirá. 

—Mis niños…mis nietos…

 —Vamos, Alex. Debemos irnos. Ella va a estar bien. 

Alex se inclinó sobre Nicole y le dio un beso. 

—Hmmm…Alex, estás frío. Cobíjate. 

—Debo irme, mi amor.  Marcus me espera. 

Nicole empezó a llorar muy fuerte, con mucha angustia. 

—Marcus, Alex no me dejen…
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Desde la puerta Alex y Marcus la miraban con preocupación. 

—Marcus, voy a despertarla. 

—Es  lo  mejor,  si  sigue  así  llamaremos  al  médico.  Ya  ha  pasado  una semana desde que huimos de la casa. Su madre está presa, pero Nicky no logra estar tranquila. 

Nicole despertó, sollozando los nombres de sus esposos.  A Alex se le partía el corazón de verla así de mal. 

—Cariño, despierta. 

Nicole  abrió  los  ojos,  pero  en  lugar  de  abrazar  a  Alex  se  le  quedó mirando fijamente y gritó con pánico y luego corrió al baño. Se miraba con miedo en el espejo, recorriendo su rostro. 

—Nicole mi niña. 

—No me gusta este sueño porque despertaré y se habrán ido. 

—¿Sueño? 

—Estás  muerto,  Marcus,  papá,  Alec…tenemos  hijos,  dos  niños  y  dos niñas…nietos. Marcus murió hace poco, Alec…

  —Shh,  tranquila  mi  amor.  El  ataque  en  la  casa  de  la  playa  te  tiene alterada. 

—¿Juliana es real? 

—Sí, ella y la abuela Agatha viven con Alec. 

—Collin…

—¿Collin? 

—Nuestro esposo, era amigo de ustedes en el club de BDSM. 

—Nosotros aún no nos casamos. 

—Nunca me presenten a ningún Collin. 

—De acuerdo, cariño. Vamos a comer y luego a descansar. 

—No  puedo  dormir,  necesito  a  Alec.  Díganle  que  venga  por  mí  que debemos salir. 

Al ver a Alec lo abrazó llorando de forma intensa. 

—Si mi hermano te hizo algo le patearé el culo. 

—Necesito que salgamos tu y yo. En el camino te diré. 

Los primeros minutos se mantuvo en silencio. 

—No pienses que estoy loca. Por favor. 

—Nicky  estoy  preocupado.  Has  pasado  por  mucho  estrés,  deberías considerar ver al psicólogo. 

—No estoy loca, solo hazme caso. Necesito que vayamos al médico y que no me contradigas. 

 —Nicky…

—Júramelo. 

—Bien, está bien. 

—¿Te duele si te tocan la espalda a la altura de tu riñón? 

—Si claro, pero hasta ayer se lo comenté a Juliana. ¿Cómo lo sabes? 

—No me preguntes, 

El médico les esperaba, Alec guardó silencio. 

—Señorita Montgomery, dígame en que la podemos ayudar. 

—Quisiéramos  que  le  hagan  a  Alec  una  tomografía  computarizada  e imágenes  por  resonancia  magnética  de  los  riñones.  Ha  estado  con  fatiga, dolor  de  espalda  y  sangre  en  la  orina.  En  su  familia  hay  cáncer  de  riñón, quizás soy histérica, pero prefiero que descarten. 

—¿Señor Brenan, está de acuerdo? 

—Es  un  tema  sensible  para  Nicky,  por  alguna  razón  prefiero  hacerle caso. 

—De acuerdo, aguarden aquí mientras preparamos todo. 

Una vez a solas, Alec la miró con preocupación. 

—Estás muy angustiada. No hay cáncer así en la familia. 

 —Si la prueba sale positiva te diré todo. 

Cincuenta  minutos  después  el  médico  miraba  a  Nicole  seriamente,  sin saber cómo informar de aquello. 

—Usted le ha salvado la vida a su cuñado. 

Alec abrió los ojos con sorpresa, miró a Nicole y la encontró llorando, de la angustia y el alivio. 

—Hay  una  mancha  en  el  riñón  izquierdo  que  no  es  normal.  Estamos gracias al cielo en una etapa 1, es decir n momento realmente temprano, no mide más de 7 cm y no parece haber afectación de los ganglios linfáticos. 

Programaremos una cirugía de emergencia para remover la porción de riñón que está con el tumor. Como es tan pequeño haremos una laparoscopia, en lugar de una incisión grande. En menos de tres días irá a casa, le debe usted señor Brenan, la vida a Nicole. 

Mientras  el  médico  preparaba  todo  para  la  cirugía  al  día  siguiente, llevaron a Alec a una habitación. Nicole avisó a la familia y todos venían de camino. 

—Dime cómo lo supiste. 

—Tuve un sueño, nos vi a todos de viejos, pero tu morías de cáncer de riñón.  Al  despertar,  algo  me  decía  que  debíamos  venir,  lo  peor  que  podía pasar fue que fuese un sueño nada más. 

Cuando llegaron, Juliana la estrechó entre sus brazos. 

—Tu salvaste a Alec. 

 —Pensé que teníamos que venir, no importaba si estaba equivocada. 

Alex la abrazo y mirándola fijamente le dijo. 

—Después  de  que  saliste,  llegó  a  buscarnos  un  viejo  amigo.  Collin. 

Había dejado de pensar en él pues tenía tiempo de no verlo. Me he quedado muy  impresionado,  insistía  en  que  cenáramos  juntos,  que  si  tenía  novia  y que quería conocerte. Nicky, me quedé muy impresionado. 

—No lo quiero cerca, por favor no lo dejes acercarse. 

—Tú le tienes miedo, miedo de verdad. 

—Si. En casa te daré los detalles. 

La  cirugía  salió  bien,  el  medico  tras  una  serie  de  otros  exámenes  post operatorios declaró que no había ningún otro problema. 

Nicole  estaba  en  la  sala  con  Marcus  y  Alex,  los  miraba  y  le  parecía increíble que de verdad fuesen jóvenes. Era como si la vida le hubiese dado una segunda oportunidad. 

—Tu  soñaste  con  Collin,  con  un  sujeto  que  ni  yo  recordaba.  ¿Qué  te hizo que le tienes miedo? Porque si hubiese sido solo eso, pero salvaste a Alec. Nicole prefiero pensar que obtuviste algún don raro porque son dos incidentes muy grandes, seguidos uno del otro. 

Durante tres horas les hizo un resumen de todo. Pero había cosas que no calzaban, sus abuelos nunca habían sido pobres, la fortuna de los Brenan se remontaba a generaciones atrás y no como en el sueño de Nicole. 

Llamaron a Gordon y este les aseguró que no existía ningún gemelo por ahí. 

—Estoy  realmente  impresionado  porque  esto  que  soñaste  es  real.  Me gustaría decirte que no debes estar tensa, pero lo cierto es que, si este Collin apareció  en  la  casa,  será  mejor  averiguar  si  tiene  nexos  con  Marian.  «le dijo Alex»

— ¿Pero cuánto tiempo nos tomará averigua eso? de verdad que si cierro los ojos lo miro disparándole a Marcus  «les dijo Nicole intranquila»

Marcus  decidió  en  ese  momento  que  lo  mejor  era  pedirle  ayuda  a Gordon,  minutos  después  ya  les  informaban  que  cerca  de  tres guardaespaldas viajaban para cuidarla, no querían que estuviese angustiada. 

—Lamento  tanto,  cariño,  que  sufrieras  de  forma  tan  real  e  intensa  mi muerte  y  luego  la  de  Alex.  Para  mí,  aunque  solo  fuese  un  sueño,  fue  lo suficientemente malo para herirte y afectarte aun ahora que estás despierta, Nicole estaba tensa, era evidente, en su rostro, cuerpo y gestos y ambos darían todo por no verla así. 

—Quiero decirles que los amo, que me alegra que me crean. 

—Mira, aunque no hubieses podido recordar lo de ayudar a Alec, o que no coincidiera lo de Collin, tan solo que el sueño te estuviese perturbando sería suficiente para que lo tomemos en serio. 

Un par de semana después mientras revisaba algunos documentos en la editorial, quiso beber una gaseosa, sus hombres estaban ocupados así que, en  compañía  de  su  guardaespaldas,  fue  a  una  pequeña  tienda  cerca  de Brenan&Brenan. 

Fue cuando iban saliendo que encontró a Collin, apoyado en un auto. 

—Hola Nicole… ¿Te llamas Nicole, cierto? 

Armand, su guardaespaldas, le rodeó la cintura de forma protectora y le habló a oído. 

—Sigue caminando, no le respondas. 

—Alex  me  debe  mucho,  Nicole.  Debería  dejarme  conocerte  y  así pagará su deuda. 

Armand se volvió hacia él. 

—No se acerque más. 

—No le estoy haciendo nada. Soy un hombre que camina por la acera. 

Marcus, que miraba por la ventana miró a Armand abrazando a Nicky, y a Collin detrás. 

—Alex, vamos que hay problemas, Collin está acosando a Nicky. 

Salieron  a  prisa  y  Marcus  se  llevó  a  Nicole  mientras  Alex  y  Armand enfrentaban a Collin. 

—Déjala en paz. 

 —No estoy haciéndole nada. No pueden forzarme a nada. 

—No lo entiendo, no entiendo que haces aquí. 

—Me lo debes, pagarás por lo que me hiciste perder. 

—Collin, nos vimos pocas veces hace años. 

—¿De  verdad  no  lo  recuerdas?  Eso  me  hace  sentir  mejor  porque disfrutaré  de  tu  caída,  de  ver  como  la  pierdes.  ¿Qué  pensará  tu  amada Nicole de que su Alex mató a alguien? 

—¿Qué maté a alguien? 

—Mi  hermana,  te  la  presenté  hace  años  y  la  ignoraste,  ella  estaba obsesionada contigo y al final no pudo soportar que no supieras siquiera su nombre. 

—¿Te estás escuchando? Aléjate…

—Te la voy a quitar y cuando te vea llorar sobre su tumba, me sentiré mejor. 

Marcus estaba arrodillado frente a Nicole, sostenía un vaso con café y bastante azúcar. 

—Bebe. 

—No puedo, de verdad siento que me vomito. Verlo en sueños…aunque no se vean igual, aunque su voz sea diferente siento que es el mismo. Voy a vomitar. 

Marcus  acercó  un  cubo  de  basura,  asustado,  molesto  y  preocupado, hacía masajes relajantes en la espalda de Nicole. 

Cuando  terminó,  le  pasó  un  vaso  con  agua  para  que  se  enjuagara.  La miró con atención, el color se había ido del todo y mientras se tambaleaba, rumbo a la inconsciencia, escuchó a Marcus maldecir. 

Mientras Marcus acomodaba a Nicole, Alex entró furioso. 

—Ya he llamado al médico, está muy tensa. 

— Armand dijo que no la tocó. 

—No, pero vomitó y está muy pálida. 

El galeno la revisó ante la atenta mirada de ambos y no les gustó cuando frunció el ceño. 

—Está  inconsciente  y  aun  así  su  corazón  va  demasiado  a  prisa.  Le pondré  un  sedante  fuerte  y  la  dejaremos  dormir  varias  horas.  Dejaré pastillas para controlar la ansiedad. A partir de mañana, las tomará cada seis horas. 

Horas  más  tarde  el  sonido  de  la  alarma  en  el  celular  de  Nicole  la despertó,  se  empezó  a  mover  para  apagarlo  y  en  ese  momento  entró Marcus. 

—Mierda, cariño. Lo lamento. 

—Tranquilo, bien podría valerme de que estás aquí. Me siento como de mantequilla y necesito el baño. 

Marcus la ayudo a llegar al baño y luego de nuevo a la cama. 

—¿Quieres comer? 

 —No, tengo el estómago fatal, si como algo voy a vomitar. 

—Duerme entonces. 

Un  par  de  semanas  después,  como  no  han  tenido  a  Collin  cerca  así, Marcus y Alex retoman un viaje de negocios que han pospuesto, aunque no estaban  nada  felices  por  tener  que  salir  a  una  junta  fuera  de  la  ciudad. 

Querían  llevar  a  Nicole,  pero  ella  no  quería  salir,  prefería  quedarse  en  la casa

—Mantén el teléfono cerca, así podremos mandarte mensajes. 

—Ustedes van a trabajar, concéntrense en eso. 

—Estamos  preocupados  y  si  no  te  podemos  localizar  vamos  a enloquecer

—De acuerdo. 

Cerca de las siete de la noche entraron los mensajes de Marcus, al chat grupal que tenían. 

Marcus:  Hola cariño.   8:23 p.m. 

Nicole:  Hola Guapo  8:25 p.m. 

Marcus:  ¿Todo en orden? 

Nicole:  Si, descuida. 8:27 p.m. 

Marcus:  Estaremos fuera solo esta noche.  8:29 p.m. 

Nicole:  Pero se suponía que estarían fuera por lo menos tres días   8:32

p.m. 

Marcus:   Alex  me  ha  mandad  a  dormir.  Ha  pedido  juntas extraordinarias toda la noche y madrugada. Les ha dicho que les pagará la estadía y han aceptado, sí que mientras él trabaja yo debo descansar para conducir mañana. Dulces sueños, pequeña.    8:35p.m. 

A  la  mañana  siguiente  mientras  desayunaban,  Alex  llamó  a  Nicole. 

Estaba exhausto así que comerían y mientras él dormía en la parte de atrás, Marcus conduciría las cinco horas que les separaban de Nicky. 

Alex:  Hola cariño.  8:01 am

Alex:   Nicky,  mi  niña,  nos  vamos  en  media  hora.  ¿Todo  está  bien? 

8:18am

Alex:   Cariño,  no  queremos  ser  exagerados.  pero  si  no  respondes enloqueceremos 8:45am

Alex: (audio)  Nicole Montgomery agarra el teléfono.  9:24am Ambos van ya de camino, Armand estaba golpeando la puerta. 

—Jefe, no me abre. 

—Tumba la maldita puerta. 

Armand tenía la llave de repuesto, así que entró mientras iba hablando en tiempo real con sus jefes. 

—Está todo inundado y viene del baño. 

Lo que temían era que hubiese caído mientras se bañaba, no imaginaron lo que él encontraría al llegar. Nicole estaba vestida, dentro de la tina. 

Se  sujetaba  con  fuerza  del  borde,  Collin  yacía  en  un  charco  de  sangre con los ojos abiertos. Alex y Marcus estaban en silencio, solo escuchando a Armand. 

—Hola Nicky, voy a sacarte de aquí. 

—Alex... Marcus…

Su voz sonaba rara, lenta…mecánica. 

—Vienen de camino, bonita. Tranquila. 

—Quiero dormir…estoy cansada. 

—Luchaste  por  tu  vida,  Nicole.  Ellos  van  a  estar  orgullosos,  pero  si cierras los ojos Alex se va a cabrear, los tengo en mi oreja…

—¿Cómo pulgas o algo así? Alex se va a cabrear si sabes que le dijiste pulga…

—Lo sé. Vamos a quitarte esta ropa mojada, cariño. Después iremos al hospital. 

—Jeringa, suelo…me atacó espalda…

—Bien cariño, vamos a llevar la jeringa. 

—Los amo, diles eso. 

  Una  vez  que  colapso,  Armand  se  apresuró  a  ponerle  ropa  seca  y mientras iba al hospital, llamó a los demás guardias para que se ocuparan de llamar a la policía. 

Estos  encontraron  rasguños  en  el  rostro  de  Collin,  que  eventualmente compararían con la piel bajo las uñas de Nicole. La investigación arrojó que ella fue drogada y que en sus pulmones había mucha agua. 

Los días avanzaron y poco a poco, las pesadillas fueron quedando atrás. 

Determinaron que Collin falleció cuando ella logró empujarlo y este acabó resbalando  en  el  suelo  mojado  y  golpeándose  la  cabeza,  murió  de  forma instantánea. 

Capítulo 20

Omnisciente

Seis meses después. 

Nicole  sostenía  en  sus  manos  los  resultados  de  las  pruebas  de  trazas genéticas. Sonreía sin parar mientras esperaba a que sus esposos regresaran de su viaje. 

Habían odiado ausentarse dos meses, pero la expansión de la editorial a España les necesitó a ambos allá. Sabían que estaba embarazada y habían pedido a Alec que se quedara con ella. Dos días después de que se fueron el ginecólogo  le  informó  que  era  un  embarazo  múltiple,  ella  en  el  fondo  lo sabía y como tenía dos meses, hicieron la prueba. Esa revelaría los sexos de los bebés y cuantos eran. 

Alec,  que  estaba  bien  de  salud  había  estrechado  lazos  con  Nicole,  y sabia  del  sueño  profético  sobre  cuatro  niños  y  mientras  escuchaba  que estaba cumplido, solo pudo sonreír sorprendido. 

Los  tres  habían  tratado  de  quedar  embarazados  varias  veces  sin  éxito. 

Así  que  habían  recurrido  a  la  fertilización  in  vitro,  poniendo  un  ovulo fecundado de Marcus y otro de Alex y el resultado la dejaba con muchísima felicidad, sus cuatro hijos llegaban tal cual los soñó, pero al mismo tiempo. 

—Hola mis amados, tengo algo que decirles. 

—Sonríes como el gato que se comió al ratón. 

—Ya tenemos los resultados del examen. Les escondí que era embarazo múltiple y hoy sé que tenemos en camino dos parejas de gemelos idénticos, dos niñas y dos niños. 

Ambos se sentaron durante unos minutos a digerir la noticia. Después de aquello no salieron de viaje, no la dejarían ni un minuto a solas. 

Cinco meses después. 

Los  cuatrillizos  llegaron  gritando  a  todo  pulmón,  mostrando  su descontento  por  salir  de  dentro  de  la  pancita  de  mamá.  Andrew,  Max, Madeleine y Marge tenían buenos pulmones. 

Las pruebas de ADN mostraron, que a diferencia de en sus sueños, las niñas eran de Alex y no de Marcus. Gordon se casó con Doris y vivieron el resto  de  su  vida  en  una  isla  del  Caribe.  Hacían  llamadas  y  eso,  pero  eran felices solos, lejos de todos. 

El  dinero  que  Nicole  heredó  de  su  padre  biológico  lo  donó  a  obras sociales. Con el paso del tiempo pudo aprender a perdonar a su mamá pues las pruebas mostraron que era efectivamente su madre biológica, solo que había nacido en un pequeño pueblo en las afueras del país, asistida por una partera. 

20 años después. 

Nicole y sus esposos estaban de pie en la iglesia, asistiendo a la boda de sus cuatro hijos. Ellos no siguieron su camino, sino que cada uno tenía a su respectiva  pareja,  con  las  que  tenían  una  relación  muy  buena  y  sus consuegros, todos eran también gente buena. 

Nicole y sus esposos, vivieron el resto de sus vidas rodeados del amor de sus hijos. 

Epílogo 1



Max estaba en el cementerio, era el último en irse. Lo había sido las dos veces anteriores, cuando enterraron a su papá Marcus y luego a su mamá. 

Perderla a ella fue realmente duro, no porque perder a su papá Marcus no lo fuese sino porque su mamá era la columna vertebral de la familia. 

Papá Alex vivió tratando de sonreír, pero no fue el mismo y aquel día dos meses después de la partida de su mamá, se había unido a sus parejas. 

La familia entera estaba muy afectada, pero sabían que saldrían adelante. 

Ya  él  era  papá,  de  una  pequeña  niña  a  la  que  él  y  su  esposa  Claudia, llamaron  Nicole.  Y  era  la  viva  imagen  de  su  adorada  abuelita,  a  quien conocí  durante  tres  años.  Sus  otros  hermanos  aún  no  estaban  casados  ni formando familia en algún momento lo harían. 

Eran  todos  muy  unidos  y  se  mantendrían  siempre  así,  para  honrar  la memoria de sus papás. 

Epilogo 2

Nicole, Marcus y Alex estaban juntos. El día que Nicky cerró los ojos, Marcus estaba ahí esperando por ella. 

—No quiero dejarlo, no quiero que esté solo. 

—Nuestros niños van a cuidarlo mientras venimos por él. 

—¿Cómo es allá arriba? 

—Hermoso,  vamos  a  vivir  juntos  eternamente  y  nadie  volverá  a separarnos. 

 Dos meses después. 

Cuando Alex cerró los ojos miró a su amada Nicole. 

—Mi pequeña mariposa. 

—Vamos mi amado, es hora de ir a casa. 

Y  así  los  tres  juntos  pudieron  estar  juntos  de  nuevo,  con  el  paso  del tiempo sus hijos se unirían a ellos y mirarían todos juntos a las siguientes generaciones. 

 

Epílogo 3

El  árbol  genealógico  de  los  Brenan-Montgomery  era  inmenso,  pero  en esta historia, nos centraremos en una parte de él. 

Alex, Marcus y Nicole tuvieron cuatro hijos, y seguiremos enfocados en solo una parte. Dos de sus hijos fueron Andrew y Max. 

Max tuvo una niña junto a su esposa Claudia a la que llamaron Nicole. 

Andrew tuvo tres hijos, Cole el mayor, Bastian el de en medio y luego la pequeña Luisa. 

Cole,  quien  es  nuestro  eje  principal  en  este  epílogo,  era  un  buen empresario. Dirigía una empresa junto a su hermano, pero era despiadado. 

Su padre Andrew, quien recibió a su vez de manos de su madre Nicole (la  abuelita  de  Cole)  una  carta  donde  le  contaba  lo  importante  de  vivir  la vida sin dañar a otros, pensó que era Cole, quien necesitaba leerla. 

Y  así  es  como  aquella  noche,  acabó  sentado  en  casa,  con  una  copa  de vino leyendo las palabras de una mujer que, a pesar de su ausencia, seguía siendo la columna vertebral de la familia. 

 Mis  hermosos  niños,  los  amo  a  cada  uno  de  ustedes,  me  han  hecho abuela, me han hecho sentir orgullosa. No estén tristes, mi ausencia se da luego de años de una vida plena y feliz con todos y cada uno de ustedes. 

 Quise escribirles porque quiero ser honesta, mis historias de juventud, de mis picardías e indiscreciones las saben, quizás no con lujo de detalles y quizás quieran omitir esas partes, pero quiero que entiendan el porqué de lo que sucedió. 

 Es  importante  que  recuerden  que,  aunque  nacemos  con  un  futuro escrito, los giros de la vida nos dan opciones y como ignoramos el futuro, a ciencia  cierta  no  sabemos  si  vamos  bien  o  vamos  mal.  Entonces, asegúrense de escoger el camino que no dañe a otros. 

 Podría decirles que busquen el camino de la felicidad, pero no siempre es  lo  correcto,  porque  una  felicidad  basada  en  el  sufrimiento  de  otros  no puede ni debe nunca, considerarse el camino correcto. 

 Pues bien, a ti mi niño y a los demás, sepan esto. Creo que a veces en la vida, hay situaciones que se nos presentan y para las que no estamos listos, mis  niños.  Ya  están  grandes  y  espero  que  cuando  lean  esto  entiendan  el porqué de las decisiones que tomé, el porqué de como acabaron las cosas y tomen de mis experiencias, lo mejor que puedan. 

 Les  pido,  no  abrir  esto  hasta  que  falte,  hasta  que  muera  y  entonces léanlo con calma. 

 No importa si se equivocan, si por error maltratan a quien o a quienes aman, lo importante es poder dar un paso atrás y arreglar todo, no importa cuán insignificante les parezca su error, si es capaz de herir a otra persona, entonces es lo suficientemente grande. 

 Mi historia no fue nada sencilla, no del todo. Viví una historia alocada y rara, dónde a veces pareció que el amor no iba a triunfar. 

 El  amor,  ese  es  un  bichito  raro,  pero  en  mi  caso  no  fue  normal  y  fue visto por la sociedad como algo prohibido y sucio. Y aunque lo prohibido y sucio es tentador, no siempre está fácil lograr que sea duradero. 

 Porque  cuando  las  cosas  se  ven  demasiado  bien,  algo  anda  mal.  Esa frase, que escuché muchas veces terminó aplicando a mi vida, a pesar de eso no me arrepiento. Mi lucha por lograr que lo que brilla sea oro y no latón ha sido demasiado larga. 

 Pero amo a quienes escogí amar y no cambio ni un solo minuto de los que  vivimos  juntos  y  por  eso  quiero  que  entiendan  que,  si  son  lo suficientemente afortunados de encontrar a quien darle su corazón, vayan por ello sin siquiera pensarlo. 

Epilogo 4

La pequeña Luisa, hija de Andrew era especial como su abuelita Nicole. 

Veía cosas que otros no podían y con el paso de los años esto le valió ser tímida y aislarse del resto de los niños. No le gustaba estar cerca de otras personas  pues  captaba  cosas  de  ellos,  cosas  que  habían  hecho  y  que llegaban a ella tan nítidas como fotografías. 

En su familia sabían de sus dones por supuesto, por eso era la consentida y serlo en una familia de más de 15 primos era algo abrumador. Tenía dos hermanos  mayores  y  muchos  primos,  pero  la  unión  con  sus  hermanos  era fuerte.  Cole  y  Bastian  eran  dueños  de  una  agencia  de  seguridad  y  ella trabajaba con ellos como secretaria. Amaba su trabajo pues se sentía segura. 

Uno  de  los  socios  de  sus  hermanos,  Brad  tenía  los  ojos  en  ella  y  la atracción era mutua. Cuando en medio de una misión de rescate para una de sus clientes, su hermano Bastian desaparece, Nicole se aventura a buscarlo, escoltada por Brad. 

Un accidente, una cabaña aislada y mucho sexo después, las cosas entre ambos parecen estar tomando un buen rumbo. 

Pero una mujer del pasado de Brad llegará a interponerse entre ambos. 
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